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COLECCIÓN 

DE    LAS     COMPOSICIONES 

DE      ELOQUÉNCIA    Y     POESÍA 

CON   QUE   LA   REAL    UNIVERSIDAD 

DE       SAN        MARCOS        DE       LIMA 

CELEBRÓ, 

EN     LOS     DIA9     20    Y     2  1     DE     NOVIEMBRE    DE      1 8 1 6, 

EL   RECIBIMIENTO 

DR        SU        ESCLARECIDO       V1CE-PATR0N0 

EL   EXCELENTÍSIMO    SEÑOR    DON    JO\QUIN 

DE  LA  PEZUELA  Y  SÁNCHEZ  ,  MUÑOZ  DE  VEI.ASCO  , 
CABALLERO  GRAN-CRUZ  DE  LA  ORDEN  AMERICANA  DE 
ISABEL  LA  CATÓLICA  ,  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS 
REALES  EXÉRCITÜS  ,  VIREY  ,  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN 
GENERAL  DEL  REYNO  DEL  PEÍlÚ  ,  SUPERINTENDENTE 
SUBDELEGADO  DE  LA  REAL  HACIENDA  ,  V  PRESIDENTE 
DE      LA      REAL     AUDIENCIA     DE      LIMA     &C.     &C     &C. 

SIENDO  RECTOR 


EL    SElsOR    DOCTOR    DON  JOSÉ    CAVERO    ¥ 

SALAZAR  ,  ABOGADO  DE  ESTA  REAL  AUDIENCIA,  IN- 
DIVIDUO DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ESTA  CAPITAL  , 
COMANDANTE  DEL  PRIMER  BATALLÓN  DEL  REGIMIEN- 
TO    DE    LINEA  DE     LA      CONCORDIA  ESPAÑOLA   DEL      PERÚ. 


LIMA       I8i6. 
J>OR      DON      J3ERNARDIN0  RVIZ. 


?■ 


Al   EXCELENTÍSIMO   SEÑOR    DON  -JOAQUÍN'* 

DE  LA  PEZÜELAY  SÁNCHEZ,  ttWJfíOZ  DE  VE  LASCO,  CABA- 
LLERO GRAN-CRUZ  DE  LA  ORDEN  AMERICANA  DEJÍiBEL 
LA  CATÓLICA,  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  REALES. 
EXÉRCIT03  ,  VIREY  ,  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL: 
DEL  REYNO  DEL  PERlí  ,  £U  PEKINTEN  DENTE  SO  BDELE-  , 
GADO  DE  LA  REAL  HACIENDA  ,  Y  PRESIDENTE  DE  LA 
REAL     AUDIENCIA    DE      LIMA    &C-.     &C.       &C. 


EXCMO.    SEÑOR. 


J  4A  edición  de  las  obras  de  ingenio  se  hace 
por  lo  común  el  escollo  infeliz  de  ws  autores.  La. 
de  las  poesías  y  piezas  oratorias  con  que  esta  real 
escuela  tuvo  el  honor  de  celebrar  á  J  .  E.  en  sus 
muías  ,  va    á  ser  para   nosotros    un,  nuevo  '.jjrincigifo 


M 


de    satisfacción    y  gloria.    Dictados  aquellos     rasgos 
por   la    razón   y    el    sentimiento  ,    nada    se    oyó   en- 
tonces >    que   no   se    repitiese   con    transpone   por  to- 
dos  los    corazones  i    nada    se  leerá    ahora  que  no  re- 
nueve   esas   agradables    agitaciones  de  júbilo  que  sen- 
siblemente   expresaban    los    semblantes    en     el   ilustre 
y    numeroso  auditorio.    Tal  es  ,    Seríor  Excelentísimo  , 
la   fuerza   victoriosa    de    los    discursos    sinceros  r  tal 
¡a  noble   ventaja    de  los  panegiristas  á    quienes    toca 
aplaudir     príncipes      como      V.    E.     cuyo     sobresa- 
liente  mérito    es   por  todas    partes    conocido    y    res- 
petado :    príncipes    de   los    quales    decir  simplemente 
la  verdad    es    acabar    el    mas   magnífico    elogio.   Se- 
mejante ventaja  ,  que    nadie  podrá   jamas    disputar- 
nos ,     dexa    nuestra     vanidad   altamente    satisfecha. 
Parece     por     otra   parte    que   se    complace    la    pro- 
videncia   en  justificar    mas     y     mas    las    expresio- 
nes   de    la    academia    para  afianzarles    los   votos  de 
la  posteridad  ;  pues    se    ha  esmerado   desde    el    so- 
lemne  dia    del    recibimiento      de    V.  E.   en   ofrecerle 
las  brillantes  ocasiones   de  que  ,  acreditando  su  consu- 
mada pericia    en  el  arte  de  mandar  ,    se  nos  presente 
como  el  perfecto  modelo  de  los  vireyes.  No  menos  apa- 
rece V.  E.    el    mejor    de  nuestros    vicepatronos.    He- 
mos tocado  esos  días   afortunados    en    que  el  gobiet* 


no  mas  glorioso  del  Perú  debía  fixar  la  época  del 
mas  completo  triunfo  de  las  ciencias,..  Era  preciso 
que  todo  lo  que  sentíase  este  gobierno  fuese  tan 
grande  como  V.  E.  Era  preciso  que  nuestros  couo- 
•cimientos  se  hiciesen  tan  vastos  como  su  genio  :  ese  ge- 
nio  que  trabaja  con  el  mismo,  suceso  en  la  prosperi~ 
dad  del  estado  que  en  el  adelantamiento  de  las 
letras  :  que  se  inmortaliza  á  sí  mismo  quando  se  em- 
peña en  inmortalizar  nuestros  estudios  :  y  que 
demuestra  que  además  de  la  gloria  de  vencer  d 
los  enemigos  ,  aun  conoce  y  se  reserva  otra  no 
menos  sólida  gloria  ,  la  de  fomentar  la  cultura 
y  perfección  de  los  talentos.  Bastaría  est  e  solo  título 
para  que  el  nombre  de  V.  E.  se  escriba  con  letras  de 
oro  en  los  fastos  de  la  literatura.  Bastaría  .  .  .Pero 
yo  sé  bien  por  experiencia  propia  ,  Señor  Excmo.  que 
el  empezar  á  hablar  de  V.  E.  y  de  sus  hechos  siem- 
pre singulares  ,  siempre  heroycos  ,  es  empr  ender  in- 
terminables panegíricos  ;  y  por  ahora  debo  limitarme 
á  dedicarle  á  nombre  de  la  academia  ,  en  la  pu- 
blicación de  estas  obras  consagradas  al  verdade- 
ro mérito ,  un  homenage  con  que  ella  aspira  á 
acreditarle  en  pequeño  toda  la  extensión  y  vehe- 
mencia de  sus  afectos  :  un  perpetuo  y  el  ma* 
justo   monumento  de  su  gratitud ,   de   su    respeto   y 


fte  su  amor,  j  Muy  feliz  y  complacida  \  si  V.  E¿ 
por  un  efecto  de  esa  misma  bondad  con  que  no  se- 
desdeñó  de  atenderlas  ,  se  digna  dispensarles  hoy 
su    generosa    aceptación  t 

Dios  guarde    á    V.    E.    muchos  años.     Lima) 
jfió    de  abril  de    1817* 


EXCMO.  SEÑOR. 


José  Cavero  y   Salazar. 


poesías 

EN  DIVERSIDAD   DE   METROS 

CASTELLANOS     Y     LATINOS. 


ELEGÍA. 


Jj-ortunae   referat   partos  post  bella  triumphoü 

Ethnicus  ,  ut  caeso   victor    ab   hoste    redit. 
Numina  ,    mentitae  species  ,    sub    imagine  veri , 

Hinc    Bellona  ferox  ,   Mars   furit  incle  mi'nax» 
Augurium    cornix    el  praepetis    omina  pennae  4 

Extaque  det   vati  nigra   vel    alba    pecus. 
Ictihus   et  crebris   hecatombe   vota    securis 

Siccam   purpureo    sanguine    inundet   humum. 
Heu    pudor  !  íieu   error  !  coeca  et  miseranda  vetustas  \ 

Altior  a    vero    causa    peteuda    Deo    est. 
Ducit    hic    Isacidas   per  inhóspita  regna  vagantes  * 

Et  docet    insolitam  clara   columna  viam*. 
Hic    est   Niligeñas    qui  contegit  aequore  mersos  j 

Ceu    nébulas  Xerxis  dissipat    iste   tnanus. 
Hic  solem   sistit  ,    ne   gens    húmica    triumphet  \ 

Allophili   pereunt :     Cyre  superbe,  iaces. 
Hic    terit    infractos    venerandi   nominis    hostes ; 

Protegit    insontes    quos  bona    causa  iuvat. 
Hoc  est    cur  fundas  acies  ,  clarissime   princeps  9 

Ausas   caede  fratrum    conscelerare   marms\ 


II. 

Ecce  ruunt  suhito  in  praeceps  ,  /acto  impete  ,  turmas  , 

Tenue    tasque    viros   in  fera    bella    vocant. 
JHt    licet    inferior    numero ,    virtute    supremus 

Ad  •  coelum    geminas  erigís   ipse    manus. 
Parthenis    alma  Parens  ,    Carmel  i  nomine    clamas  % 

Adiuvet  auxilium  ,    Virgo    S ácrata  ,    tuis. 
Spesque  ,   fidesque  simal  niveo   circumdata   panno ¡ 

Fida    comes    lateri  praefuit    ecce    tuo. 
Mn   fttgit    adverso   certamine  fracta    per   aequor 

Vis   infensa  ,  suo    térra  cruore    madet. 
O    Pater.l    o   hominum  summa  ac  aeterna  potestas  l 

Fac   stet  in    officio    gens  ,  precor  ,  illa    suo  j 
Mutua  fraterno   iwigant   nos   foedere    vincla  , 

Immemoresque   rnali  pax    beet    alma  viros. 
Et    praesens    heros  ,  quem <  nos    servare    iubebas ,  . 

Ut   bello  felix  ,   nos  'quoque  pace  regat. 

I.  P.    de   V. 


Q 


TRADUCCIÓN. 

Ueme    sobre   el    altar   de   la  fortuna 
Profano    incienso    el    fatuo    paganismo  , 
Después    de   reportada    la    victoria. 
Adore    las    deidades    fabulosas 
De  Belona    y  de  Marte  enfurecidas 


III. 

Ambas    contra    los    míseros    mortales. 
Sirvan    de    agüero  la  corneja  ,    el   buitre 
Ai    insensato   vulgo  ,    al    adivino. 
Supersticioso  ,    impuro    el    sacerdote  5i 
De    la    votiva    oveja  las    entrañas 
Registre    con    misterio  ,  destinando 
Ya    la   blanca  ó   la    negra  á   su   cuchilla  í 
De  la    segur    lo»    golpes    repetidos 
Hagan   caer    cien    víctimas   al    suelo  , 
Formando  arroyos    de    purpurea  sangre. 
¡  Necia    gentilidad  !    ¡  ciega    locura  ! 
¡  O  vergüenza  !    o  error  !  Un  Dios    eterno 
Los    humanos    sucesos  determina  j 
Su  diestra    omnipotente  circunscribe 
Límites  ,    para    eí    hombre    insuperables, 
Al    pueblo   de    Israel    abre   un  camino 
Por  inmensos    desiertos    y    montañas  ; 
Y    en    forma   de    columna   una  luz  clara  % 
Entre    el    silencio    de   la   noche    obscura, 
Qual    escolta  fiel  ,  sus   pasos  guia. 
Del     mar  Bermejo    en    el    profundo   abismo» 
A    Faraón  y    sus   altivas    huestes 
Extermina   y    sepulta  j  como    niebla 
De    Xerxes    los  exe'rcitos    disipa. 
Viendo    á   los  suyos    en   fatal    conflicto 


m 

Manda   que  el    sol    suspenda    su    carrera» 
Obedec^   »   su    voz  :    mil    filisteos 
De  un    solo    hombro    perecen   al   impulso. 
Yerto    cadáver    el   soberbio    Ciro, 
Tendido   yace  en   la    funesta    arena. 
Este    Dios    inmortal  ,    sumo,    infinito 
Confunde    á   Jos    perversos    que   desprecian 
Sacrilegos    su    nombre    augusto  y    santo. 
Protrje  ,    ampara    y    favorece    al  bueno  , 
Que  odiando  el   vicio  á   la    virtud    se    inclina. 
Tú     por    ella    inflamado,    héroe    invencible  5 
Destruyes    Jos    soberbios    esquadrones  , 
Que    se    atrevieron   á   manchar  su  espada 
Con    Ja    sangre  de   tantos   inocentes. 
Ya    Ja   tropa   enemiga  ,  furibunda 
Se   lanza  y    precipita  á    la  batalla 
Fiada    en   su    orgullosa    muchedumbre  , 
Aunque    inferior    en     fuerza  y    valentía  ; 
Por   mas    que  te  anienaza   horrible  y    fiera , 
No    te    inmutas    al  ver   su  negra   sana  ; 
Ambas    manos    al   cielo    levantando 
Exclamas   fervoroso  :    ¡  o  Virgen    Madre 
Del  Carmelo    esplendor,   gloria    sublime 
Del    coro    de    los    ángeles  !    Benigna 
De  nuestras   armas    tií  el   honor  protege. 


V. 

Así  exclamabas,   héroe  esclarecido, 
Quando   á  tu    lado   ves    á    la    esperjnza 
Animando   tu   esfuerzo  :    la    fe    pura 
Te    promete  infalible   la    victoria* 
Ya  ves  «la    turba   hostil  desordenada 
Entregarse  á  la    fuga  :    en    su    derrota  ¿ 
Sembrando    de    cadáveres   el   campo , 
La    ves   luchar  con    la    terrible    muerte  : 
Con   su    sangre    la    ves    regar   Ja  tierrat 

La   ves ¡  O  Dios!  ¡o  Padre   de  los   hombres! 

Ketrahela    del   camino    en    que    anda  errada  ¿ 
Haz    que  el    yerro    conozca  ,    y    se  arrepienta 
De    tantos    desaciertos   y   delitos. 
De    la  amistad  de   nuevo    y    de  la    sangre 
Los    vínculos    sagrados    nos  estrechen; 
Vuelva  la    paz    deseada  y    la  concordia, 

Y  la    felicidad    y    la    abundancia  ; 

Y  éste  genio  sublime  á  quien  debemos 
Nuestra  conservación ,  nuestra  existencia  , 
Tan  feliz  en  k  paz  como  en  la  guerra  , 
Justo  }    benigno,   y    sabio    nos    gobierne. 


J.     P.  de  V. 


VI. 


D{STROPHOS  ALCMANIUM, 

\J?Uid  poscit  Saperos,  hac  festa  luce  Lycaeum  ,  ,1 

Multiplici  modidamine    vatutnS 
Non    quas  mittit    Arabs  merces,  non  thura  Sabaea  f 

Non  orae  gemmas   Eritchraeae  ;  I 

Non  quas    Croe  sus  opes  possedit   divite    luxu.^   • 

Nec   quae  iactat    muriera  Ganges  ;  ¡ 
Quidque    Potosinis   argenti  ,    quidquid  et    auri 

Montibus   effbssum  reperitur. 
Mercator    cumulet   sibi  quas    Cyllenius  ,  orbe* 

E menso  ,    gazas   vehit    undis. 
Venales    animae  venali    sorte    trahantur :  1 

Foenus  ament  ,    lucrumque    superbum.   '*'- 
Haec  S chola  ,  quae  Musas   et    claras  excolit  artes  9 

Pacis  amans  ,  pacem    petit  ultro. 
Quique    vir  abstractas  urbes  ,   populosque  recepit  „ 

Et  fracti    vim   perculit    hostis , 
Praesidio   Divum  tardos   servetur    in   annos  ,       -' 

Noster    bonos   et    gloria    secum  j 
-Famaque   tot    rerum  ,  millo  delebilis    aevo , 

Praetercuniia  saecula   vincat. 
Poscimus    id  Superos  ,   demissa    id  voce  precamur  \ 
Q\   VQtis  síg    annuat  AEter  ! 

I.    P.  de   F. 
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TRADUCCIÓN. 

JHiN    este  plausible    ■ 
Día    tan    festivo, 
De    gozo   el    mas  vivo 
De  dicha-,   de    honor.: 

¿  Qué    imploran  del    cielo  , 
Las    musas   en    coro , 
Con  metro    canoro  , 
Con  tanto    fervor  ? 

¿De    Arabia  el  incienso? 
¿  La    mirra    olorosa  ? 
¿La    púrpura    hermosa? 
¿  La    perla  ,   el    coral  ? 

¿  De    Creso   la   inmensa 
Riqueza   y    vaxilla  j 
Ó    el    que   tanto   brilla 
Diamante  oriental  ? 

¿Acaso¡'  la    plata  , 

Y  el    oro    abundante  , 
Que    ha    dado    incesante 
Choco    y  Potosí  ? 

Quien   sigue(  el    comercio  , 
Sulcando    los    mares, 
A   su   esposa   y    lares 


VIII. 

Aparte    de  sí : 
Sediento   del    oro 

Vea    nuevas   comarcas  , 

Y    colme   sus    arcas 

Del    rico  metal. 
Las  almas  plebeyas 

Sean   víctima    impura 

De  la  vil    usura  , 

Del    logro    venal. 
Las   musas  que   habitan 

En    esta    morada 

Por    la    paz    deseada 

Se    ven    suspirar  : 
Celebran  ,   aplauden 

Al   héroe   presente 

Que  del   insurgente 

Las  miras   frustró  ; 
¡O  rija   tranquilo 

Los    pueblos  que  le  aman, 

Los  pueblos  que   aclaman 

En    él    su   esplendor ! 
Y    el  cielo   conserve  , 

Proteja    benigno 

Al    xefe    mas   digno 

De  gloria  y,  de   honor.  J.  P.  de  V. 


ir 


V1MJ2TR0N  ARCHILOCHION. 


nwnéfofé&   cui  sors  imperii   commissa   rumtis 

Dux  ,    modo    certa   salus. 
Te    licet    insignem   tot    redáant    munia  ,    per    te 

Non  minus  ipse    nites. 
Clarus  et   extortis    prostrato  ex  hoste    tropaeis , 

Clarior  ingenio. 
Nobilis    a  proavis  ,    veterique   ab    origine  \  maior 

Dotibus    egregiis. 
Ars  quum  te  memoret  celebrem  gymnastica ,  praestas 

Integritate  anirni. 
Mitis    et    humanus  ,    clemensque  ,  excellit   ubique 

In   Saperos  pietas. 
Incorrupta    Themis    lateri   te   cumque    ministro  ¡,  ■ 

Iura    dat   aequa    viris. 
Exigit  et    meritas  quando    Rhanmusia  poenas; 

Est    tibí   parca  manus. 
Sic  bona  quae   raro  ,  vel  in  hoc  nurnerantur  et  illo  s 

Pectore    cuneta  capis. 
Teñe   viris  potius    magnis  ?    an   possumus  ipsis 

Arequiparare   Diis  ? 

I.  P.    de   K 


perífrasis  de  la  oda  anterior. 

i 


1  \2áü    gran  Príncipe  ,    á    quien  del    imperio 
La    defensa    feliz    se    confio, 
Quando   Erinnis    en    este    hemisferio 
Turbulenta    su    hacha    encendió'  ! 
Ahuyentada    la    nube  ominosa  , 
Ya    cesó    la    cruel    tempestad  j 
Y    nos    vuelve  tu    diestra  gloriosa 
El    sosiego  ,    la    tranquilidad. 
De   grandeza   y    honores    colmado , 
Aunque    este's  en    tan   alto  esplendor, 
Tu    persona    demuestra    un    dechado 
Por    sí    sola   de  gloria   y    de     honor. 
Si    venciendo   enemigos    facciosos 

Nuevos    timbres    tu    espada    adquirid  5 
No    son    títulos    menos    pomposos 
Los    talentos    que    el    cielo    te   dio*. 
Descendiendo    de   ilustres    mayores  , 
Cuyos    nombres    naciste    á    ensalzar  9 
A    tu    cuna    no    son    inferiores 
Tantas    dotes    que    te   hacen    brillar. 
Ui   de  Marte    en    la    dura    palestra 
Siempre    vences    con  heroyc  idad  9 


XI. 

Mas    excelsa   íu    alma    nos    muestra 
El   carácter    de    Ja    integridad. 

Apacibles  ,    humanos  ,    benignos 
Son    los    rasgos   de    tu  corazón  ; 
Sentimientos    mas  altos  ,    mas    digaosf 
Siempre    nutres    por   la    religión. 

Tú  ,    de    Astrea    ministro  ,    sostienes 
La    balanza  con    recta    igualdad  : 
Tií   á    la   viuda  aseguras    sus    bienes  , 
A    la  inerme  ,    á    la    tierna    honfardad. 

Ya    el    delito    previenes   prudente, 
Del     castigo    amagando  el    terror  ; 
Ora    tiemplas    con    mano    indulgente 
De  las    penas    el    fiero    rigor. 

Las    virtudes  ,    las   prendas    amadas 
Que   en   tu    pecho    se   encierran   así  9 
En    algunos    están    separadas  , 
Todas    juntas    las    vemos    en    tí. 

I  En    los    grandes    é  ilustres    varones 
Un   conjunto   jamas    vio'se    igual  ? 
]0  Pezuela  !    por    tantos    blasones 
Eres    digno    de  ser    inmortal. 


J.     P.  de  V, 


Xíl. 


ELEGÍ ACUM    CARMEN. 


H, 


Ispani   dum   gesta  viri    vulgata   per   orbem 

Clara  tnicant  ,  placido  fulmine    tolle    caput  : 
Siste    viam  ,  Rimac  :    celebri   laetare    triumpho  , 

Congeminent    laetos  et    cava    saxa    sonos  ; 
Pezuela  gaude    toties    ceu  fulmine  fractis 

Hostibus  ,     unde    quies    ortaque    certa    salus ; 
Talis  Cunctaior    Fabius  prope    moenia    Romae 

Fascibus    et  trabéis  reddidit  omne   decus. 
Vae    tibi  ,    Plata  ,  furens   immani  gurgite  foedus  ! 

lam    te  par    sceleri  poena    cruenta    manet. 
Fors   erit....at  veniae    ne-  sit   spes    irrita  ,  victis 

Heros    Iiispanus   parcere   victor   amat  j 
Et    clemens    animus   solium   regale    tenentis 

Indicat    auspiciis    quemque  fovere    suis. 

L    P.deFq 
TRADUCCIÓN". 


SONETO. 


A 


La   gloria  inmortal    del    héroe    Hispano 
Levanta,  o    Rimac,    tu    apacible    frente  j 
Suspende   de    tus   aguas    la   corriente  , 
,Y    sus    -victorias    hoy  ensalza   ufano. 


XIII. 
Pezuela    es    este  cuya    invicta    mano 

Tantas   veces .  deshizo    al    insurgente^ 

Y  qual    á    Roma   Fabio  ,    felizmerAe 
Did  nuevo    se'r    al   nombre    Peruano. 

3  Tiembla  ,  orgulloso  Plata   turbulento  l 

Y  á    tu    negro   delito  igual    espera 
Horroroso     y    terrible    el    escarmiento. 

Mas   no que    parte  de    la    gloria   ibera 

Es   que  siga    el  perdón    al    vencimiento  ; 

Y  la    clemencia    es  propia    del  que  impera, 

J.   P.  de  V. 


EPIGRAMMA. 

I Nduis   arma   manu ,    victoria  protinus  adstat  5 

Adlcqueris  ,   Suadae  verba    lepoler  jiuunt. 
Si    regís   arte   viras  ,  Titum   Te   praedicat    orbis  % 

Publica   nam  propria  est    utilitate   prior. 
Nec   tonat    e   placido    vesana    superbia  vultu% 

Nec   tumet    irato    triste    supercilium. 
Nec  fáciles    mores  facilis   natura    negavit  % 

Sed    cor    mite    reis ,    ingeniumque   dedit  5 
Attamen    in   tantis   supreminet    omnia-  constans 

JPerpetuoque   vigens   Relligionis  amor. 

4  1.  P.  de  V. 


XIV. 


TRADUCCIÓN. 


L 


fA    victoria    te    cubre   con   sus  alas 
6i  esgrimes    el  acero    fulminante  j, 
Si    exhortas    al    valor    las  filas  ,    luego 
Del   mas    noble    entusiasma  se  revisten  ; 
Colocado    á    la  frente    del    gobierno  , 
Qual    á  otro    Tito   el   orbe    te    pregona , 
Pues    al    bien    propio  el  publico    prefieres* 
Ni  en    tu    apacible  rostro,    del    orgullo 
Los  enojosos    rasgos    se   presentan  -3 
Ni  en    cólera   encendido    tu    semblante 
Jamas    se    inmuta   con    airado  ceno. 
Benigna    te    dotó  naturalaza 
De   no    comunes    prendas    y    costumbres  5 
Y    la    noble   bondad    con   que  perdonas  5 
O    el    castigo    minoras  ,    manifiesta 
Ei  caráerer  humano    de  tu   pecho. 
Enmedio    de    tan   ínclitas    virtudes 
La    piedad   sobresale    con    que   siempre 
Al    Arbitro   supremo    reverencias  , 
De  su    auxilio    implorando    fervoroso 
£a   todas  tus  acciones    el   acierto. 

♦  J.  P.  de  % 
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SAPH1CFM  ADONICFM. 


& 


Ronde   Phoebaea  gemina   corona  5 
O  caput    cingas    tibi  destinata 
Omnium    votis  5    mérito    canendus 

Gloria  Mariis. 
Sive   percurras    lituo    strepente 
Ordines  ,    pugnam  cupidus    ciendi  3 
Sive  perdoctos   repelas    labores 

<.-..-  Gloria  Phoebi. 

Te  gradus  duxit  per  honoris  omnes 
Ipsa  te  Pallas  docuitque  prudens  j 
Jpsa    nune    gestit    tibi    coetus    iste 

c  Plaudat  ovanti. 

Quale-  portentum  !  tatnem  inter    arpía 
Caede    non  semper  furit    ominosa  's 
Nobiles    artes  amat  et    vicissim 
Nata   Tonantis. 
Jllius    ductu   meditar is    alta 
Mente   quid    latntn    valeat   nitorem 
Addere   insigáis    inga    cuique    Pimplae 

Celsa   petenti. 
Dextera    stringis    gladium    in  rebelks  % 
Sublevas   laeva    venían    rogantes  $ 


XVI. 

Hie  sedens   lucem   tribuís    Lycaeo  , 
Ac    decus   omme. 

Talis    et   campos    Lybiae    aestuosae 

JJrit  ,    et   Baeti  madidas    Hebroque 

Fértiles   reddit    rutilans   Apollo 
Lampade  térras. 

Providus  tándem    iubeas  ,    olivo 

Laurus    addaíur  rediviva  ,    parti 

Orbe  paeato  ,   toties  triumphi 

Te    duce   signum. 

I.  P.  de  V. 


TRADUCCIÓN*. 

^^Iría   doble   laurel   tu   augusta    frente , 
Hijo  de    la    victoria,   o    gran    Pezuela  % 
Que    el    voto    universal    de    la    Academia 
Al   mas    excelso    me'rito   consagra. 
Pues  quando    el    ronco  son    de    la  trompeta  9 
É    instrumentos    marciales    en    el    campo 
Te    llaman    del    honor  ,   eres    la    gloria 
Der  invencible   Marte  j    honra    de    Febo 
Si    á    las   ciencias   y    artes    te    dedicas. 
La  misma    Palas    te    llevo'   por  todas 
&as  sendas    que   conducen  á   la  gloria  * 


Y  se    complace    que  á  tan   granñe  alumno 
Hoy    la  Escuela   tribute  sus   aplausos. 

0 

¡  Qué    prodigio  !   no    siempre  entre  las  armu 

Cruel   se  manifiesta  y    ominosa 

La    hija  esclarecida    del    Tonante  j 

Forman    las    letras  su    mayor  delicia , 

Con   ellas    alternando    sus    trofeos. 

Guiado    por    la   misma  ,  premeditas 

Todos    los    medios    que   á   ilustrar  concurren 

El   dilatado    imperio   de  las    Artes. 

Empuñas    con    la    diestra  el    fuerte    acero 

Contra    los    sediciosos    y  rebeldes- 

Levantas    con  la  izquierda    al   que  humillado 

Implora    tu  perdón    y    tu    clemencia  : 

Ora  desde   ese   asiento    comunicas 

Honor  ,   lustre  y  decoro   á  este    Liceo* 

Así  del    dia  el    astro   refulgente 

Abrasa    con    su    llama    poderosa 

Las    ardientes  arenas    de    la    Libia  5 

Y    fertiliza  el    verde  ameno    suelo 

Que    el    Ebro    y    Bétis   riegan   con  sus  aguas,' 

Oh'    mira    por  el    bien    de    los    mortales, 

Ilustre     gefe  !   ordena    que    de    oliva 

J   laurel   se   entretexa   una  guirnalda 


XVIII. 

"En   senil  de  los    triunfos    conseguidos; 
Presagio   de    la    paz    que    el  Perú  espera 
De    tu  sabio   gobierno    y    tus  virtudes. 

J.   P.  de  V, 


ASCLEPIADAEUM 

,  O  Eroum    tituli  ,    gloria    labilis  , 
Víctor umque  foret  notnen    inutile  , 
JV7    virtus  anímum  provida    rexerit  3 
2V7    picZ/s    pietas   debita   parserit. 
Miti   consilio  ,    rao»   necibus  feris  , 
Ostendet   populos   ante    domabiles 
Mansuetudo  viri   nomen    ab  África 
Qui   traxit  domita  ,    charus    Iberiae. 
Famam  splendidiorem  Emathii  ducis 
Pori    reddiderint    regia  fuñera, 
Anchisa  genitus  clarior  extitit  , 
Quum  patrem  pietas  sustulit    inclyta^ 
Quam    Turnum  iugulans    manibus  inferís. 
Pelidem    maculat    tum  furor  ,    Hectora 
Dum   bigis    traheret.  Captaque  Pergama 
Ni    Argiva  phalanx  traderet  ignibus^ 
JSsset    nobilior    Graecia.    Crimine 
Xn   crimen  ruimus  ,  prawque  pectora 


XIX. 

JPravum  concipiunt.    Non    ita   maximus 
Pezveza:    oh  !  quoties  mta    benignitas 
Te    charum   domitis    reddidit   hoatibuA 
JFelices   populi    talis  ut    obtigit 
Miti   sorte    viri    et    imperio    regí  l 
Proh  I   felix    itidem    riostra    Academia , 
JSi    te   dum    meritis    laudibus    ejferet , 
Gaudes  praeficiat   te  sibi  Praesidem  ! 

L   P.  de  K 

TRADUCCIÓN. 

^L/EL    vencedor  ,   del   héroe 

La    gloria    mas  famosa , 

La    fama   mas   gloriosa 

Es    clemencia    y    virtud. 
Scipion  en    Celtiberia 

Entro  con    fuerza    armada  5 

Mas    no    venció   su    espada. 

Venció    la    gratitud. 
Al    grande  Macedonio 

Dio    nombre    esclarecido 

Ha    Poro    rey   vencido 

La   pompa  funeral» 


Oscureció    sus    glorias 

Con   Turno  el    pi0    Troyano^ 
(Cargando    al    padre    anciano 
Su    nombre    hizo    inmortal, 
Aquiles   antes   ínclito  , 
Vid  su    valor    manchado ,. 
Quando  del    carro    atado 
A   He'ctor  arrastro'. 
Perdió    su   trillo    Grecia 

Quando  á    Tro_ya  ultrajada, 
Después    de  conquistada 
Al   fuego    la   entrego".-. 
Triste    fatal    delirio 
Al    corazón    humano 
Tras    un    delito,  insano 
Arrastra   otro    mayor  j 
Al    vicio  da    mas   pábulo 
El  que  en  el  vicio    vive  9 
Y  ciego    no  percibe 
El    desgraciado    error. 
Mas    tu    pecho   magnánimo, 
Que    todo  el    orbe    admira  > , 
Pezuejla  ,    honor  respira 
Clemencia,  y  suavidad. 


XXI. 

Al  brillo    de    tu  gloria 

Rendido  el  enemigo 

Probó  ,  en    vez  del    castiga  ¿ 

Benigna   tu  equidad. 
¡Feliz   á    quien    propicia 

La    suerte   ha    deparado 

El   verse    gobernado 

Por    tan    sabio   campeón! 
¡Felice    la    Academia 

Que    minétras    hoy   te  aclama. 

Logra    extender  su  fama 

Con    tu  alta  protección  1 

J.     P.  de  V, 
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ENDECASÍLABOS. 


Oí 


'v  /Ué    numen    tutelar    se    nos  presenta 
Con   faz    risueña,  plácida    y    benigna  ¿ 
Anunciando  venturas  ,    complacencias  ,    . 
A    este   feliz    y    venturoso    clima  ! 
Por    do    quíer   nuestra    vista    se    difunde 
El   gozo  en    todos  retratado    mira. 
Parece   que    los  tiempos    de    Saturno 
Vuelven    á  renacer  en   este  dia. 
No    se   escuchan    sino  j  ecos  melodiosos  9 
Cantos-   alegres, .y    afectuosos   vivas. 
¿Si  será  que    hoy    el  ínclito    Pezuela, 
Ornado    á    un    tiempo    del   laurel   y  oliva , 
En    el  augusto    alcázar    de    Minerva 
Honrar    á    nuestros  sabios    determina  t 
¡  O  noble    dignación  !  Docta    Academia  5 
En    tus    gloriosos  fastos  eterniza 
Tan    supremo   favor ;     y    reverente  , 
Obsequiosa,    constante,    agradecida, 
Haz  que    resuene   su  preclaro    nombre 
Del   Tánaro    hasta  el  Rab  ,  del  Zuro    al  Rímac» 
Jáctate    de    tener    entre   tus    héroes 
Un   protector   ilustre   que   se    digna 


xxrn. 

Admitir  tus    obsequios  -}  y  en  retorno, 

Espera    de   su    noble    bizarría. 

Ver    restauradas    tus    antiguas   glorias  , 

Conservados5  tus    fueros    y"  franquicias. 

Las    ciencias    que    por    culpa    de    ios  tiempos 

Su    beilo    lustre    mancillado    habían, 

A  esfuerzos    de  su    zelo    infaligable 

Serán    á  su    esplendor    restablecidas. 

El  joven   aplicado  ,    laborioso  , 

Logrará  íver  .premiadas    sus    fatigas  ; 

Que    nunca  los    talentos  prosperaron 

Donde  el    honor    y  el    interés  no    animan. 

Las  bellas   artes  que    con    faz    llorosa 

Lamentaban    su    olvido    é  ignominia  , 

Su    rostro   alzarán   ledas  :    y   animando 

Los    mármoles    y  lienzos  ,    darán    vida 

Al    Mecenas   que    supo    levantarlas  . 

Del    estado    infeliz    en    que   yacían. 

Y    mudando   de  aspecto    estas    regiones 

Ai    ciclo    clamarán    reconocidas  , 

Que    conserve    por   siglos  dilatados  • 

Al   autor   generoso  de  sus   dichas. 

F.  hh. 


XXIV. 


ODA. 


\^Anten    otros  las  armas  , 
Las    victorias    y    triunfos 
De    aquel    campeón    valiente, 
Que    con   su    esfuerzo    pudo 
Domar    á    los    rebeldes, 
Y   reprimir  su    orgullo  : 
De    aquel  que    en    Wiluma , 
Ayohuma  y  Vilcapugio 
A   innumerables    huestes 
A    la    razón   reduxo. 
Yo    solamente    canto 
Ese   raro    conjunto 
De   religiosas   prendas, 
De    amables    atributos, 
Con   que  al    cielo   benigno 
Embellecerlo   plugo. 
Su    justicia,   su   zelo 
Serán    eterno    asunto 
A    encomios    inmortales, 
A   elocuentes    discursos. 
Su    devoción    se    muestra 
En  los   solemnes  cultos 


XXV. 
Que   i   la  Virgen     María 
Se    han  hecho    por  su   influxf^ 
Consagrándole    humilde 
En    ese-  Parque    augusto 
Los   marciales    despojos  *■, 
Que    su    valor    obtuvo.  > 

Mas  ¿  quién    podrá   atreverse 
A    hacer    un  quadro  justo 
De  tantas  nobles    prendas  ,  » 

De    rasgos   tan    fecundos? 
Háganlo,,  si  pudieren, m 
Otros    genios    mas    cultos , 
Que    yo  me    considero 
Insuficiente   y    rudo. 
Y  ya  que    íni    osadía 
Tal    vuelo   se  propuso  9 
Sírvame    de  escarmienta 
ho    tosco   del   dibuxo. 

F.    LL. 

7 

*  Es  digno  de  notarse  el  empeño  y  eficacia  ron 
qm  S.  E.  en  oficio  de  29  de  noviembre  de  1815, 
encarga  á  su  antecesor  el  exento,  señor  AbaMii  , 
se  coloquen  en  el  Parque  de  artillería ,  y  se  dedi- 
quen á  la  Virgen  del  Carmen  las  tres  banderas  "que 
tomó  . -el  ■  enemigo  en   la  Latidla  de  JViluma, 


y  OCTAVA.  : 

1    I  J&   qué  júbilo  el   alma  penetrada, 
Al  acercarse'  tan  plausible    día  , 
Se  siente    conmover  ,    y   transportada 
A    declaear    no    acierta    su    alegría  l 
j  Feliz    dia  ,    en    que    Lima    alborozada 
Adquiere    nuevo    lustre    y    nombradla  j 
Pues    por    Vice-Patron    la    Real    Escuela 
Nombra    al   marte  espanoi..,  al  gran  pezuela  ! 
c 

.     <-..        -y,  ll. 

^OCTAVA.  .    ~ 

^/x    este   M&RTE   español    á    quien  -  Belona 
El    relumbrante    acero    le    ha    ceñid-o, 
Haciendo    invulnerable    su    persona 
Contra    el    furor    rebelde   embravecido, 
Hoy    Minerva    sus   sienes    le    corona 
Con    el  laurel    de    oliva    entretexido  : 
Haciendo   ver    ai   mundo    que  no    en   vano 
Xa  ciencia   y   él  valor  se  dan   la  mano. 


mam 

ODA. 
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JL  U    que    tan   'bien   pulsaste  , 
Divino    cantor   griego, 
Las    sonorosas   'cnerdas 
Del    lírico    instrumento:    • 
¡  Píudaro  !    ¡  amable    Pindaro  1 
Infunde  hoy    á  mi    aliento  rí 

Ese    aliento  sagrado  , 
Ese   divino  fuego 
Con    elf  :qne    conseguiste 
Hacer  tu   nombre  eterno. 

Dime  ¿  qué    airado   numen., 

Salido  del   Averno. 

La    hacha  de    la    discordia 

Atiza    en    nuestro    -suelo  ? 

¿  Que'    Eume'nide    implacable 

EK f u n d e    s u    veneno 

En    estos    tristes    climas  5 

Felices    otro    tiempo  ? 

El    monstrno    de    la    guerna        -•' 

Es    el    maligno    genio 

A   quien    hoy    se    tributan 

Homenajes  -sangrientos. 

Pero   detente  ,  «monstruo^        ,:  ,^ 


xxvnr. 

Que   ya  piadoso    el    cielo 

Qpiere    calmar  sus  iras» 

Ta    entre    celages   veo 

Una   graciosa    ninfa 

De    afable    hermoso   aspecto, 

Que    por    do    quier    anuncia 

El   júbilo    y   contento. 

Amable,  paz,   desciende,         .     , 

Desciende   de    los  cielos 

A    extirpar    de    la    tierra  -     [ 

Esos    monstruos    horrendos  f 

Que    de   la    sangre    humana 

Hacían    su    alimento. 

Haz    que    al    odio    implacable 

Suceda    el    amor  tierno  , 

A    la    inquietud    la    calma  , 

Al    furor    el    sosiego. 

Haz pero  ¿á   do   me    llev* 

Mi   fogoso    deseo? 

¿No    estamos  ya    palpando 

De    la    paz    un    destello 

En    ese   de    Minerva 

Augusto    monumento  , 

En    que    las    gracias  todas  -    I 

JErigen    mil    trofeos  .  „..,    ¡:  ..< 


xxrx. 

Al    vencedor   de   Ayohuma  . 

Al    V4sorey    excelso, 

Que    venturas  ,    favores 

Nos    está  prometiendo  ? 

Su    espada  victoriosa 

De    hoy    será    el   instrumento 

Que    la    paz   asegure , 

Y  nuestra  dicha   á  un    tiempo. 

SONETO. 


F.  LL, 
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fSta    pompa  ,    de  gloria  monumento  , 
Que    al    gran  Pezuela    Apolo  ha  consagrado  » 
Es    debida    al   valor   acreditado  , 
AI    me'rito    sublime  ,   al   gran  talento. 

Para    haeer    mas  cumplido  el    lucimiento  , 
A  las    musas    también    ha    convocado  : 
Y    á   tan    justo   motivo   ya   han   templado 
Su-  respectivo    armónico    instrumento. 

Mas  siendo   á  sus   esfuerzos    imposible 
Con    tono    celebrar    proporcionado 
Un  héroe   á    la  alabanza    inaccesible  , 

Unánimes,  en   fin,   han    acordado, 

Que    pues   un   digno   aplauso   no  es   posible  , 
Mejor    será   callar  ,  y    así  han   callado. 
B  F.  LL. 


XXX. 


ENDECHAS    REALES. 


JLiAmentaba   Alexandro 
No    tener    un    Homero 
Que   su   valor  cantase, 
Como   lo    tuvo    el    valeroso    Griego^ 

Porque    no    reparaba 
Que  los  heroycos    hechos 
La    eternidad    vinculan , 
A   pesar    del    olvido   y  de   los    tiempos. 

Tu ,  o    Pezuela  ,    no    sientas     - 
Que    te    falten    Horneros , 
Que    á  par    de   sus    escritos  , 
Hagan  tu    nombre   y    tu  valor  eternos. 

Tus   mismas  nobles    prendas 
Serán    el    mejor    eco  , 
Que    á    tu  memoria    formen 
Elogio    mas   cumplido   y  duradero. 

Los    memorables    triunfos , 
Que    reporto   tu   aliento 
Transmitirán  tu    gloria 
A    las    razas    y  siglos    venideros. 
Ayohum.a  ,   Vücapugio...... 

Serán   ios  monu,meiUos 


^ 


XXXI. 

Que    tu    valor    publiquen  , 

Tu    militar   pericia    y    tu  talento.' 

Y   quando  ellos    callaran      • 
Este    docto  Liceo  , 
Sensible    á    los   favores 
Que  le   prodiga  tu   benigno    genio, 

Perpetuará  en    sus    fastos 
Los    peregrinos     hechos 
Que    llena'ron   de    asombro 
A  este   vasto  y  atónito  hemisferio. 


F.  IX. 


OCTAVA. 

V/Oíiio   después  de    la  fatal    tormenta 
El    Olimpo    aparece   mas    brillante  , 
Y  al   consternado  mundo    Febo    ostenta 
Mas  plácido    y    alegre    su    semblante  5 
Así  el    héroe  Peíjuela    se    presenta 
Al   olimpo    y    á   Febo    semejante ; 
Pues    serenando  el    orbe  con    su    aliento.: 
La  paz    nos    restituye  y  el  contento, 


r.  lu 


XXXlí. 


ODA. 


V. 


Ictorioso    Marte  , 
Envayna   el   acero 
Si    quier    por    un   rato  t 
Y   ven    al   Liceo 
A    gozar    los    dulces 
Transportes    sinceros. , 
Con   que    á    competencia 
Los    límanos    genios 
Aplaudir    intentan 
Tus    heroicos    hechos. 
No    aquí    la  lisonja 
Difunde  su  aliento  , 
Ni    tampoco    humean 
Serviles    inciensos. 
Aquí    solamente 
Se   escuchan    los    ecos 
Que   anuncian    verdades  , 
Que    explican  misterios. 
La   paz  ,    la  justicia 
Tienen    de    concierto 
En  este  recinto 


XXXIIL 
Fixado  su  asiento. 
Ven    pues  ,    y    descansa  f 

Del    enorme    peso 
Que    en  tus    fuertes   hombros 
El.  Monarca    ha    puesto. 
Añosa    las    riendas 
De    este  vasto    imperio  ; 
Que   no    siempre    el    arco 
Ha.  de    estar    sujeto. 
Imita    á    aquel   héroe ,   * 
De   Roma   ornamento  , 
Que    á    la    amable   sombra 
Del    Túsculo   ameno 
Labraba    su    gloria , 
Su    fama    y    talentos. 
Allí  desfrutaba 
En    paz  y    en    silencio 
Las  sabias    lecciones  , 
Los    doctos    preceptos 
Del    inmortal    Tulio. 
Sigue   pues  su  exemplo , 
9 


Tito  Pomjponio  Ático. 


XXXIV. 

Victorioso    Marte  , 
|Y  envayüa    el   acero, 
Si    quier  por    un    rato  , 
Y  ven  al   Liceo. 


F.   LL, 


ODA. 

J_\f  O  P    con   blanca  piedra 

Sino    en    duro    diamante 

Será    notado    el    dia 

En    qae    tá  tributaste c} 

O    Peruana    Academia  t 

Los    dulces    homenages 

Del  amor    y    el    respeto 

Al    victorioso  Marte  , 

Al    inmortal    Pezuela, 

¿  Quantas    felicidades  , 

O    Academia    ilustre  , 

No    debo    yo   augurarte  ? 

Ya   tendrás  un    Mecenas , 

Que    próvido   y    amante 

Tus   glorias   solicite  , 

Tus    créditos  afiance; 

Un  Mecenas  que    á   un  tiempo 


xx  xy. 

Instruido    y     vigilante  , 

El    buen    gusto    promueva  , 

El    error  desarraygue. 

No    ya    de    obscuros   nombres 

El  bárbaro    lenguage 

Se   escuchará    en    tus    aulas  ¿ 

El    metódico  ,  el    grave 

Idioma    de    las    ciencias 

Solo    será  el    que    se    hable. 

Profesores    eximios 

Verán    multiplicarse-, 

Siendo  el    premio    el   que    anime 

Sus    gloriosos   afanes. 

Y   el    Perú    floreciente 

De    hoy    será   en    adelante 

Alcázar    de   Minerva 

El   que   antes    fué    de   Marte. 


XXXVL 


ODA, 


¡O., 


tres   y  quatro    veces 
Venturosa  Academia  ! 
¡  Qué   honor  se    te   prepara, 
Quantos  gozos    te  esperan, 
Quando   la    gloria    misma 
A  tus    umbrales   llega, 
Pues    tus    umbrales  pisa  , 
Humano    en    su  grandeza , 
Príncipe    tan  amable  , 
Persona    tan    excelsa  ! 
En    tus  aulas    su   nombre 

Y  su    aplauso    resuena  5 

Y  todas    con  su    vista  , 
Con  su    favor    prosperan. 
Tu*  amados    alumnos 
En    este    dia    prueban 
Un    súbito    contento , 
Una     paz    verdadera  j 

Y  llenos   del    asombro 
Que    tanto   los    penetra  , 
El  esplendor  descubren, 
Descubren   la   eminencia 


XXXVIT. 
A   que  serán    llevadas 
Las    artes    y    las    ciencias, 
¿  Alguna   vez    gustaste 
Una    dicha    tan    nueva  ! 
¿  Has    tenido    en    tus   fastos 
Mas    memorable    escena  ? 
¡  O   suceso    felice  ! 
j  O    fortunada    estrella  ! 
¡  O    tres    y    quatro    vece* 
Venturosa    Academia ! 


JSPIGJtjMMA, 


Vi 


Nde  honor  ?    unde   decus  ?  sors  haec  venit  unñe 
Licaeo  ? 

Ut    tanta   capiat    nobilitate    virum  : 
Cuius    ab    aspectu   toties  treme/acta  refugit 

Argentina  phalanx  ,  caesaque  saepe  fuitl 
Qualis  Alexander  ,    Pirrhus ,  vel  fortis  Achules  , 

Annibal  ,  aut   Caesar  ,  qui  stupor    orbis  erant. 
Cedat  turba  ducum,  memorant  quos  témpora  priaca  : 

Pbzvelar  haud  possunt    ulla    referre  parem. 
Jilos    imperium    terrarum ,   aun'que    cupido  j 

Hunc  honor   et  piétas ,    regís   amor  que    rapit, 
Üqg  tst  cur  venias  ad  nos  quoque^  máxime  Princeps 
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xxxviii.- 

Gaudeat    ut  taníis  haea    sohola   clara    honis. 
Natnque  tuum  ingmium ,  splendor  ,  ckmentia  ,  virtUS9 
Te    iubet    auspiciis  quaeque  fovere    tuis. 

■  I.  P.  de   V. 


TRADUCCIÓN. 

¿  \  JrUSl    gloria,,     quál    honor    inesperado 

La   suerte   le    depara    á    este    Liceo  , 

De   admitir    en    su  seno    al    héroe    invicto 

Terror    de    las    falanges    Argentinas  , 

Que    qual  otro   Alejandro  ,    Pirro    ó    Aquíles  , 

Aníbal    ó    Scipion  ,    del    orbe    entero 

Se   atrahe    la    admiración    y    los    aplausos  ? 

Ya    tanto    no  se    precie    de    sus    héroes 

La    ilustre  antigüedad  ,    que    otro    ninguno 

Es    capaz    de    igualar   al    gran   Pezuela.. 

Si    á  aquellos   dominaba    la    insaciable 

Codicia    y    ambición  ,    á    tí    te    enciende 

El    amor      al    benéfico  Fernando  , 

A    la    patria  ,    a    la    gloria  ,    á  los  humanos. 

Y    este    mismo  te   impele  ,    excelso  Xefe  , 

A  honrar  con    tu    presencia    nuestra    Escuela  í 

J?oes  tu  ánimo  clemente  y    tus    virtudes* 


XXXIX. 

Nos    demuestran    que   todo    felicitas 
Quanto    Son   sombra    paternal    proteges. 


J.    P.  de  V. 


CARMEN    SAPHICVM 


JDONICMi 

\J?  decus  nostri ,  columenque  rehus 
Imperl  jluxis  ,  Paler  atque  Princeps 
Jure    censendus ,    memorandas    aeque 

Pace    vel    ¿ir  mis  : 
Si    tuum    nomen  penetravit   isthuc  9 
Saepius  fama    referente    gesta  , 
Saepius  latta    recinente    Clio 

Voce    triumphos  ; 
Vnde    repressus  populi    tumultus  , 
Atque    prostratae    cecidere    turmae  , 
JEt    mi  ñus    latis    equitare    campis 

Hostis    adactus  j 
Nunc    ades    iotas  nítida  Lycaeo  , 
Luce    dignatus    vigiles    labores  , 
Jn  Schola  raro  placidas  Camoenas 

Tullere   honore. 


XL. 
Hitnc  diem   in  fastis  referet  :   secundo 
Pectoris    motu     haud    remas   vacarí 
Te    sibi    tuto    vulide  patroni 

Nomine  celsi. 
Hic    erit    quondam   vice    non    remoti 
Temporis   partus    voveat   parehti  , 
Gloriae    vertetque   Segoviensis 

Numen    alumni. 
Idque    avet    vitae   genus   aemulari , 
Quo    tuum   crevit   studio  perenni 
Pectus  excultum,  facilique    mentí 

Bellica    virtus. 
Sic    diu  intersis  populo.,   Peruvi 
Sustinens   sortem  ,  sobolemque  seram 
Z)ignitas  patris   comitetur  alta , 

Ordine  fati. 


P  E  R  I  FRASI  S. 


& 


lUbli.me   heroico    genio    á    quien   el    cielo 
Para    gloría    y    sostén    ha     producido 
De]    peruano    dilatado    suelo  , 
Que    de    mil    convulsiones  combatido  , 
Padre     y     príncipe  ,  grande  en  paz  y  en  guerra  4 
Dibe    á   tu    diestra    la    quietud    que  encierra: 
Si-    tu    nombre    inmortal    se  ha  concillado 
El    respeto    y    amor    mas    verdadero  , 

Y  el    clarín    de    la    fama    ha    publicado 
■'Tantas  -  veces    con    eco    placentero 

De    tus    victorias    la    admirable    suma 
En    Vilcapugio  ,   Ayohuma    y    en    Wiluma  I 
Y    si  la    insurrección    se    vid    extinguida, 
Que « á    pueblos    infelices    devoraba, 

Y  la    chusma    enemiga  confundida  , 

Solo    en    la    muerte    un    triste    asilo  hallaba  , 
Quando    tú    de    heroísmo    el    pecho  lleno      O 
La  ¿obligaste    á    ocupar    me'nos    terreno  ; 
Ora    que   te    has    dignado    este   lice'o 
Con-'  tu    presencia    honrar  ,  en  tu  alma  ilustra 
Reconoce    el   benéfico   deseo  ¡ 

De    dar    á    su    instituto  mayor    lustre iq 
Con  cjue  las    letras  y.  el ...  la-tino   idioma    íi    Q 

V    ni 
M     W    «*    »1  II 


No    degeneren    dé    la    antigua   Roma. 

Este    dia    fixará   la    mas     brillante 
Época    de   su    honor    y    su    grandeza, 
Si    desde    este    feliz    propicio    instante 
Tu    protección    hacia    la    escuela    empieza  , 
Añadiendo    á    los    fastos    de  su    historia 
Este    nuevo    blasón    y    nueva    gloria. 

Ya    con    noble    ambición    se  pronostica. 
Pe    su   labor   el    fruto    haber   logrado  , 
Si  ,   qual    debe    esperarlo  ,   te    dedica 
Sus    producciones    como  á    padre   amado  ; 
Pues  en    tu    exemplo    que    el  honor    le  inspira 
Ve    unos    talentos   que.  aun    Segovia    admira. 

A   aquella    se    prefixa    por    modelo 
Sabia  ciudad,    y    escuelas    decantadas, 
Eu    que    tu    ingenio   con    perenne  anhelo 
Las    ciencias    agoto    mas    complicadas  , 
desplegando    entre    raras    aptitudes 
Con    el    valor    las    be'licas    virtudes. 

Así    conserve    el  cielo    en    tu  persona 
La    suerte    del    estado    felizmente  ; 
Y    la    alta  dignidad    que   hoy    dia    corona, 
Tu   me'riío    y    virtud   condignamente, 
Se    transmita    en    tu    prole    venidera 
Qual   Ja  serie   del  tiempo    duradera, 

J.  P.   de  V, 


XLIII. 

JDONICVM. 

Vge  !•  triutnphum 
Carmine  f^sto 
Murmurtt    utida  , 
Personet    aether  , 
Antra    resultent. 
Ciariur    ista  , 
Luce    nitescat 
Qua    tulit    Ida 
Súmma    Toriantem. 
lnduperator 
lnclytus  ,    almus 
lam    redit    istas 
Víctor    ad  oras, 
Et    modo    scandit 
Palladis    arcem  j 
En    beat   adslans 
Numiue   coetum. 
Vir  ,  puer.'Onmis 
Carmina    punge  j 
Laeta    puella 
Necte    coronas  j 
Quisquís  es    ipse 
P laude  canehti. 
Euge  !     ttiumphum 
Carmine  ftsto 
Murmurtt    unda 
Personet    aethcr 
Antra   resultent. 


xlív.  : 
traducción 

V  Iva    el    triunfo ! 
CoiV    voz    festiva 
Repita    viva 
La    tierra  ,    el   mar  ¿ 
Mas    claro    el    dia 
Que    aquel    que    en 
Dio    á   Jove   vida, 
Se    ve    brillar. 


Ida 


Pezuela,    el   ínclito 
Xefc    esforzado 
Vuelve   aclamado 
Ya     vencedor  ; 

Ya   de   Minerva 
Al   leniplo    llega, 
Le    colma  y    llena 
De    nuevo    honor ; 

Con    su    presencia 
Le    felicita  j 
Viva    repita 
La    juventud  j 

La    pastorcilla 

Le    ofrezca    flores 
Dando'  loores 
A    su    virtud. 


Viva    el    triunfo  ! 
Con    voz    festiva 

-     Repita    viva 

La    tierra  ,    el    mar , 

Mas   claro  el     dia 
Que   aquel    que     en 
Dio    á    Jove    vida  , 
Se    ve   brillar. 

J. 


Ida 


P.    de  V, 


ELOGIO 


DEL    EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 

DON  JOAQUÍN  DE  LA  PEZUELA  Y  SÁNCHEZ, 

VIREY  DEL   PERÚ, 


ELOGIO 


DEL    EXGMO.     SEN  0,R 
DON  JOAQUÍN  DE  LA  PEZUELA  Y  SÁNCHEZ, 

VIREF     DEL      PERÚ      &C. 

QUE    EN   EL   RECIBIMIENTO   DE   S.  E. 

EN      LA      REAL      UNIVERSIDAD 

JDE    SAN   MARCOS    DE    LIMA, 

EL     día      20      de    noviembre      de     1816  j 


PRONUNCIO 
EL    DOCTOR  DON  JOSÉ  CAVERO  Y  SALAZAR  , 

RECTOR     DE     DICHA     REAL       ESCUELA. 


LIMA    1816. 

POR     DON     BERNARDINO     RUIZ, 


y^ v)  ******************  *  *  v  ^v 
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EXCMO.    SENOR. 


§  ¿Qs  puros  homenages  del  respeto  y  ?a  alaban- 
za forman  aquella  gloria  permanente  ,  que  en  to- 
dos tiempos  ha  reclamado  la  justicia  como  recom- 
pensa de  la  solida  virtud  y  el  verdadero  mérito. 
Consistiendo  el  heroísmo  en  llenar  eminentemente 
deberes  ordenados  siempre  al  bien  común  ,  presenta  I9 
que  hay  de  raro   y  de  grandioso  en  el  drieu  uijral : 


el  estudio  de  la  verdadera  sabiduría  viene  á  ser 
su  principio  ,  y  la  admiración  y  el  reconocimien- 
to de  los  hombres  le  acompaña  como  fruto.  Fru- 
to á  la  verdad  inestimable  y  delicioso  :  cuyas  ven- 
tajas ,  haciéndose  altamente  sensibles  á  los  genios 
superiores  ,  parecen  elevarlos  sobre  la  actividad  de 
la  naturaleza  ,  indicarles  unas  sendas  desconocidas 
de  la  multitud  ,  y  convertirse  en  incentivo  po- 
deroso de  las  acciones  maravillosas  y  sublimes.  De 
aquí  el  entusiasmo  con  que  cultiva  y  perfecciona 
el  héroe  sus  talentos  militares  :  de  aquí  su  ardi- 
miento en  los  combates  ,  y  aquellos  prodigios  de  va- 
lor que  infaliblemente  le  conducen  á  la  gloria  : 
de  aquí  el  mantener  la  concordia  feliz  entre  el 
xefe  y  los  miembros  del  estado  ,  y  la  admirable 
economía  de  la  sociedad  entera  ¡  de  aquí  en  fin 
el    ganarse    la  confianza    de    un    gran    monarca  ,  sir- 


viendo de  orna 


mentó    a    una  inmensa    monarquía  ,  y 


subir   al    colmo    de   la   autoridad  y  la    grandeza  por 
la  inviolable  observancia  de  las  reglas   del  honor. 

Si  no  me  engaño,  Señor  Excelentísimo  ,  yo 
he  bosquexado  el  retrato  de  un  grande  hombre. 
Pero  en  rasgos  tan  confusos  é  imperfectos  ¿  eo'mo 
es  posible  que  se  conozca  V.  Exc  ?  Ni  ¿  quie'n 
acertaría   á   copiarle    con  el    primor ,  con   ia    ele- 
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gancia  ,  con  los  brillantes  coloridos  del  modelo  ? 
¿  Donde  está  el  genio  tan  sublime  ó  atrevido  ,  que 
presuma  fixar  la  prodigiosa  magnitud  del  aima  de 
V.E.  tí  que  fiado  en  la  magia  de  la  mas  pere- 
grina de  las  artes  ,  se  prometa  ima'genes  que  den 
á  conocer  aquel  original  cara'cter  que  distingue  á 
V.  E?  ¡  Duro  conflicto  !  ¡  Alternativa  triste  !  Ó  V.  E. 
no  ha  de  ser  elogiado  ,  o'  jamas  ha  de  serlo  dig-' 
ñámente.  Pero  al  me'nos  permítaseme  por  esta  vez 
un  empeño  tan  difícil  y  arriesgado  ;  pues  no  he 
de  renunciarle  ,  quando  me  llama  el  grande  ob-> 
jeto  de  rendir  homenageála  justicia  ,  consagrando. 
á  la  inmortalidad  de  V.  E.  en  esta  corta  ofren- 
da ,  un  monumento  mas  durable  que  aquellos  en 
que  se  admiraba  el  arte  de  los  Praxi teles  y  Li- 
sipos  :  un  tributo  el  mas  digno  de  las  ciencias 
que  le  rinden  ,  y  el  único  que  se  hará  lugar  en 
la    aceptación    de    V.   E. 

Ya  siento  que  se  apodera  de  mi  alma  la  sa- 
tisfacción mas  pura  ,  al  contemplar  que  de  quantos 
oradores  han  ocupado  este  sitio  en  ocasiones  seme- 
jantes ,  oradores  mil  veces  mas  hábiles  y  '¿foquen- 
tes,  ninguno  ha  sido  tan  afortunado  ,  porque  nin- 
guno pudo  ser  hasta  ahora  tan  sincero.  Si  apuraron 
z 


todos  los  primores  del  arte  y  el  ingenio  para  celebrar 
á  sus  heroea&con  mas  pompa  ó  mas  delicadeza  ;  nin- 
guno tuvo  la  ventaja  de  ser  órgano  ,  como  yo,  de  tan 
manifiesta  verdad  ,  ó  de  tan  irrefragable  justicia  : 
y  si  se  propusieron  el  objeto  peligroso  de  aplau- 
dir quanto  adivinaran  ó  quanto  les  pluguiera  so- 
lare el  carácter  de  varones  aun  no  bien  conocidos 
en  la  ilusión  de  los  anuncios  j  yo  nada  mas  reco- 
miendo al  hablar  de  V.  E.  que  lo  que  todos  sa- 
hen  ,  y  lo  que  por  todas  partes  atestigua  el  do- 
cumento victorioso  de  una  experiencia  incontestable. 
Así  ,  aun  quando  fuese  mi  discurso  el  menos  feliz 
y  grato  en  su  desempexlo  ,  tampoco  podría  darse 
ningún  otro  tan  justificado  y  seguro  en  su  argu- 
mento. Ah  !  ¡  Quándo  pudiera  abrirse  la  eloqüen- 
cia  un  campo  tan  digno  ,  y  en  que  realzara  tati- 
to su  divino  lenguage  ,  como  hacie'ndole  servir  á 
los  aplausos  de  V.  E.  en  este  homenage  debido  á 
«u  virtud  ,  en  esta  débil  ,  pero  justa  expresión  ,  con 
que  la  Escuela  testifica  su  reconocimiento  á  la 
bondad  con  que  ha  querido  engrandecerla  !  Sí  í 
las  ciencias  ,  ufanas  de  recibirle  hoy  en  su 
agradable  domicilio ,  consideran  por  este  acto  en 
V.  E.  al  generoso  tutelar  ,  al  alto  numen  ,  de  cu- 
Jos    benéficos    influios   esperan   el   renacimiento    de 


sq*  exaltación  y  gloria  primitiva.  Djsde  este  pan-» 
to  parece  ,  Señor  Excelentísimo  ,  que  tod^se  reanima 
con  la  vista  ,  con  la  dignación  de  V.  E.  Parece  que 
su  presencia  infunde  vida  á  los  liensos  ,  y  que 
animándose  las  insensibles  imágenes  de  los  ilus- 
tres muertos  ,  que  en  ellos  nos  ofrecen  el  doble 
recuerdo  de  su  mortalidad  y  sus  exemplos  :  ,,  ¡  Quién 
53  es  ,  exclaman  conmovidas  ,  este  héroe  csclareei- 
53  do  y  prodigioso  que  ilustra  hoy  con  supremo 
53  favor  á  la  Academia  !  ¡  Con  qué  dulce  sorpresa 
55  vemos  resplandecer  y  llenarse  nuestras  aulas  de 
55  esa  nube  misteriosa  de  gloria  que  le  cerca  5 
55  y  que  por  todas  partes  le  acompaña  !  Solo  con 
55  sus  heroycos  alientos  y  virtudes  puede  ser  com- 
55  parable  tal  beneficencia  ,  tal  amor  á  las  letras , 
55  y  tal  disposición  á  sublimarlas.  ¡  O  tiempos  mil 
55  veces  fortunados  ,  en  que  se  reservaban  á  la  Es- 
53  cuela  una  felicidad  y  honor  desconocidos  en  el 
55  nuestro  !  No  :  jamas  tuvimos  un  Mecenas  tan 
53  ínclito  y  magnánimo :  jamas  nos  toco  en  suer- 
55  te  un  dia  tan  plausible ,  ó  cuya  pompa  y  ma- 
55  gestad  pudiera  compararse  con  la  de  este.  Dia 
53  digno  de  transmitirse  á  los  siglos  venideros  ,  mar* 
53  cado  con  el  sello  incorruptible  de  la  justicia  5 
»  y    cuya   página   besará  en  uuestros  fastos  coa  ale- 


py  gre  sonrisa  el  genio  de  las  aulas  ,  al  repasarla 
55  entre  lasf*  otras."  Tal  es,  Señor  Excelentísimo, 
el  idioma  celestial  y  sublime  de  la  verdad  :  ella 
me  inspira  :  y  yo  no  hago  mas  que  ceder  á  sus  im- 
pulsos ,  mie'ntras  que  V.  E.  colocado  enmedio  de  las 
musas  ,  y  dando  oido  á  sus  conciertos,  se  dig- 
na admitir  el  cumplimiento  mas  solemne  con  que 
en  el  templo  de  la  verdad  y  la  sabiduría  pudie- 
ra celebrarse  la  presencia  de  un  Vice-Patrono 
tan     esclarecido. 

Yo  no  debo  olvidarme  ,  Señor  Excelentísi- 
mo ,  de  la  acendrada  nobleza  del  linage  de  V.  E. 
quando  V.  E.  con  su  conducta  tan  acendrada  y  no- 
ble como  e'l  mismo  ,  acredita  que  siempre  le  ha 
tenido  en  su  memoria.  Baxo  tal  punto  de  vis- 
ta las  prerogativas  del  rango  no  son  ni  pue- 
den considerarse  quiméricas.  Una  clase  depura- 
da depura  los  sentimientos.  Los  exemplos  domes- 
ticos  ,  el  recuerdo  de  los  hechos  de  ilustres 
progenitores  elevan  el  ánimo  ,  y  pican  la  emula- 
ción. Y  si  el  esplendor  del  nacimiento  es  una  luz 
que  pone  mas  en  claro  los  vicios  del  infame  des- 
cendiente j  el  verdadero  me'rito,  dando  á  la  nobleza 
(su    anas  exquisito  realce,    le  vuelve   con  justa  re« 


ciprocacion  todo  el  brilla  que  ella  le  ha  comuni- 
cado :  y  no  hay  duda  en  que  sostengo  el  naci- 
miento por  mérito  personal  ,  produce  aquel  maravi- 
lloso compuesto  que  se  hace  tan  espectable  al  géne- 
ro humano.  Ni  ¿como  dudarlo  á  vista  de  V.  E- 
que  vive  y  llena  al  mundo  de  su  fama  para  dar 
el  testimonio  mas  ilustre  á  esta  verdad  ?  Ya  se 
ve  que  la  naturaleza  ,  que  en  la  producción  de  hom- 
bres extraordinarios  y  grandes  se  propone  llenar  de 
tiempo  en  tiempo  ese  vacío  inmenso  que  su  pér- 
dida dexa  entre  nosotros  ,  habiendo  señalado  á  V.  E. 
para  pertenecer  á  un  número  tan  privilegiado 
como  corto  ,  forzosamente  debia  prodigarle  quantas 
sublimes  dotes  le  proporcionasen  mas  á  tan  glo- 
rioso destino.  Pero  era  también  forzoso  que  ella  mis- 
ma ,  por  una  de  esas  contradicciones  de  que  fe- 
lizmente es  muy  avara  ,  dexase  bastardear  las  ra- 
mas de  la  índole  de  su  raiz  ,  para  que  no  brota- 
ra tan  florido  qual  apareció  en  su  origen  ese  vas- 
tago precioso  de  la  estirpe  de  Pezuela  :  de  esa  es- 
tirpe que  no  solo  descuella  y  se  distingue  entre 
las  mas  ilustres  de  la  Cantabria  y  Cataluña  por 
la  posesión  inmemorial  de  los  siglos  i  mas  'tám- 
Jbien  por  la  serie  magnífica  de  los  nombres  mas 
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celebres  ,  y  que  no  ilustran  menos  los  anales  del 
reyno  y  de  la'  historia  .  que  los  brillantes  qaadros 
genealógicos  de  las  casas  de  V.  E.  de  abuelos 
respetables  ,  siempre  beneméritos  del  monarca  y 
del  estado  ;  elevados  siempre  á  los  mas  altos  pues- 
tos y  á  supremas  dignidades.  ¿Como  habia  pues 
V.  E.  de  acreditarse  insensible  á  la  memoria  de 
la  virtud  y  las  hazañas  de  tantos  ínclitos  proce- 
res ?  ¿  Como  olvidar  entre  otros  muchos  para  su 
imitación  al  gran  marques  del  Pico  de  Velasco  ? 
¿  Como  no  tocarse  de  las  singulares  proezas  del  es- 
forzado defensor  de  la  Habana  Don  Luis  de  Ve- 
Jasco  ,  cuya  memoria  y  la  de  haber  rendido  su  glo- 
riosa  vida  en  esa  acción  tan  señalada  en  nuestra 
historia,  se  inmortalizan  con  el  título  honorífico 
de  marques  del  Morro  perpetuado  en  su  clara  des- 
cendencia ?  Y  sobre  todo  :  ¿  como  separaría  V.  E. 
un  punto  su  atención  del  ilustre  y  doméstico  modelo 
del  señor  Don  Juan  Manuel  de  la  Pezuela,  del  orden 
de  Santiago,  primer  teniente  de  reales  guardias  espa.» 
fiólas  ,  afortunado  y  digno  padre  de  V.  E  ?  Y  así  es,, 
Señor  Excelentísi  mo  ,  como  la  nobleza  impone  ,  lo» 
deberes  mas  onerosos  en  su  práctica  para  las  almas 
pequeñas,  los  mas  ligeros  para  las  fuertes  y  gran  r 
des,  en    cuya   necesidad,   en    cuya  inclinación ,  en 


cuyo    gusto    está   el    velar    para     desempeñarlos, 

El  heroyco  fuego  que  alimentaba^  en  su  pe- 
cho y  las  prematuras  dotes  que  descubría  en  su 
infancia  el  valiente  Carlos  XII.  haciau  exclamar  al 
anciano  rey  su  padre  ,  en  los  transportes  del  go- 
zo: „  he  aqui  un  niño  que  valdrá  aun  mas  que 
yo,  y  excederá  con  mucho  al  gran  Gustavo" 
j  Oh  y  con  quanta  razón  el  esclarecido  padre  de 
V.  E.    se    abandonaría    á    todos     los     encantos    de  la 


mas    dulce    esperanza  ,  a 


fita  de    las  felices  dispo- 


siciones de  V.  E!  Porque  la  elevación  de  senti- 
mientos con  la  rectitud  de  espíritu  ,  los  princi- 
pios de  conducta  ,  y  entre  ellos  la  inclinación  i 
hacer  bien  ,  la  fuerza  en  la  privación  y  la  de- 
licadeza en  el  goce  $  todos  los  primeros  elementos 
de  aquella  pasta  fina  y  delicada  de  que  aparece 
fabricado  el  hombre  de  primer  o'rden  ,  se  admi- 
raron como  partes  esenciales  del  mérito  natural  de 
V.  E.  las  que  hacían  presentir  á  todos  sus  futu- 
ras glorias,  y  los  blasones  añadidos  por  V.  E.  á 
los    que    se    le    hablan    transmitido    con    la    sangre*. 

Pero  era  preciso  cultivar  estas  felices  dis- 
posiciones ,  estas  preciosas  dotes  de  la  naturaleza. 
Y  el  célebre  colegio  de  Segovia ,  instituido  para  edu- 
cación de  caballeros  cadetes  ,  al  que    desde   la   edad 
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de  doce  años  se  destina  en  esta  clase  V.  E.  es 
¡a  escuela  militar  en  que  deben  desenvolverse  los 
talentos  ,  y  sostenerse  las  marciales  inclinaciones  que 
parecen  decidir  del  cara'cter  de  V.  E.  Todo  cons- 
pira aquí  á  amplificar  el  espíritu  y  elevar  el  me'- 
rito  naciente  de  V.  E.  Su  discernimiento  se  de- 
pura ,  sus  conocimientos  se  multiplican  ,  llevando 
la  primacía  los  que  suministran  sus  mas  fe- 
lices auxilios  á  esa  táctica  sublime  y  penetran- 
te ,  ultima  perfección  del  grande  arte  de  la  guerra. 
Así  el  valor  y  el  genio  son  sostenidos  por  la  de- 
dicación ,  y  la  dedicación  seguida  de  una  profun- 
da pericia.  Solo  faltan  la  ocasión  y  el  teatro  en  que 
brillen  los  talentos  ,  y  en  que  se  haga  sentir  al 
mundo  todo  lo  que  es  V.  E,  Su  alma  grande  se 
impacienta  por  nutrir  el  ardor  de  sus  deseos.  El 
instante  llega  :  y  V.  E.  en  la  campana  ,  apenas  de 
catorce  años,  se  concibe  colocado  corno  en  su  pro- 
pio   elemento. 

Desmayaría  mi  espíritu  si  hubiese  de  se- 
guir punto  por  punto  la  activa  y  prodigiosa  mar- 
cha de  V.  E.  en  la  brillante  ruta  que  le  abre 
su  destino  prosperando  su  pasión  y  entusiasmo  por  la 
gloria  ,  y  los  nobles  impulsos  de  su  valor.  Pero 
ge  me   presentan    las   distintas    épocas  del  largo  es- 


pació  de  tiempo  interpuesto  entre  la  promoción  de 
V.  E.  á  subteniente  ,  y  su  nombramiento  de  coman- 
dante en  Tafalla.  Contemplo  á  V.  E.  en  sus  di- 
versas edades  ,  en  los  respectivos  grados  á  que 
sucesivamente  le  ha  ido  elevando  su  mérito  ,  y 
en  los  varios  exercitos  en  que  ha  practicado  sus 
importantes  servicios.  En  todas  ocasiones  y  baxo 
todos  respectos  descubro  á  V.  E.  constantemente  en 
los  campos  de  batalla.  En  ellos  le  veo  combatien- 
do siempre  con  ardimiento  y  con  gloria  ,  haciendo 
siempre  los  mas  felices  esfuerzos.  Ya  admiro  á 
V.  E.  en  Gibraltar  dirigiendo  la  construcción  de 
baterías  ,  mandando  romper  el  fuego  ,  y  ordenando 
el  apostadero  de  cañones  violentos  delante  de  la 
línea.  Ya  señalándose  con  ilustres  proezas  en  los 
exercitos  de  Guipúzcoa  y  de  Navarra  ,  aun  an- 
tes del  rompimiento  de  la  guerra  hecha  á  la  Fran- 
cia. Mas  ,  durante  ella  :  ¿  qué  acción  se  presento  de 
tantas  reñidas  y  memorables  ,  como  en  la  por- 
fiada guerra  sin  cesar  se  repitieron  ,  en  que  no  hu- 
biese intervenido  V.  E  ?  Aquí  manda  á  los  cyclo- 
jaes  que  le  fabriquen  rayos  :  allí  los  fulmina  dan- 
tío  impulso  al  canon  :  y  armado  de  la  égida  ,  sos- 
tiene   con   tesón  el  fuego.  A  veces  salva  V.  E.    mis- 


rtio  con  ese  brazo  fuerte  la  artillería  y  los  cañones  4 
si  reporta  «enlaja  el  enemigo  :  en  las  mas  le  rechaza 
y  pone  en  presurosa  fuga  :  en  todas  se  avanza  coa 
Jos  pasos  mas  rápidos  por  asperezas  y  fragosidades  , 
haciendo  desaparecer  quanto  conspira  á  detenerle  i 
desafiando  intrépido  los  últimos  peligros  é  incle- 
mencias ,  participando  del  destino  feliz  y  propia 
de  los  héroes  ,  que  es  brillar  y  distinguirse  emi- 
nentemente en  todos  sentidos  y  á  toda  hora  :  y  os- 
tentar siempre  en  sus  obras  la  energía  del  carácter 
y  el  favor  de  la  fortuna.  El  zeloso  general  marques 
de  Gastelar  no  sufre  que  el  monarca  ignore  el  reler 
vante  mérito  de  V.  E.  y  se  apresura  á  noticiársele.  Ea 

las   acciones  desgraciadas    de  Iru  m  y    de  Tolosa 

Pero  seria  precisa  una  imaginación  sin  límites  para 
fixar  la  serie  casi  inmensa  de  combates  en  que 
acreditaba  desde  entonces  todo  su  aliento  y  sus 
luces  ,  y  en  que  se  cubría  de  gloria  V.  E.  Se  diria 
de  V.  E.  con  la  misma  verdad  que  dixo  Cicerón 
de  Pompeyo  ,  que  solo  en  el  transcurso  de  esa  épo- 
ca ha  militado  en  mas  campañas  que  las  que 
otros  muchos  han  podido  leer  -en  ella:  ha  defen- 
dido mas  puestos  que  los  que  otros  ni  siquiera 
han  deseado  defender.  Cada  suceso  de  los  de  WE* 
tiene   el    precio   de    una   acción  ;    cada    acción     re* 
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-clamaba  un  orador  :  y  ¡  á  mí  me  toca  celebrar- 
las todas  ,  quando  no  basto  á  describir  ninguna í 
í  Oh  señor  !  Si  V.  E.  no  cortara  aquí  el  curso  de 
sus  batallas  ,  me  seria  forzoso  suspender  el  de 
su  elogio.  Pero  Ja  calma  se  restablece  bien  pres^ 
to  ,  serenado  el  turbulento  ceño  de  la  guerra. 
Y  mi  imaginación  tan  fatigada  en  las  batallas  de 
V.  E.  como  V.  E.  infatigable  en  ellas,  secón- 
place  observando  á  V.  E.  que  ceñido  de  laurea 
les  ,  y  promovido  á  comandante  ,  reposa  sombreado 
de    la    oliva   de    la    paz. 

Mas  desgraciamente  me  equivoco  ,  Señor  Ex- 
celentísimo ,  guiado  de  los  vulgares  principios  dé 
una  política  errada,  quando  imagino  que  V.  E. 
en  tan  delicada  crisis  se  pudo  conceder  esas  tre- 
guas de  reposo.  Un  momento  de  reflexión  me  ha- 
ce volver  ya  de  ese  prestigio  infeliz;  desde  que 
para  juzgar  de  los  verdaderos  sentimientos  de 
V.  E.  en  aquella  situación  ,  he  considerado  que 
solo  es  de  las  almas  superficiales  y  ordinarias 
el  deslumhrarse  con  brillantes  exteriores  ,  aquietar- 
se fácilmente  á  presencia  de  los  primeros  sucesos  , 
para  sentir  después  todo  el  peso  de  estos  mis- 
mos ,  ó  ser  sobrecogidas  con  sus  odiosas  resultas  ¿ 
pero  que  es  de   los    hombres  sabios  y    profundos  pe~ 
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netrar  hasta  el  fondo  de  las  cosas  ,  distinguir  las 
bonanzas  ajkrentes  que  en  vez  de  ser  un  térmi- 
no,  tintes  sirven  de  preludio  á  las  tormentas.  Y 
así  ellos  son  incapaces  de  reposar  en  el  seno 
de  una  calma  ilusoria  ,  por  no  agitarse  con  des- 
hechas e  imprevistas  tempestades.  Y  ¡  qué  sé* 
yo  si  baxo  de  un  tal  carácter  ,  quai  presentan 
estos  rasgos  ,  se  contemplaron  por  V.  E.  los  omi- 
nosos auspicios  de  aquella  infausta  paz  de  Ba- 
fiilea  !  Porque  V.  E.  concentrado  con  su  heroy- 
co  valor  en  sus  profundas  meditaciones  ,  somete 
al  cálculo  de  sn  política  sagaz  y  penetrante  todo 
lo  pasado  con  lo  presente  y  venidero  :  examina 
atento  la  naturaleza  de  los  acaecimientos :  combi- 
na sus  diversas  relaciones  ,  y  los  grados  de  su  re- 
cíproca influencia  ,  para  deducir  de  todo  seguros 
presentimientos,  y  fixar  los  precisos  resultados.  V.  E, 
sabe  que  el  pestilente  soplo  de  Jas  facciones  ,  de- 
secando en  el  centro  de  la  Europa  el  xugo  sa- 
ludable de  la  lealtad  ,  ha  consumido  en  ella  el  ver- 
dadero nutrimento  de  la  felicidad  ,  el  orden  y  la 
paz  3  que  levantados  de  este  modo  en  esa  triste 
región  turbillones  de  espesísimos  vapores  ,  ellos  pre- 
paran la  funesta  nube  que  engrosándose  y  difun- 
diéndose   por  todo   el    espacioso   cielo  del  continen- 
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te  ,  después  de  obscurecer  i  las  naciones  ,  amena- 
za inundarlas  con  un  diluvio  de  males  y  desas- 
tres. ¿  Cómo  no  ha  de  temer  V.  E.  el  mas  perni- 
cioso influxo  de  una  vecindad  tan  inquieta  y 
sospechosa  ;  o'  como  ha  de  tranquilizarse,  prometién- 
dose de  ella  la  fe  de  los  tratados  ,  la  observancia 
de  los  pactos  ,  la  permanencia  y  sinceridad  de 
la  armonía  1  Desenfrenado  allí  el  monstruo  de  la 
licencia  irreligiosa  ha  engendrado  la  rebelión  ,  y 
esta  va  á  producir  el  encarnizamiento  ,  los  incen- 
dios ,  la  devastación  ,  hasta  envolver  al  fin ..Pe- 
ro i  por  qué  me  avanzo  á  los  sucesos  con  de- 
plorables reflexiones  ?  Bastantes  horrores  tengo 
aun  que  describir  ,  bastantes  escenas  de  dolor  que 
presentar  ,  para  multiplicarlas  distrayéndome  en 
buscarles  sus  remotas  aunque  verdaderas  causas  en 
el  progreso  de  unos  males  que  ,  examinado  '  el 
carácter  moral  de  nuestra  historia  ,  y  por  un  lar- 
go enlace  y  fatal  complicación  de  sucesos  ,  nos  to- 
carían al  cabo,  de  una  manera  muy  sensible  é  in- 
mediata ,  y  í  los  quales  se  preparaba  en  V.  E. 
desde  aquella  distantísima  época,  un  feliz  repara- 
dor. Entretanto  V.  E.  agitado  solo  de  ese  noble 
cuidado  que  íixan  en  su  pecho  los  movimientos 
6 
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de  su  virtud  ,  y  es  merecer  sin  te'rmino  del  rey 
y  de  la  patria  ,•  adelanta  imperturbable  sus  servi- 
cios ,  siempre  con  nuevo  realce  de  su  reputación. 
Pero  las  almas  del  temple  de  la  de  V.  E.  no  se 
hicieron  para  la  utilidad  de  un  pais  ó  de  un 
hemisferio.  Es  muy  vasta  su  capacidad  para  que 
pueda  circunscribirse  en  tan  estrechos  límites.  El 
orbe  entero  no  mas  puede  fixarlos  á  su  continuo 
acelerado  movimiento.  Por  eso  el  mundo  ameri- 
cano va  á  ser  el  nuevo  espacio  que  señala  la 
suerte  al  genio  y  al  valor  de  V.  E.  Su  nombra? 
miento  de  comandante  y  subinspector  del  depar- 
tamento de  artillería  de  Lima  así  lo  hace  sentir 
á  V.  E.  y  es  el  que  vincula  desde  entonces  á 
sus  destinos  los  nuestros.  El  baxel  se  apronta. 
¡  Oh  !  La  providencia  bienhechora  encadene  los  adver- 
sos vientos  ,  y  cierre  los  tremendos  almacenes  del  fie- 
ro norte.  Todo  prospere  el  viage  ,  y  nos  conserve  la 
importación  mas  rica  y  apreciable  que  vieran  nues- 
tras playas  desde  que  se  surcan  nuestras  pacífica» 
ondas  ...  .El  cielo  favorece  la  justicia  de  estos  vo- 
tos ,    y    V.  E.    es   saludado  en    nuestro  puerto. 

El  genio  que  preside  á  la  buena  suerte  de 
mi  patria  se  apresura  á  recibir  á  V.  E.  entre  Fas 
ingenuas     y     expresivas     efusiones     de     su    natural 
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agrado.     Y    por     ventura    se    cante*   en     las      m:írt 
•  genes   del    apacible    Rimac  ,  que    el    agior    con    sus 
mas  innocentes  risas  ,    las  gracias  con  sus  mas  lison- 
jeros     atractivos  ,      todas     las     virtudes     dulces      y 
amables      con    sus     mas    puros     encantos  ,  vinie'ron- 
á      mezclarse     en    el    común    regocijo    que    excitaba 
su    llegada.    Seria    esa  ,     Señor     Excelentísimo  ,  la 
primera      vez    que     no    fingían     los     poetas  '      pues 
tal   era    el    verdadero  aparato    conveniente     á   celer 
brar    la  aparición   de    la    amable  compañera  del  via- 
ge   y    de    todas    las  fatigas  de    V.    E.   la    destinada 
por    el    cielo    para   hacer   el    encanto     de     su     vida. 
Sí,  ilustre  y    digna  esposa  del  gran  Pezuela  :  erais 
vos    ese    precioso  tesoro  cuya  posesión   colmaba  nues- 
tro   gozo    desde    esa    época  ,    vos     que      enriquecida 
por  la    naturaleza  de   sus    mas    brillantes  dones  ,  ve- 
níais   á    embellecer    y    alegrar      nuestro    horizonte. 
Quando   á    los    tributos    de    nuestra    veneración  jun- 
tamos   los    de    un    amor  entusiasmado   y     respetuo- 
so ,    quando    todos    admiramos    qual     reunís      á    los 
atractivos    de  la    belleza    un    corazón    aun    mas    be- 
llo ,  y  las    maneras    mas    delicadas  á  las  costumbres 
.mas  puras  ,    se    engañaría    el  héroe  vuestro   esposo, 
si  juzgando  conveniros  esa  admirable  expresión  ,  con 
que   aplaudió'   un   gran  rey   de   nuestros  días  el  su» 


i8 

blim-e  carácter  de  su  esposa,  nos  dixese  r  „  No  se  sa- 
be aun  lo  gue  vale  la  vireyna."  Demasiado  lo  sa- 
bemos ,  pues  ciframos  vuestro  merecido  elogio  en 
la  ajustada  conformidad  de  virtudes  ,  en  la  har- 
moniosa  simpatía  que  rey  na  entre  esas  dos  al- 
mas hechas  la  una  para  la  otra  í  y  en  cuyo  en- 
laze  feliz  no  tuvo  mas  Hymenéo  ,  que  estrechar 
por  medio  del  mas  venturoso  nudo  ,  los  vínculos 
misteriosos  ,  con  que  ya  las  tenia  mutuamente 
ligadas  el  destino,  por  el  genero  de  nobleza ,  de 
discreción  ,  de  sensibilidad  ,  de  las  singulares  do- 
tes solo  propias  del  carácter  de  los  dos  ;  no  sien- 
do dado  encontrar  sino  en  el  corazón  de  la  esposa, 
rasgos    de    semejanza    con    la    virtud    del   esposo. 

V.  E.  desde  luego  connaturalizado  en  Lima, 
contempla  en  ella  una  patria.  Y  ¿  qual  no  lo 
es  para  los  hombres  de  la  relevante  condición  de 
V.  E.  ?  El  verdadero  me'rito,  Señor  Excelentísimo  , 
es  de  todos  los  climas  ,  como  de  todos  los  tiem- 
pos. Sus  preciosas  prerogativas  interesantes  á  la 
humanidad  entera  ,  siempre  sabrán  concillarse  la 
reverencia  y  el  amor  universal. .  Y  aunque  el  mor- 
tal que  aparece  embellecido  con  ellas  se  traslade 
á  los  países  mas  remotos,  aunque  recorra  to- 
da la  tierra  ,  jamas   sale   de   su  patria  ¿    sieaipre 
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se  halla  entre  los  suyos,  siempre  con  sus  amigos 
y  admiradores.  V.  E.  cuenta  en  Lima  con  un  pue- 
blo entero  de  estos  ;  y  por  mas  que  estudie 
el  escaparse  á  sus  atentas  miradas  ,  por  mas 
que  se  revista  de  toda  su  modestia  ,  se  ob- 
servan siempre  sus  rasgos  distintivos.  Se  descu- 
bre en  ellos  un  conjunto  sublime  y  magestuoso 
que  obliga  á  reconocerle  como  un  héroe.  A  la 
verdad  se  presenta  V.  E.  entre  nosotros  baxo  el 
recomendable  título  de  subinspector  del  departa- 
mento. Pero  esto  es  aun  muy  poco  respecto  de 
lo  que  nos  hace  V.  E.  adivinar.  Porque  V.  E. 
manifiesta    toda    la    dignidad  ,  toda    la    beneficencia 

propia Sí;    V.    E.    será     un    Virey    del    Perú: 

no  hay  que  dudarlo.  Por  entre  las  apariencias  del 
coronel  y  comandante  ,  todos  divisamos  al  capitán 
general:  y  si  no  lo  descubren  los  sentidos,  los 
corazones    lo  presienten. 

V.  E.  es  el  subinspector  del  departamento. 
Mas  ¿  qua'l  es  el  departamento  ,  qual  la  artille*- 
ría  cuyo  mando  y  dirección  se  fian  á  su  peri- 
cia consumada  y  á  su  zelo  vigilante  ?  For- 
zosamente será  la  que  V.  E.  crie,  y  á  la 
que     comunique    verdadero     sor    y     subsistencia  i 
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porque  yo  solo  descubro  un  cuerpo  informe'  y» 
desorganizad)  ,  %|e  con  impropiedad  se  denomina  el 
cuerpo  de  artillería.  ¿  Donde  están  sus  oficialesy.su 
t --opa  ,  donde  los  elaboratorios  y  almacenes  ,  don- 
de tan  varios  por  menores ,,  cuyo  conjunto  vasto -y 
complicado  ,  y  cuya  combinación  y  arreglo  pertene- 
ce no  menos  que  al  decoro  ,  á  la  índole  elemental 
del  establecimiento  ,  y  á  su  precisa  conducencia-  á 
sus  importantísimos  objetos  ?  No  aparece  en  todo 
mas  que  imperfección  ,  abandono  ,  escombros  ,  y 
casi  anonadamiento.  Pero  que  se  presente  en 
buena  hora  a'  V.  E.  ese  cuerpo  reducido  á  tan 
triste  nulidad.  ¿  Qué  arduidades  pudieron  jamas 
embarazar  á  V.  E.  ?  Desconocida  de  su  alma  to- 
da lentitud  en  sus  operaciones  ,  fuera  de  las  que 
reglan  la  sabiduría  y  la  prudencia  ,  es  incapaz  de 
detenerse  ó  de  vacilar  por  largo  tiempo.  Concibe, 
prepara  ,  resuelve.  .  .  Todo  está  hecho.  Manos  hábi- 
les ,  arquitectos,  centenares  de  hombres  se  tor- 
nan diligentes  operarios.  Aprestan  materiales  ,  ar- 
reglan máquinas  ,  perfeccionan  instrumentos  ¿  mien- 
tras que  elevan  sobre  las  alas  de  los  genios  pro- 
tectores del  trabajo  ,  hy niños  de  bendición  al  nom- 
bre de  V.  E.  Baxo  el  eminente  influxó  directivo 
de   V.    E.  que   á'   todo  preside  y    todo     lo   inspec» 


cioria  ,  se  acalora  el  fervor  de  las  labores  ,  se  rec- 
tifican los  métodos  ,  y  se  activa  él  movimiento. 
El  afán  se  sostiene  ,  y  se  enxugan  los  sudores  con 
la  esperanza  del  premio  que  socorre  la  indigen- 
cia y  hace  prosperar  la  industria.  El  suceso  al 
cabo  corona  la  fatiga.  El  trabajo  se  adelan- 
ta por  instantes  ,  y  ofrece  el  fruto  feliz  de  la 
terminación  de  una  grande  obra.  ¡  O  que'  rápida 
y  asombrosa  metamorfosis  !  ¡  Qué  espectáculo  tan 
interesante  y  nuevo  !  En  una  de  nuestras  pla- 
zas admiramos  levantado  el  mas  soberbio  edificio  , 
en  que  por  el  ingenio  y  el  arte  pudieran  con- 
sultarse la  perpetuidad  con  su  solidez  ,  el  embe- 
llecimiento de  la  ciudad  con  los  primores  de  su 
estructura  ,  la  pública  seguridad  con  sus  recur- 
sos de  defensa  ,  y  al  que  el  reconocimiento  y  la 
justicia  harán  en  todo  tiempo  servir  de  monu- 
mento magnífico  erigido  al  mérito  y  fama  de 
V.  E.  ¡  Qué  plan  tan  vasto  !  ¡  Quintos  grandes 
objetos  fixa  á  un  tiempo  !  Talleres  de  armería  , 
maestranzas  ,  almacenes  de  pertrechos  ,  nombres  to-' 
dos  casi  desconocidos  hasta  entonces  ,  son  otras 
tantas  importantes  obras  comprehendidas  en  el  in- 
menso recinto.  La  ciudad  se  guarnece  de  nume- 
rosa tropa    escogida    de  juventud    lozana  '  y     vigo» 
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rosa  ,  y  sobre  todo  nutrida  de  esa  justa  disci- 
plina ,  que«inspirando  y  sosteniendo  el  valor  ,  hace 
endulzar  Ja  fiereza.  Los  ramos  administrativos 
se  organizan  ,  y  se  ponen  baxo  el  mismo  ar- 
reglo. La  importante  y  tan  recomendada  fá- 
brica de  pólvora  ,  en  cuyo  mejoramiento  aparece 
otra  invención  sublime  del  espíritu  fecundo  de 
V.  E.  progresa  hasta  el  extremo  de  ministrar 
grande  y  oportuno  auxilio  á  Ja  Península  ,  al  Pe- 
rú ,  á  Montevideo  ,  á  tantos  puntos  de  América, 
en  sus  mas  recios  conflictos  ;  no  habiéndose  ocurrido 
menos  á  estos  mismos  por  el  parque  de  artillería  con 
otros  muchos  de  sus  útiles  de  guerra  :  nuevo  irre- 
fragable testimonio  de  su  grandioso  adelantamiento, 
y  de  Ja  incalculable  multiplicidad  de  sus  ventar 
jas  3  nuevo  é  ilustre  documento  que  recomienda 
su  benéfico  principio  ,  que  es  el  próvido  zelo  é 
infatigable  tesón  de  V.  E.  Demasiado  acreedor 
es  V.  E.  al  grado  de  brigadier  que  se  concede 
á  sus  méritos,  pues  demasiado  justifica  la  con- 
fianza del  soberano,  y  convence  el  acierto  de  la  elec- 
ción de  su  persona  para  estos  no  menos  graves 
que  provechosos  encargos.  La  eminente  destreza  y 
actividad  de  V.  E.  y  la  extensión  de  sus  luces 
le  hicieron  reconocer   y  proclamar    necesario    para  i 


*3 

nacerse  el  criador  de  la  artillería  en  el  Perú  ,  etl 
ios  días  de  su  deplorable  inexistencia. ^Todo  V.  E. 
era  preciso  para  reanimar  aquel  desfalleciente  cuerpo, 
porque  solo  V.  E.  es  bastante  para  todo.  Sin  ne- 
cesidad de  multiplicados  planes  ni  largas  combi* 
naciones  ,  en  su  mismo  portentoso  genio  trae  con- 
sigo V.  E.  profundamente  arreglados  los  ma  s  vas- 
tos y  difíciles  proyectos  ,  anticipadamente  acaba- 
das ,  por  i  decirlo  así,  las  mas  estupendas  obras  J 
pues  parques  ,  departamentos  ,  exe'rcitos  ,  gobier- 
nos ,  todo  esto  y  mucho  mas  significa  solo  el  nom« 
bre  de    Pezuela.  : 

Pero  á  la  gloria  de  este  nombre  deben  añadirse 
ya  mucbos  grados  de  esplendor.  Si  :  el  tiempo  ,  que 
contemplando  sin  cesar  ,  ante  el  inmóvil  destino,  el 
mapa  inmenso  de  los  siglos  y  las  e'pocas  que  este  le 
pone  delante  de  los  ojos,  sucesivamente  los  re- 
corre todos  con  su  instable  mano  -,  ya  señala  aquel 
punto  de  la  esfera  sublime  en  que  V.  E.  fué 
destinado  á  moverse  ,  y  desde  el  qual  aparezca  á 
nuestra  vista  como  un  astro  tan  grande  y  lumi- 
noso ,  que  no  pueda  sostenerse  su  radiante  dis- 
co aun  por  los  ojos  de  las  águilas.  La  Aníc'- 
lica   reconocida    y    admirada    hará   considerar    con 


pasmo  á  tolo  el  mundo  los  nuevos  prodigios  del 
■heroísmo  d¿>  V.  E.  en  esos  últimos  empeños  de  su 
aliento  y  de  su  genio  ,  á  cuyo  favor  se  han  reco- 
brado la  seguridad  ,  la  paz,  todos  los  preciosos  bie- 
nes que  la  prolongada  tiranía  de  la  discordia  ci- 
vil habia  arrebatado  á  estas  regiones  venturosas 
del  medio-dia.  ¡  Ah!  demasiado  venturosas  y  en- 
vidiadas del  universo  ,  si  jamas  se  atreviera  á  pro- 
fanarlas ,  ni  vertiera  en  su  seno  su  fatal  ponzo- 
ña el  torrente  de  esas  crueles  domésticas  disen- 
siones !  j  Pruebas  ilustres  y  constantes  hechos  que 
harán  siempre  aclamar  á  V.  E.  como  á •  unJibertador 
benéfico  y  generoso  !  Pero  :  oh  dolor  !  ¿  Por  qué 
combinación  tan  desgraciada  ,  el  dulce  y  respetable 
nombre  de  V.  E.  se  ha  de  juntar  con  la  espan- 
tosa idea  de  nuestros  males  ?  O  ¿  qué  especie  de 
fatalidad  me  condena  á  no  hablar  de  las  proezas 
,y  de  los  beneficios  de  V.  E.  sin  que  se  mezcle 
en  ellos  la  historia  progresiva  de  tantas  calami- 
dades y  desastres  :  sin  que  se  presenten  á  la 
imaginación  ,  como  en  revista  ,  víctimas  inmoladas 
al  furor  frenético  de  incendiarias  conspiraciones  , 
campos  anegados  en  nuestra  propia  sangre,  el  es- 
cándalo ,  la  desolación  de  las  provincias  llevados 
basta    sus     últimos   confines  ?  Acontecimientos  ,    eo 
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Terdad  ,  tanto  mas  asombrosos  y  aflictivos  para  no- 
sotros quanío  nunca  imaginados  :  objetosllenos  siem- 
pre de  funesta  novedad,  por  mas  que  se  nos  repitan  : 
y  con  cuyo  horror  jamas  podrá  familiarizarse  el  co- 
razón sensible  del  honrado .  americano.  Pero  m? 
engañaría  ,  Señor  Excelentísimo  ,  si  presumiera  que 
aquella  fatalidad  era  solo  peculiar  á  mi  argumento  : 
porque  tal  es  sobre  este  punto  el  carácter  esencial 
de  la  historia  de  los  tiempos  ,  tal  la  \cy  general  que 
indistintamente  envuelve  á  los  destinos  humanos  ; 
que  las  acciones  admirables  y  bene'ficas  se  enca- 
denen siempre  ,  y  guarden  correspondencia  con  la 
idea  de  deplorables  sucesos.  Los  grandes  genios 
se  hicieron  para  desplegar  sus  fuerzas  en  las  gran- 
des ocasiones.  Es  preciso  que  giman  oprimidas  ia 
virtud  y  la  lealtad  para  que  puedan  reposar  baxo 
la  salvaguardia  de  una  autoridad  zelosa  que  las 
defienda.  Es  preciso  que  haya  sangre  derramada 
para  que  se  levante  un  brazo  vencedor  y  justicie- 
ro que  la  vengue.  Y  como  en  las  violentas  alte- 
raciones de  nuestro  temperamento  ,  que  haciendo  apa- 
recer en  los  cuerpos  graves  síntomas,  amena- 
zan nuestro  s¿r ,  se  exigen,  se  recomiendan  los 
próvidos  socorros  de  una  medicina  infalible  y  po- 
derosa }  así  guando  los  pueblos,  agitados  con  lase-» 
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duccion  y  el  mal  exemplo  ,  van  rompiendo  gradual^ 
mente  en  los  lazos  de  la  subordinación  y  la  harmo- 
nía los  de  la  humanidad  y  la  naturaleza  ,  y  en- 
to'nces  las  pasiones  irías  peligrosas  ,  y  los  mas  ter- 
ribles vicios  producen  cierta  especie  de  fermentación 
de  pésimos  e'  incalculables  efectos  ,  es  preciso 
reclamar  el  auxilio  de  las  medidas  mas  enér- 
gicas contra  esas  alteraciones  mortales  ,  que  ata- 
cando la  organización  de  la  máquina  civil  ^ 
amagan  la  disolución  y  ia  ruina  del  gran  cuerpo 
del    estado. 

Y  ¿  pudo  jamas  considerarse  como  de  otro 
género  la  angustiada  crisis  en  que  llego  á  consti- 
tuirnos" la  pérdida  funesta  de  la  acción  del  Tu- 
cuman  ?  ¿  No  debieron  temerse  con  razón  esas 
tra'gicas  resultas  de  aquel  ominoso  acaecimiento,  en 
que  desamparando  la  fortuna  la  justicia  de  nues- 
tras armas  ,  hace  escapar  el  triunfo  á  los  valien- 
tes esfuerzos  de  un  ilustre  general  (  *  )  ,  y  ma- 
logra los  plausibles  frutos  de  sus  victorias  y 
de  sus  sacrificios  ?  Si  se  ha  visto  la  superfi- 
cie    de      las    ondas     en     que    reinaba    la      calma 

(  *  )     El  Excmo.   Señor   Conde  de  Guagui  D.  Jo* 
sé  Manuel  de  Goyeneche* 
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agitarse  de  improviso  por  el  enojo  y  la  vio» 
iencia  del  uracan  impetuoso  que  sirve  como  de 
signo  á  los  furores  de  la  próxima  borrasca  ;  se 
podrá  formar  idea  de  quanto  debió  temerse  del 
Sedicioso  desorden  que  excitado  en  el  Túcuman 
por  la  fatalidad  de  nuestra  suerte,  extendió  en 
él  sus  rabias  hasta  Salta  ,  para  difundir  de  allí 
el  espanto  por  un  espacio  de  180  leguas:  para 
introducir  después  la  turbación  en  tantos  pueblos  : 
para  trastornar  el  alto  Perú  ,  incendiadas  todas  sus 
quatro  provincias  :  para  abrasarlo  todo  con  la  vo- 
racidad y  rapidez  de  la  llama  :  y  (  ¡  estremece  ima- 
ginarlo !  )  para  engullirse  al  último  el  reyno  desolado 
por  una  espantosa  catástrofe,  j  Inminentes  riesgos ! 
¡Deplorable  conflicto  de  circunstancias!  ¿Quál  será  el 
tutelar  benéfico  que  tenga  reservado  la  providencia 
para  salvar  á  las  Américas  !  ¿  Quál  la  diestra  ir- 
resistible que  baste  á  sujetarnos  delante  del  abis- 
mo que  se  abre  casi  á  nuestros  pies  ;  ó  la  voz. 
penetrante  y  misteriosa  que  pueda  conjurar  la  tem- 
pestad terrible  que  nos  amenaza?  En  la  urgente 
necesidad    de   una    medida    vigorosa  ,    la    capital    so 

alarma  :   la  junta  de  guerra  se    congrega medita.... 

Mas   ¿  sobre    que'  pudiera    meditar   ni  embarazarse , 
8  . 


guando -existe    V .  E.  y    su  alia  reputación    la    ase- 
gura    del     cuidado  y    los  tropiezos    de    las  delibera- 
ciones ?  La  probidad  ,   el    valor  ,    los    profundos   co- 
nocimientos ,    y    la    constancia    de    V.    E.      •  no    le 
hacen    reconocer    á   todas     luces    por    el    mas    digna 
de  empleo    tan  delicado  ,  qual  era    volará    la   cam- 
paña á  mandar  en    xefe  en    tan    fatal  coyuntura  1  La 
causa    de    la    religión   y    la    razón     pudiera    apete- 
cer  defensor  mas    favorable    que    aquel  ,   cuyas  cos- 
tumbres   y   cuya    alma    no    parecen     formadas    mas 
que  por    la  religión    y  la    razón  ?  Ellas    son    las  que 
hablan  ,    sosteniendo    los  gritos  de  la   aclamación  del 
pueblo  ,    y    favoreciendo    la  opinión    universal.    Toa- 
dos los   votos    se    reúnen  :    y  tan  lejos    se   hallan  de 
vacilar   sobre    poner  en    manos    de  V.   E.    la    suerte 
de  la    Ame'rica  ,    fiándole    la  mas  privilegiada  de    Ias> 
causas  ;  como  V.    E.    sobre  aceptarlo  ,  convencido    de 
la  extrema    necesidad  que   á  nombre  del    rey  y:  de  la 
patríale    reclama  y  exige    el  mas    penoso  sacrificio  i 
favor     de     esos    dos    tan    sagrados    intereses.    V.    E. 
se    presta   generoso    por    su    honor   y   por    su    bene- 
ficencia,     ya     que     su    alma    es    incapaz    de    sedu- 
cirse  por .  la    vanidad   d  por    las   esperanzas.    Parece 
que  todo  se  serena  ,  porque    todo    se    aguarda  ya  de 
V,  E.   y  Lima  j  la   apacible  Lima  ,  al  mismo    tiempo 
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que  prodiga  generosa  sus  brazos  ,  sus   armas  y    sos 
fondos,  reposa  consolada  en  la  prudencia  ,  en    las  in- 
comparables dotes  marciales    de   tan  provecto  y  glo- 
rioso general.  V.   E.  parte:  y    mientras  mi    imagina- 
ción le  sigue  en   su  feliz   navegación  á    Arica    ,  per- 
mita    V.    E.  que    se  encante  con    la  idea  da  la  inal- 
terable tranquilidad  de    mi  patria  ,  en  medio  de  la 
exaltación  de  los    espíritus  ,  y    el  tropel  de  los  suce- 
sos t    que    la    fixen    un    momento    esa    constante  su- 
misión   á    la    magestad    y    á  la    ley  ,    esa   obedien- 
cia   noble    y    generosa  ,    esa    subordinación    de    es- 
píritu   que  al    abrigo  de  la  misma  dependencia  ,  ha- 
ce   florecer    en    ella    los    principios    de    una  sana  li- 
bertad ;    para    que    uniéndose  esta   memoria  i  la  in- 
deleble   y    deliciosa   del    heroísmo    y    la    beneficen- 
cia de   V.    E.   suministren    una    y    otra    á   mi   ora- 
ción   el   agradable   contraste    de    aquellos      fúnebres 
rasgos    con    que    tengo    que    presentar    todavía    qua- 
dros    melancólicos    de  crímenes  y    de    infortunios. 

¡Lo  prodigioso  y  benéfico  que  se  ostenta  V.  E.: 
por  todo  el  largo  viage  desde  Arica  hasta  colocarse 
á  la  frente  del  exército!  Desde  ento'nces  se  leve  ocu- 
pado seriamente  de  objetos  que  siendo  unos  felices 
preludios  de  posteriores  aciertos  ,  hacen  presagiar 
infaliblemente  á  los  pueblos  por  donde   pasa ,  el   ma'9 
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plausible  suceso  de  su  gravísimo  destino.  Desde 
luego  se  respira  ,  y  se  empieza  á  sentir  á  vis- 
ta de  V.  E.  el  alivio  de  los  males.  Obligando 
á  todos  por  las  maneras  mas  humanas  ,  y  sin 
otra  severidad  que  la  conveniente  á  la  elevación 
de  su  carácter  ,  V.  E.  pone  los  fundamentos  de 
Su  obra  :  ya  remedia  ,  ya  precave  graves  danos  , 
corrigiendo  siempre  la  agitación  de  los  espíritus, 
y  restableciendo  la  calma.  Se  diría  que  cada  una 
de  las  jornadas  de  V.  E.  era  señalada  de  una  pe- 
queña conquista.  El  rencor  fiero  ,  con  los  ojos  en- 
cendidos y  con  la  boca  ensangrentada  ,  se  humi- 
lla y  anonada  delante  de  V.  E.  Desaparecen  las 
odiosas  quejas:  se  estrechan,  en  vínculos  verda- 
deramente fraternos  ,  corazones  hasta  entonces  di- 
vididos por  la  contrariedad  de  afecciones  é  inte* 
reses  :  y  la  suave  paz  sucede  á  las  tumultuo- 
sas riñas.  Semejante  á  una  blanda  lluvia  que  se- 
rena la  tempestad  ,  y  vivifica  la  tierra  ,  V.  E.  va 
purificando  el  camino  de  las  simientes  de  un  an- 
tisocial contagio,  y  haciendo  que  se  nutra  el  germen 
de  la  sólida  concordia.  ¡Medidas  saludables  ,  sabias 
y  admirables  precauciones  de  V.  E.  sin  las  qua- 
les  tal  vez  se  inutilizarian  después  sus  desvelos  f 
sus   fatigas  ,  sus   iieroycos  sacrificios  ! 
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Acampado    V.    E.    en    Vilcapuquio  ,    primer 

teatro  de  sus  glorias  en  América  :  llagué  ,  pu- 
diera decir  qual  otro  Julio  César  ,  para  añadir  a! 
punto:  vr  y  vencí;  pues  tan  precisos  térmi- 
nos serian  los  únicos  capaces  de  expresar  la  ce- 
leridad de  sus  marchas  .  y  la  rapidez  de  sus 
victorias  :  y  también  los  mas  propios  para  dar 
á  la  descripción'  de  sus  proezas  un  carácter  dig- 
no del  genio  que  las  produxo,  cuya  vivacidad  y¡ 
energía  se  atormenta  y  desespera  con  la  prolixi* 
dad  de  los  detalles.  Pero  era  necesario  ,  SeñorfEx- 
celentísimo .,  que  yo  participara  de  la  fuerza  de 
ese  genio,  para  comunicarla  á  esta  parte  delelo-, 
gio  de  V.  E.  Yo  no  puedo  ,  sin  salvar  los  he- 
chos ,  presentar  mas  en  pequeño  todo  lo  arduo  y 
sublime  que  V.  E.  obro  en  un  tiempo  que  apenas 
bastaría  á  los  genios  comunes  y  ordinarios  para 
solo  ios  preparativos.  Yo  no  acierto  á  simplifi- 
car o  exponer  en  resumen  la  historia  de  tantos  cui- 
dados y  desvelos  como  costo'  á  V.  E.  organizar 
los  restos  dispersos  de  un  exército  que  manifesta- 
ba en  su  abatida  situación  las  tristes  é  inevita- 
bles conseqüencias  de  una  reciente  derrota  :  sacar 
de  entre  desfiladeros  y  peñascos  brazos  útiles  ,  fuer- 
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fes   partidarios  ,    que    atraídos    por   el    talismán    del 
genio    superior     de    V.    E.    reciben    Ja    mas    exacta 
disciplina  ,    se    reúnen    á    la    tropa    de  Lima  que  sU 
gue  á    V.  E.    y  se  incorporan    al    resto    del    exército 
que  ,  á  pesar  de    tal    aumento  .,  no    llega  á    presenta* 
mas    que   una   fuerza    subdupla   de    la  del    enemigo. 
Otro  espíritu   me'nos    intrépido  que    el     de     V.      E¿ 
pudiera  sobrecogerse  ,    y    abandonar    enteramente  la, 
empresa  ,    d   poner    á    lo  menos    en  sus  proeedimien» 
tos   aquella    detención    escrupulosa    que     considerada 
en    tales    casos    por    las    almas    vulgares    como  efeo 
to    de    la    prudencia,  y  sirviendo  de    especioso  pre- 
texto    á    la    timidez    ó    la   impericia  .,    hace  aventu- 
rar   la    suerte    de    las    resoluciones  mas    importantes 
y  gloriosas.    Pero  la    alma  de    V.     E.     impertérrita 
por    su    naturaleza  ,  y    familiarizada  desde   los  pri- 
meros   años    con    la    imagen   terrible     de    los    com- 
bates ,  desconoce   absolutamente    las  impresiones  del 
temor  :    ni    tampoco    su    actividad    puede    acomodar- 
se  á    perezosas    medidas  ,     en    la    ocasión     en     que 
sus    principios    y   su    experiencia    le     advierten     la 
necesidad  de    prontos  y  eficaces    remedios.   Envanéz- 
case   en    buen    hora  ,    y    px-ometáselo    todo     de      sus 
conocidas    ventajas    el    audaz  caudillo  que  á  la  fren-* 
te   de   mas    de    óooo    hombres  ,   levanta    el   están» 


33 
darte  -  de.  la  rebelión  :  V.  E.  le  desprecia  ,  poiy 
jjue.  repasa  tranquilo  sobre  la  fuerza  de  su  es- 
pada. Capitanee  desde  luego  sus  masas  formida- 
bles por  el  número  ,  por  U  disciplina  y  los  per- 
trechos •  las  armas  de  los  leales  están  al  mando 
I 

de  V,  E.  y  V.  E.  solo  importa  mas  que  un 
€xército.  Prepárese  á  la  acción  ,  y  en  su  delirio 
cuente  por  suya  la  victoria.  ¡  Desdichado  1  EL  no 
«abe  quanto  debe  temblar  de  medir  sus  esfuerzos 
con  los  de  V.  E.  No  sabe  que  su  temeridad  le  va 
á  precipitar  en  su  ruina.  Pero  se  acerca  el  mo- 
mento de  su  costoso  desengaño  :  porque  V.  E.  an- 
sioso de  venir  á  las  manos,  é  incapaz  de  espe- 
rarle por  la  impaciencia  de  su  valor  y  de  su 
?elo  ,  ha  resuelto  ir  en  su  busca  ,  sorprehender- 
le  y  atacarle.  V.  E.  se  burla  de  sus  planes  ,  elu- 
diéndolos con  sabios  estratagemas.  El  día  y  la  ho- 
ra están  .señalados  para  el  feliz  movimiento:  y  ya 
manda  V.  E.  emprender  la  marcha  ,  y  disponerlo 
todo    para   la    primera   señal  de  la  batalla. 

Ya  resuena  en  los  ayres  el  duro  y  repetido 
golpe  de  las  caxas  ,  y  el  penetrante  son  de  las  trom- 
petas. Los  pechos  se  arrebatan  cou  el  marcial  es- 
trepito 5  y  se  inflama  el  valor  á  presencia  del 
bélico  aparato.    Un    grito     de    guerra  inspira    nue- 


vo  alifinto  ,  y  dexando  impresión  mas  profun- 
da en  los  espíritus  ,  acaba  de  exaltarlos.  Es  el  acen* 
to  grave  y  magestuoso  del  denodado  xefe  que  es- 
forzando la  voz  ,  anima  á  sus  soldados  á  com- 
batir valientemente  para  alcanzar  el  triunfo:  f 
que  para  comunicarles  su  ardimiento  :  n  Es-  pre* 
5»ciso,  les  dice,  guerreros  valerosos,  que  os  ma* 
Í9  nifesteis  soldados  dignos  del  gran  rey  cuya  cau- 
J>  sa  defendemos:  causa  que  es  al  mismo  tiempo 
te  de  nuestra  religión  y  nuestra  patria.  Sí  !  el  es* 
•tí  plendor  del  solio  ,  la  pureza  del  santuario  ,  la  in^ 
inviolabilidad  de  vuestros  hogares....  ¡  Ah  !  qué  inte-i 
55'reses  !  Pues  todos  ellos  están  fiados  á  vuestra  fideli- 
h  dad  y  Vuestro  valor:  y  si  no  comba  t/s-  infatigables; 
«•los  veréis  fracasar  y  perderse  sin  recurso.  Me 
»  inquietaría  el  éxito  de  Ja  próxima  batalla  ,  si 
»  solo  fixase  mi  atención  en  las  ventajas  de  núes- 
»  tros  enemigos.  Mas  ¿  qué  debo  temer  ,  sabien- 
í?  do  que  sois  fieles  vasallos  ,  é  intrépidos  guerre- 
55  ros  ?  Vosotros  afirmaréis  la  vacilante  patria  ,  y 
55  la  defenderéis  de  los  funestos  golpes  con  que  hi- 
s?  jos  alevosos  y  rebeldes  tiran  á  destrozarle  el  des- 
35  diebado  seno.  Pero  conspiren  á  su  ruina  :  que 
5?  ella  tiene  vuestros  brazos  ,  y  no  necesita  de 
i?  otras  armas    ni    otro   escudo.  ¡  Infames !  Sus   de- 
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9>  litos  los  cubrirán  de  horror  y  de  ignominia  ; 
»  mientras  que  vuestra  bizarría  y  vuestro  zelo  os 
I»  colmará    de  inmarcesible   gloria." 

V.  E.  entretanto  se  complace  de  ver  que 
Sus  discursos  han  electrizado  los  corazones ,  y  que 
las  huestes  animosas  lo  ponen  todo  en  obra  para 
realizar  sus  esperanzas.  Ya  corren  presurosas  á  em- 
puñar el  acero  :  ya  vuelan  ,  en  medio  de  las  som- 
bras de  la  noche  ,  al  otro  lado  de  la  mas  espan- 
tosa cordillera  ,  conduciendo  por  a'speros  y  fra- 
gosos caminos  sus  armas  ,  sus  municiones  y  ba- 
ga ges.  Ya  avistan  al  enemigo.  ¡  Llano  de  Vilca- 
puquio  ,  de  hoy  mas  famoso  suelo  ,  y  para  siem- 
pre memorable  campo  del  iracundo  Marte  !  td  vas 
á  ser  el  teatro  de  escenas  prodigiosas  ,  para  presen- 
tarlas á  los  siglos  venideros  ,  y  perpetuar  con  ellas 
nuestra  dicha  y  el  nombre  de  pezuela.  El  sol 
«soma  apenas  ,  quando  te  halla  cubierto  de  bra- 
vos combatientes  ,  de  esforzados  campeones  ,  re- 
sueltos á  morir  antes  que  abandonar  los  santos 
intereses  de  su  patria.  Quatro  mil  bayonetas  se  ha- 
llan prontas  á  vengarla  ,  castigando  los  sacrile- 
gos insultos  con  que  la  enemiga  perfidia  se  ha 
atrevido    á   amenazarla.   El  insurgente   se    alarma  , 
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cofre  precipitado  á  hacernos  frente,  se  Coloca  en 
«1  campo  en  o'rden  de  batalla  ,  mientras  que  por 
los  nuestros  se  executa  la  misma  formación.  Por 
una  y  otra  parte  se  rompe  el  fuego  ton  la  ma- 
yor viveza,  y  se  empeña  la  acción  mas  reñida 
que  jamas  ha  animado  el  aliento  formidable  de 
Belona.  La  rabia  y  la  obstinación  de  los  faccio- 
s  parecen  igualar  al  valor  y  la  constancia  de 
los  leales  :  V.  E.  que  ocupa  el  centro  de  la  lí- 
nea,  vuela  desde  ese  punto  á  recorrerlos  todos  , 
transmitiendo  á  cada  pecho  una  chispa  del  fuego 
generoso  en  que  arde  el  suyo.  Se  creería  que  ha- 
bía V.  E.  llegado  á  penetrar  el  secreto  de  bilo- 
carse ,  al  verle  obrar  con  tanta  rapidez  en  todas 
direcciones  ,  examinarlo  y  atenderlo  todo  ,  y  ha- 
llarse como  á  un  tiempo  en  todas,  partes.  Parece- 
ría V.  E.  como  un  alado  genio  de  la  guerra  ,  que 
giraba  atravesando  zonas  anchurosas  de  llamas  y 
de  acero.  La  serenidad  ,  la  imperturbable  calma 
que  se  ven  pintadas  en  el  semblante  de  V.  E. 
parecen  desde  luego  los  felices  presagios  de  su 
triunfo.  Pero  ¡  qué  es  lo  que  veo  !  Mientras  que 
la  ala  derecha  del  exército  de  V.  E.  acosa  la;ala 
izquierda  de  las  falanges  de  Belgrano  hasta  el  pie 
de  la  montaña  ,  hace   aquella  descargas  formidable» 


por  esta  parte  la  mayor  y  la  mas  fuerte.  Quatrp 
lloras  han  corrido vde  combate  ,  y  la  victoria  pa- 
rece aun  que  titubea  en  decidirse.  ¡  Divinidad  pro- 
tectora de  la  America!  ¿Pudiéramos  temer.... 
I  Vanos  recelos  !  ¡  Injuriosas  desconfianzas!  . . .  QueM  ,;. 
La  espada    de    pezuela  .  .  . .  la    justicia    de    nuestra. 

•causa Pero    ya    se   ha    fixado    nuestra     suerte. 

Ya  gritos  mil  veces  repetidos  anuncian  la  victo- 
ria. Ya  conducidos  estos  por  los  vientos  á  las  mon- 
tanas vecinas  ,  desde  sus  cumbres  vuelve  á  repe- 
tirse veces  mil  :  ¡  victoria  !  Y  ya  en  fin  reflec- 
-tidos  por  junto  al  campo  mismo  de  nuestros  ene,- 
migos  ,  de  enmedio  de  ellos  sale  á  su  despecho 
y  resuena  el  eco  dulce  de  ¡  victoria  !  ¡  Salud  al 
reyno  del  Perú  !  ¡  Bendición  al  influxo  y  los  es- 
fuerzos que  le  han  procurado  situación  tan  ven- 
turosa !  ¡  Ardor  de  nuestros  votos  por  la  salva- 
ción de  nuestra  patria  !  ¡  Lealtad  de  sentimien- 
tos ,  consagración  absoluta  ,  y  hazañas  del  heroís- 
mo en  su  defensa  !  Ya  quedáis  satisfechos  de  es- 
ta vez  ,  y  el  suceso  mas  glorioso  os  corona  para 
siempre. 

¡  Qué  impresión  tan  deliciosa  exalta  aquí 
mi  espíritu!  Y  ¡qué  dulce  me  es  dirigir  sobre 
ia  situación  de    V.    E.   en  aquel  feliz  instante  una 
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mirada  tranquila  !  ¡  Contemplarle  absorto  en  sn 
interior  sentimiento  ,  que  le  presenta  en  su  per- 
sona al  autor  de  tantos  bienes  ,  y  enagenado  de 
ese  inefable  consuelo  reservado  solamente  á  almas 
como  la  de  V.  E.  !  A  vista  de  tan  altos  servi- 
cios ¿  qué  límites  podrán  poner  los  pueblos  á  su 
agradecimiento,  o'  á  sus  retribuciones  la  justicia  ? 
La  faxa  de  mariscal  de  campo  que  tan  dignamen- 
te ciñe  V.  E.  es  en  verdad  una  gloriosa  recorn» 
pensa  j  pero  los  homenages  del  respeto  ,  las  ben- 
diciones del  reconocimiento  ,  y  los  transportes  del 
amor  universal  ,  son  recompensas  todavía  de  mas 
aprecio  para    el    corazón    de  V.   E. 

Y  vosotras  ,  legiones  insensatas  ,  que  soñan- 
do un  bien  en  el  fantasma  de  vuestra  decantada 
regeneración  ,  corréis  ya  penetradas  del  terror  que 
pensabais  inspirarnos,  encorvadas  baxo  el  yugo 
que  deseabais  imponernos  :  volved  los  ojos  á  ese 
mismo  campo  de  que  huís  precipitadas  ,  en  que 
dexais  vuestras  municiones  y  vuestro  armamento. 
Espantaos  de  vuestra  propia  obra  :  y.  si  aun  soia 
sensibles  á  los  remordimientos  ,  fixe  vuestras  mi- 
radas y  detenga  vuestros  pasos  fugitivos  el  san- 
griento espectáculo  de  mil  soldados  muertos  de 
lus    vuestros,  y    de  nuestros    bravos   espirantes  aí 
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golpe  fratricida  de  vuestra  ambición  y  vuestro  fa- 
natismo. Pero  estos  dan  sus  almas  inocentes  so- 
bre  los  altares  de  la  religión  y  de  la  patria  , 
mientras  vosotros  os  obstináis,  á  pesar  de  vues- 
tras propias  desgracias  ,  en  desconocer  en  ellas  el 
mortífero  fruto  de  vuestras  conspiraciones  ,  y  el 
término  funesto  de  vuestros  planes  y  de  vuestras 
esperanzas,  ¿  Aun  no  es  llegado  el  tiempo  de  pre- 
caver tan  trágicas  escenas  ,  ya  que  no  le  hay  dé 
remediar  pasados  infortunios,  de  que  habeos  sido 
víctimas  y  autores  ?  Mas  ¿  para  qué  formar  vo- 
tos estériles  ,  quando  fascinados  con  infelices  pres- 
tigios ,  sois  incapaces  de  conocer  vuestros  exce- 
sos j  y  espantándoos  solo  momentáneamente  con 
vuestros  reveses  ,  como  con  los  espectros  de  ur* 
sueno  ,  volvéis  á  dormiros  en  el  endurecimiento 
y    el    error  ? 

Así  es  que  sus  pérdidas  ,  bien  lejos  de  ar- 
redrarlos ,  se  bacen  nuevos  principios  de  furor  y 
de  osadía,  Refugiado  á  Macha  ,  concentrando  allí 
sus  fuerzas  ,  y  apurando  sus  recursos  ,  Belgrano 
se  prepara  á  probar  de  nuevo  la  suerte  de  las 
armas  ,  y  desquitarse  en  una  segunda  acción  de 
la  desgracia  de  la  primera.  Pero  nada  es  capag 
ii 
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cifj  sorprcliender  la  vigilancia  de  V.  E.  y  tan 
aiiinndo  de  su  generoso  valor  ,  como  guiado  de 
su  experiencia  y  de  sus  luces  ,  si  sabe  con  su 
espada  ganarse  la  victoria  ,  con  sa  sagacidad  y 
discreción  también  sabe  retenerla  ,  y  enseñorearse 
(Je  la  fortuna  para  íixarla  en  su  favor.  V.  E.  mi- 
ra como  necesario  que  se  arroje  al  encango  de 
Cochabamba  ,  Chuquisaca  y  Potosí  :  de  Potosí,  de 
ese  atribulado  pueblo  ,  cuya  situación  pide  á  V.  E. 
toda  la  energía  de  su  brazo  :  que  sometido  á  un, 
imperio  de  terror  ,  y  transformado  en  una  dura 
mazmorra,  encierra  montones  de  esclavos,  que 
temblando  á  presencia  de  sus  seílores  sanguina- 
rios ,  arrastran  las  cadenas  de  la  mas  pesada  ser- 
vidumbre :  donde  se  oprime  con  tiranas  exacción 
ues  ,  y  se  hace  correr  la  sangre  de  los  vasallos 
mas  fieles  ,  de  los  mejores  amigos  de  la  buena 
causa  ;  y  donde  la  inocencia  ,  la  honradez  ,  la 
ancianidad,  la  juventud  y  la  hermosura  ,  todo  es 
hundido  en  abismos  espantosos,  Pero  la  Providenr 
cia  bienhechora  que  jamas  desatiende  las  infelices 
quejas  de  los  ho  mbres  ,  oyd  los  clamores  y  las 
imprecaciones  de  tantos  oprimidos  ,  que  presenta- 
ban en  su  abatida  frente  la  ima'gen  de  la  des- 
gracia.   Era   llegado  el    dia   en   que  V.    E.  elegido 
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por  el  cielo  para  llevar  al  cabo  grandiosos  de- 
signios ,  frustrase  las  atrevidas  maquinaciones  del 
incendiario  Belgrano  con  una  nueva  y  completa 
victoria. 

Y  á  la  verdad  ¿  el  héroe  de  Vilcapuquto 
pudiera  desmentirse  en  las  llanuras  de  Ayohuma  ? 
*¿  Sus  huestes  vencedoras  ,  intre'pidas  en  los  peli- 
gros ,  y  sobre  todo  conducidas  por  Pezuela  ,  pu-¡- 
dieran  arredrarse  con  la  aspereza  formidable  del' 
camino  desde  Condo  á  Macha  ?  ¡  Ah  !  la  prolon* 
¡gada  cordillera  bien  puede  comunicar  á  los  pe- 
chos la  dureza  de  sus  rocas  ,  pero  nunca  la  fri* 
•gidez  de  sus  nieves.  No:  jamas  decaerá  en  sus 
ánimos  aquella  firme  y  animosa  confianza  que  sa- 
be inspirarles  la  presencia  de  su  imperte'rrito  xe-* 
fe  :  jamas  creerán  que  pueda  encaminarlos  con" 
menos  seguridad  á  los  triunfos  y  á  la  gloria..  Ella- 
Sigue  á  V.  E.  en  los  campos  de  Ay  oh  urna.  Sos-¿ 
teniendo  allí  V.  E.  Va  mas  terrible  acción  ,  con; 
él  mismo  imperturbable  esfuerzo  ,  con  la  misma^ 
constante  horoycidád  -,  con  que  se  hizo  admirar 
en  Vilcapuquio  ,  y  con  que  reporlo'  ese  esclare- 
cido triunfo  i  '  ahora  es  V.  E.  coronado  segunda 
vez  ,  consolidándose  de  este  mo-do  la  fortuna  y 
Já-  seguridad    Úél    rey  no.'  ¡  Nuevas     e'    inestiínabká 


¡  '\ 


42 

beneficios  de  V.  E. !  ¡  Nuevas  y  las  mas  justas 
efusiones  de  una  gratitud  sin  límites  !  Se  restau- 
ran ,  y  ya  respiran  libres  aquellas  tristes  y  sub- 
yugadas provincias  ;  y  el  enemigo  que  huye  con- 
fundido ,  va  á  abandonarse  á  los  horrores  de  la 
desesperación  :  rnie'ntras  que  V..  E.  muy  sensible 
á  la  protección  del  cielo  ,  para  dexar  de  conocer- 
le empeñado  en  sostener  su  espada  ,  y  en  tras» 
tornar  los  proyectos  de  la  injusticia  ,  se  prepara 
Á  satisfacer  sus  votos  ,  y  á  desahogar  los  puros 
sentimientos  de  que  está  vivamente  penetrada  su 
alma  religiosa.  Por  eso  decreta  V.  E.  que  rinda 
su  exército  en  el  templo  solemnes  y  públicos  ho- 
nores á  la  Madre  del  Dios  de  las  victorias  ,  á 
cuyo  influxo  soberano  ha  confiado  V.  E.  la  suer- 
te de  sus  batallas,  j  Fiesta  magnífica  y  suntuo- 
sa !  j  Edificante  y  augusta  ceremonia  ,  que  no  pue- 
de presentarse  a  mi  imaginación  sin  un  delicioso 
transporte  ,  y  sin  una  mezcla  de  asombro  y  de 
respeto  al  poder  inefable  y  á  la  grandeza  de  la 
religión  ,  al  contemplar  al  bravo  vencedor  en  dos 
sangrientas  acciones  anonadarse  en  el  templo  de 
la  paz  :  doblando  la  rodilla  sobre  sus  mismos  tro- 
feos al  que  obligó  á  postrarse  delante  de  ellos  al 
enemigo    humillado  ;    abatiendo   hasta    el    polvo  la 
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frente  generosa  al  que  con  ella  erguida  forzó  & 
morder  el  del  campo  á  sus  míseros  rivales  :  oran- 
do y  suplicando  esos  labios  que  pocj  antes  no 
se  abrieran  mas  que  para  desafiar  al  mundo  j  ex- 
halándose en  los  dulces  votos  del  amor  ,  el  re- 
conocimiento y  la  confianza  un  pecho  antes  agi- 
tado por  los  movimientos  impetuosos  del  agrav  io  t 
Ja  indignación  y  el  ardimiento  :  al  contemplar  9 
én  fin  ,  á  los  fieros  combatientes  participando  á 
Su  vez  de  los  sublimes  sentimientos  de  su  xeíe  , 
vertiendo  todos  y  mezclando  las  tiernas  lágrimas 
éel  consuelo  con  las  amargas  de  la  aflicción  ,  á 
la  vista  ,  ya  del  altar  en  que  se  consagran,  los 
holocaustos  de  la  victoria  ,  ya  de  la  tumba  que 
»e  abre  para  encerrar  los  restos  inanimados,  de 
Jos    generosos    mártires    del    honor   y    la    lealtad. 

Rendida  al  fin  la  fortaleza  de  mi  espíritu 
l>axo  el  peso  de  tan  vasto  y  delicado  asunto  , 
me  es  preciso  ya  ,  según  la  prudente  máxima  del 
Orador  de  Roma  ,  confesarme  incapaz  de  practi- 
car lo  que  es  insuperable  á  mis  esfuerzos  ,  mas 
hien  que  fastidiar  en  la  serie  del  discurso  ,  y  mas 
hien  aun  que  desagradarme  á  mí  mismo.  Los  cé*- 
lebres  panegiristas  de  Turena  y  de  Mauricio  , 
12 
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oprimidos    baxo    la    muchedumbre    de    los     hechos/, 
los    han    reducido    todos    á    un    solo    punto  de  vis- 
ta ,    representándolos    ingeniosamente    cifrados  en  te 
expresiva  y    sublime    abreviatura    de   los  geógrafos. 
Y    ¿  por   qué   yo  ,   tan   inferior     á   esos,    genios  ,  y 
constituido  en   circunstancias    iguales  ,     no     he    de 
poder    acomodarme     á     sus    exemplos  ?    Dexaré  pues 
al    cuidado    de   la    historia    presentar     el    diario    de 
los    inmortales    hechos    de    V.    E.    que     se    repasará 
con    transporte    por    las    generaciones    venideras  :   y 
el    mapa    de    la    América    del    Sur   será    también  el 
mapa    de    los    heroycos  esfuerzos    de    V.    E.    en    el 
discurso    de    su    larga    y    gloriosa  expedición.  En  él 
se    fixará    la    brillante    carrera    que    absolvió'    V.  E. 
y    en    cada    uno    de    sos    puntos    se    verá   eterniza» 
do    algún    suceso    de    ios  mas    singulares  y  mas  ra- 
ros  :    se   admirará    á    V.    E.    baxo    de    diversos    as- 
pectos ,    ya    estacionario,    ya    retrogrado  j  pero    di- 
fundiendo   en    todas    direcciones  los  saludables  efec- 
tos  de  su    influencia    bienhechora.  A  vista  de  núes  - 
tra    historia    no   parecerán    ya  ficciones    poéticas  los 
prodigios  de    la    fábula  :    las    hazañas    de  V.  E.  ha- 
rán  creibles    Ipjs    trabajos    de  Hércules  :     se    creerá 
que   este    abatió'    al  monstruo    de    Lerna  ,     y     que 
cortaba  sus  renacientes   multiplicadas    cabezas ,   al 
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rer    á    V.    E.    dando    golpes   mortales    á    la     hidra 
revolucionaria      y     derribando     sus    ensangrentados 
cuellüs    que  sin    cesar  se    reproducen.   En   efecto  ,  se 
observa   que    los    escándalos    de    la    sedición    se   di- 
latan   todavía  ,    que    se    propaga    su  mortífero    con- 
tagio ,    y  que    la    discordia    civil  ,    armada    de    sij 
iiacha    homicida  ,  parece    que    amenaza  desolarlo  to-r 
do  :    que   su      carácter    es    complacerse     en     inferir 
aquellos    males    de    que     espera    algún      provecho  , 
cifrando  este  provecho  en  el  desorden  ,  la  ruina  y  el 
destrozo    de    los  pueblos  :    que    los    xefes  de    la  in- 
surrección ,  haciéndose  por    grados  mas  y  mas  delin- 
qüentes  ,  líitimo  recurso    del    despecho  ,    que  asegu- 
ra   á    las    veces   la    impunidad   de    los    delitos  ,  en- 
gruesan   los    bandos    tumultuosos  con    hombres  que 
corrompidos   por    la    seducción  ,    d    arrastrados     por 
la    fuerza  ,    entran  en    las    iniquas     pretcnsiones  de 
la    ambición  ,    el    odio    y  la  codicia  ,  que  se  les  dis- 
frazan   con    los    especiosos    títulos    de     regeneración 
y    de    felicidad  ;    y    mas    de    una  vez  son  estos  mis- 
mos los    que    vengan   nuestra    causa  ,  conspirando  y 
volvie'ndose  contra    sus    depravados     caudillos  ,    que 
encantados    con    sus    halagüeñas    ilusiones  ,    perecen 
al    cabo    con    sus    cómplices  ,  víctimas  de  una  ima- 
ginada   independencia.    Por    todas  partes   apar  «ce  la 
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destrucción  ,    el    Manto    y    la   miseria.    Se  diría  qvm 

ios    númenes    sangrientos  que  tiranizaron  largo  tiem- 
po   el    alhedrío    y    las    potencias  en  este  infeliz  im- 
perio ,    han    vuelto    á    cobrar    sobre   él  su  despótico 
ascendiente  ,     y     que     alzando    de      nuevo    las    in- 
solentes  cabezas  ,  á    gritos    piden    sanare   para    sa- 
ciar   una    sed   encendida    por    tres    siglos  ,     en    que 
»o    se   hs    habían    brindado     las     sacrilegas    copas. 
Ante    sus    impuras    aras    se    ofrecen    cada  dia  con  ía 
cuchilla    revolucionaria     los    mas   abominables  e  in- 
humanos sacrificios.   ¡  Ah  !    jamas    vaticinaron    ellos 
desastres  la*  horrendos  ,    por  mas    que  consternaban 
á  los    imbéciles    pueblos    con      ominosos     presagios. 
Ni    jamas    hubierais    creído  vosotros  ,  inmortales  Pi- 
zarro  ,    Maldonado  ,  y    demás     sombras     gloriosas  j 
que    á    vuestra   grande    obra   se   preparaban    tan  fu- 
nestos   destinos.    No  "eran    estos  seguramente   los  fi- 
nes   á    que    aspirabais  ,    quando    atravesando  el  ¿lo- 
to ,    y    abriéndoos    camino    por    un    tropel    de     es- 
torbos y  de  riesgos  ,    tremolasteis    en   estas    regiones 
ios     pendones    de    Castilla  ,    y     fixasteis    en    nuestro 
hemisferio    los    signos    sacrosantos    de    la     salud    y 
de    la    paz.     ¿  En    donde      estáis     que     no    venís    á 

vengar    con    vuestra    espada Pero  ¿  qué    es    lo 

que    digo  ?    Reposad  ,    ruánes   ilustres  ,    cuya  tran- 
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ijuilidad    y    silencio    iba    á    interrumpir   mi  -Fiáíta-*. 
ida    imaginación.     No.    necesitamos      yam    de    vuestro, 
•auxilio.      Con     nosotros     está,    y      se     desvela    por 
salvarnos    el    ínclito    Pezuela  i    ese    héroe    incom- 
parable ,  que    si    os   iguala    en    la     prosperidad     de 
los    sucesos  ,    os    aventaja    en    el  mérito  ,     por    Jes 
-prodigios    de    valor    y    de    constancia  que  le  es  pre- 
ciso   executar  en    unos   tiempos  ,  en    que  derrotar  á 
nuestros    enemigos   no    es   ya    disipar  encambres  de 
bárbaros-,    sino    líneas    de      veteranos      acostumbra- 
dos   al    rigor    de    la    disciplina,    y    que     combatea 
con    todo    el    arrojo    de    la    desesperación.; 

A  la  verdad,  Señor  Excelentísimo,  pri^ 
WERo  morir  que  amancillarse  ,  es  el  lema  que  co- 
rona en  su  escudo  los  gloriosos  timbres  de  las  ca- 
sas de  V.  E.  Es  una  sagrada  ley  que  se  le  im- 
pone ,  y  con  que  recibe  vinculada  la.  herencia  de 
su  sangre  esclarecida  j  y  V.  E.  que  conoce  á  fon- 
do toda  la  delicadez  y  los  misterios  del  honor, 
observa  esta  máxima  tan  religiosamente,  que  ni 
la  evidencia  del  peligro,  ni  los  quebrantos  de  sa 
salud  ,  le  han  detenido  jamas  en  lanzarse  como  el 
rayo    á    quantos    puntos    le    invocaban-  y  clamaban 

por  su   auxilio,  y    en    que  era    necesario  arranca* 

"... 
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víctimas  al  encarnizamiento  de  la  discordia  ,  ata- 
jar los  progresos  de  la  anarquía  ,  y  encadenaral 
insolente  monstruo  de  la  rebelión.  Así  hemos  vis- 
to á  V.  E.  hacerse  conducir,  quando  enervadas 
sus  fuerzas  físicas  por  la  violencia  de  los  pade- 
cimientos ,  no  ha  podido  de  otro  modo  presentar- 
se en  la  campaña.  Pero  V.  E.  desde  el  lecho  mis- 
'jno  del  dolor  y  de  la  angustia  sabe  imponer  ter- 
ror   á   las  huestes    sediciosas. 

Y  ¿  me  olvidare'  yo,  Señor  Excelentísimo , 
de  ensalzar  aquí  la  sagacidad  y  el  delicado  tino 
con  que  ha  sabido  V.  E.  sobreponerse  á  cada  pa- 
so á  obstáculos  casi  insuperables  ?  Los  mas  es- 
forzados capitanes  ,  si  no  los  conduce  la  pruden- 
cia ,  se  exponen  á  perder  los  exércitos  que  man- 
dan j  y  su  fuerza  ,  empleada  sin  examen  ni  con- 
sejo ,  se  destruye  por,  sí  misma.  Esta  virtud  ,  in- 
dispensable en  el  xefe  ,  es  la  que  le  enseña  el 
arte  necesario  de  mantener  á  la  tropa  baxo  el  sa- 
ludable yugo  de  una  obediencia  indefectible.  Por 
eso  V.  E.  ha  podido  ganarse  el  amor  de  sus  sol- 
dados ,  inspirándoles  aquel  género  de  respeto  y 
de  confianza  que  sostiene  la  noble  animosidad ,  y 
asegura  el  éxito  de  las  grandes  acciones.  Por  eso 
le   remos   en    Suipacha   mas    glorioso  todavía  en  su 
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inmortal    retirada  ,    que    ]o    había    sido    antes     en- 

medio    de    sus    magníficos    triunfos  3    pues    si    en  es- 

I 
tos    pueden    arrogarse    alguna    parte   los    favores     de 

la    suerte  ,    jamas    podrán    pretenderlo    en    aquella  , 
que  se    ostenta    á    todas    luces  obra   pura  déla  pru- 
dencia   y    el    valor.    Si    en    estos    nos    asombra  ,   á 
Ja    par    de    la    magnanimidad    de    las    empresas  ,  la 
gloria    de    los    sucesos  5    en    aquella    olvidarnos  ,  por 
decirlo    así  ,    las     ventajas  de    un   éxito'  afortunado : 
tan    exclusivamente    nos  embarga    la  atención  la  sa- 
biduría   y     combinación    profunda      que    anima    sus 
intrépidos      desionios.      Pero     nombrando      á      Sui- 
pacha  ,    lie    tocado    el    principal    v  grandioso  monu- 
mento   en    que    se    apoya    la    fama    de  V.    E.    Fama 
que   de    tal    modo    le    ha    realzado    en    este     punto, 
que    me    culpara    yo    propio    del    empeño      de    cele* 
brar    unos    hechos    con    que    desplegando   V.  E.    un 
genero  de    heroísmo    desconocido    en     las    historias  , 
y  que  hace    á  V.    E.  comparable    solo    á    V.  E.  mis- 
mo ,   seria    preciso  para  aplaudirle  dignamente  ,  ia^ 
ventar  un  idioma  nuevo  como  e'l ,   d  preparar  discur- 
sos   igualmente    extraordinarios.    No   hay    genio    ca- 
paz   de    describir    lo    que   el    de    V.    E.     fue'   capaz 
de    ejecutar  :    y    yo    me    contentaré  con   llamar    las 
Lazarías    de    Suipacha    lo    mas    maravilloso    del  he- 
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Toismo  ,  así  como  á  su  feliz  resultado  ,  la  exalta- 
ción de  la  justa  causa  ,  ó  el  digno  triunfo  de 
los  esfuerzos  de  la  virtud;  Estaba  allí  reservada 
á  V.  E.  la  mas  violenta  situación  que  jamas  to- 
co' en  suerte  á  algún  otro  general  ,  ni  puso  en 
tan  delicada  prueba  sus  talentos  militares  y  la  gran- 
deza de  su  alma.  La  capital  de  los  Incas  repen- 
tinamente conmovida  desde  sus  fundamentos  ,  se 
ha  dexado  arrastrar  muy  lejos  de  esa  ruta  de  fide- 
lidad y  honor  que  se  le  vcia  seguir  ;  y  olvida- 
da de  su  antigua  gloria  ,  en  los  momentos  de 
su  desvío  ,  pospone  sus  constantes  votos  y  sus 
largas  habitudes.  Acostumbrada  en  los  tiempos  de 
sus  bárbaros  señores  á  poner  la  ley  í  los  pue- 
blos ,  y  á  presentarles  sus  exemplos  ;  ahora  co- 
munica impulso  á  la  fermentación  de  las  provin- 
cias ,  y  Lace  en  ellas  tan  ra'pidos  como  espan- 
tosos progresos  la  desorganización  social'.  Parecía  que 
«n  lo  humano  no  quedaban  ya  recursos  contra  tan- 
tos y  tan  graves  males.  Se  halla  V.  E.  de  re- 
troceso con  su  exército  extenuado  i  el  enemigo  ,  ufa- 
no de  haber  engrosado  sus  fuerzas  ,  provocándole  de 
cerca  por  el  frente  :  sublevados  en  masa  los  pue- 
blos de  sus  costados  :  absolutamente  cortada  la  co- 
municación   con  Lima  ,  y   con    todos    los  puntos  ia* 
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mediatos  :  y    para    que    nada    falte   al    conflicto   de 
tan    crueles    circunstancias  ,    se    ha  emprendido  aun 
contrastar    la    fidelidad    de    nuestras    tropas  ,    y    en 
ellas  ,    entre    los    mismos    instrumentos    subalternos 
de    la    pacificación    y    el    o'rden  ,  intenta  el    perjuro 
y    alevoso    Castro    insinuar    el    espíritu    de    rebeldía 
y     asolación.    Pero    V.    E.    se    da    priesa    en    sufocar 
este    escándalo    feroz  ,    y      contener    el      ímpetu   de 
las    horrendas  maquinaciones  de  la  perfidia.  Y  ¿  quál 
es  la  fuerza   que  prepara  para  la  execucion  ?  La  fuer- 
za en  esta  crisis,  Señor    Excelentísimo,  precisamente 
consiste  en     esa  previsión  casi    infalible  ,  en  la  exác-' 
titud    de    esos     cálculos    peculiares  y  solamente  dig- 
nos   de    V.    E.    Solo   V-    E.    sabe    medir    los  grados, 
de    la    subordinación    militar    en    las    discordias    ci- 
-viles  :    solo    puede    saber  la    disposición  que  ha  co- 
municado   á    los    espíritus  ;    y    obrando  de    acuerdo 
con   estos    mismos    principios  ,    no    duda    V.  E.  des- 
prenderse   de    Ja    mayor    parte    de    sus     tropas  ,      y 
destacar    de    entre    sus    valientes    un    regimiento  de 
los      euzqueííos    mismos  ,      que     á     las    ordenes    del' 
experto    y    denodado    general  Ramírez  ,  sea  el   prin- 
cipal   auxilio   destinado  para  la  pacificación  del  Cuz- 
co. Partid  ,  intrépidos    y    leales  americanos  ,  y  mos- 
.  >4 
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trando    un    heroísmo    de    valor  ,    justificad    la    con- 
fianza  ,  y   sostened  los  admirables   planes    de    vues- 
tro  xefe  :    si  no    le  es    dado  nía  reliar    ahora  ,    como 
solía  ,  á    vuestra    frente  ,  pero     vais    inspirados    de 
su    genio  ,    formados    por    sus    reglas  ,    y  animados 
con    sus    exemplos.    Arrancad    á   vuestros  desgracia- 
dos   hermanos    del    poder   de     sus     viles    opresores. 
Desagraviad   el    nombre    americano  :    y  vea  el  mun- 
do   brillar    grandes    rasgos    de    fidelidad    y  de    fir- 
meza   enmedio   de   estas    terribles    catástrofes.     Co- 
noza    por    vuestra    propia    conducta    que    nunca  po- 
drá   aquí    la     mala    causa    desviar      en    lo  absoluto 
la  opinión  ,  ni    pervertir    los    espíritus.   Sepa  distin- 
guir los    sentimientos    generales  ,  de    los    de  un  pu- 
ñado de  hombres    desnaturalizados   y   fanáticos  ,  que 
en    el    furor    de  sus    pasiones    parece    haber    jurado 
la    ruina    de  su  patria  ,  hacie'ndose  detestables  cons- 
piradores   con  sus    perversos    consejos  ,    con     su    in?- 
fame  doctrina  ,  y    muchas    veces    con    una    temible 
prepotencia.     Esta,  cesa    enteramente,    en    el  Cuzco  y 
en   las    demás    provincias    intermedias  ,  á    presencia¡ 
de    nuestros  valerosos    combatientes  :    el  desorden  se  > 
reprime,    la    calma  se  restablece.  Conciertos- de  acla- 
maciones ,  que   parecen  ser   el  g^ito   universal :,  ben- 
dicen la    diestra   poderosa,  que  rompe  los  fierros  de 
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un  insufrible  cautiverio  :  se  reconocen  los  liber- 
tadores en  los  propios  hermanos  ,  y  el  genio  de 
V.  E.  es  admirado  en  el  genio  de  la  empresa.  No 
es  menos  admirado  en  las  sublimes  muestras  de 
clemencia  que  presenta  V.  E.  y  pueden  competir 
con  Jas  de  su  ardimiento  generoso  ,  quando  termi- 
nada tan  felizmente  esta  campaña  ,  todo  lo  ordena 
de  manera  ,  que  difundiéndose  á  muchos  el  terror 
y  el  escarmiento  ^  el  estrago  y  la  pena  se  limité 
á    los    precisos. 

Así  es  ,    pueblo    infeliz    y    descarriado  ,  que 
td    mismo    has    forzado    á    Pezuela    á    derramar  tu 
sangre.    Funesto    le    es    un    triunfo    que    ha    debido 
reportarse    por    medios    tan    costosos  á  su   alma  com- 
pasiva ,  pues   no  le    era    posible  esperar  de  tí  mismo 
tu    salud.    Así    es  :    mas    ya   no    debo    tanto    conde- 
nar tus    yerros  ,    quanto    dolerme    de    tu  suerte  des- 
graciada.   Pero  ¡  qué    digo  yo  ,  Señor  Excelentísimo.' 
Ya    no    drbo  sino    bacer    presente    á    V.  E.  que  por 
desagradables    que    le    hayan    sido  tales  acaecimien- 
tos ,  y    por  graves  que  le    parezcan  los    excesos  de  la 
fatal    demencia    que    los    ha    producido  ;    todo    debe 
desaparecer    á    vista   del   esplendor    que   reparte  una 
jornada    absuelta    por    bravos    y    generosos     cuzque- 
ños.    La    brillante    reputación'  que    en    ella   se  han 
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grangeado    horre   enteramente    quanto    amancille    la 
de    algunos     de     sus    inconsiderados    hermanos  :      y 
pues    con     tan    raro    acieito     todo    ha    sabido    reme- 
diarlo V.  E.    sepa  igualmente  olvidarlo    todo,  mien- 
tras   que    en    lus     vivos     transportes    de     una     justa 
admiración  ,   me  creo    autorizado    para    preguntar    á 
V.  E,    j  quién  pudo  sugerirle  medidas  tan  sabias  ,    y 
empeñarle    á    tomar    resolución    tan    heroyea  ?    ¿  Por 
veníuta    obwfc.ñ  V.    E.  en    virtud  de  la  consulta  y  el 
pronunciamiento    de    los    oráculos  de  la  guerra  ?  Pe- 
ro   estos    enmudece]  ian    a    lo    menos  ,    si    ya  no  de- 
saprobaban abiertamente    una    conducta  ,  que  según 
los    írios  cálculos  de    la     prudencia  ordinaria  ,  se  di- 
rigia    á   poner    en    peligro    la    obediencia   del  solda- 
do ,  mas  bien  que  á  reclamar  imperiosamente  la  fide- 
lidad del     subdito.    ¿  O    el    excesivo    deseo  de  nues- 
tro   bien    reduxo    á    V.  E.    á  sacrificar    á    este     in- 
terés ,  que    le  es    tan    poderoso  ,  aun  el    de  su  segu- 
ridad   personal,    quedándose    á     la    frente  de  un  nú- 
mero   tan    corto    de    sus    soldados  ,  siendo    tan    cre- 
cido   el    de   los  enemigos  ?    Pero     ¡  ah  !    que  tampoco 
ignoraba    V.    E.   que    nuestra    salud   dependía  esen- 
cialmente   de    su    conservación,   y    que    todo  lo  per- 
díamos   con    perder    á    V.  E.    ¿  O    se  hallaba  en  fin 
W.    E.  de   inteligencia    secreta   cen    alguna    de    las 
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divinidades  á  cuyo  cuidado  supremo  corren  lo» 
destinos,  la  integridad  y  Ja  dicha  de  Jas  Améri- 
eas  ?  Baxo  cierto  respecto  ,  nunca  debiera  dudar- 
se ,  si  es  verdad  que  las  máximas  de  Ja  profun- 
da política  de  V.  E.  sostenidas  por  los  principios  de 
su  acendrada  religión,  se  tornan  para  su  alma 
grande  el  verdadero  numen  que  le  inspira  esoá 
rasgos  admirables  de  conducta  ,  con  que  del  modo 
mas  glorioso  acredita  V,  E.  que  por  ocupado  qu© 
se  halle  de  graves  y  extraordinarios  objetos  ,  to« 
davía  es  mas  fecundo  en  arbitrios  de  todo  género 
para  ocurrir  á  imprevistas  necesidades  :  que  aun 
divididas  sus  tropas  ,  su  sabiduría  y  diligencia 
le  proporcionan  á  libertarnos  con  muy  pocos  :  y 
que  para  confundir  á  nuestros  enemigos  basta  so- 
lo el  nombre  de  V.  E.  y  que  eJlos  sepan  que 
existe.  Esos  rasgos  de  conducta  son  los  que  hacen 
que  marchando  siempre  Ja  victoria  á  la  frente  de 
Sus  tropas  ,  Je  acompañe  quaJ  á  otro  Scipion  cons* 
tantemente    en    unión    de    Ja    fortuna.  Z 

¡  Constantemente  !  Sí  :  preciso  es  que  la 
victoria  sea  compañera  inseparable  del  que  corre 
en  pos  de  ella  con  incesante  movimiento  y  con 
perpttuo    ardor.    Parece   que  V.  E.  como  si  sus  glo- 
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riars  por  haber  ya  pasado  ,  pudieran  alguna  vez 
olvidarse,  reputa  que  nunca  ka  vencido,  si  no  se 
halla  actualmente  victorioso.  Sentimientos  los  mas 
sublimes  y  heroycos  ,  con  los  que  vuelve  V.  E.  á 
arrebatar  nuestra  admiración  en  los  campos  de 
Wiluma    ¡  Ah  !  ¡  Qué  nuevo  y  grande  asunto  se  ofre- 


cía   aquí    á    mi    espíritu    y    mi 


Pero  ni  aquel 


es  tan  inagotable  en  producir  sus  conceptos  ,  ni 
esta  tan  pronta  en  adaptar  las  expresiones,  como  se 
muestra  impaciente  el  alma  de  V.  E.  por  aña- 
dir combates  á  combates  ,  y  trofeos  á  trofeos. 
¡O  campos  de  Wiluma  !  ¡  O  batalla  memora- 
ble en  todos  los  siglos  !  ¡  O  hazaña  verdaderamen- 
te singular  del  heroísmo  de  Pezuela  !  Tú  eres  la 
que  por  tus  extraordinarios  preparativos  ,  por  el 
cúmulo  de  obsta'culos  gloriosamente  vencidos  ,  no 
menos  que  por  tus  efectos  venturosos  ,  debes  ser 
aplaudida  como  una  reproducción  feliz ,  una  pro- 
digiosa  suma  de  nuestras  anteriores  ventajas  ,  y  un 
fecundo  principio  de  nuestra  satisfacción  y  nues- 
tro gozo.  Ella  cine  á  V.  E.  de  nuevos  é  inmar- 
cesibles laureles  j  y  haciendo  sentir  de  una  manera 
especial  todo  el  precio  de  sus  méritos  ,  suministra 
largo  aumento  á  la  masa  de  sus  incalculables  benefi- 
cios :  y  al  fin  son  ellos  miamos ,  Señor  Excelentísimo  , 
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Jos    que    conceden   un    virey    como    V.  E.   á  nuestra 

espectacion  y  á  nuestros  votos.  Sí  :  tiempo  era  ya 
de  que  Lima  sintiera  el  inefable  placer  de  volver 
á  ver  á  V.  E.  Pero  de  verle  ,  no  ya  armada  su 
diestra  del  acero  sangriento  y  vengador  con  que 
hacia  estremecer  la  tierra  ,  sino  cercado  de  la  pa- 
cífica y  lozana  oliva  ,  símbolo  de  sentimientos 
apacibles  ,  comunes  á  V.  E.  y,  á  esta  patria 
querida.  Tiempo  era  de  verle  coronado  del  es- 
plendor de  tantos  triunfos  ,  elevado  á  la  respeta- 
ble clase  de  teniente  general  ,  ceñido  de  esa  ban- 
da augusta  ,  preciosa  prenda  de  la  munificencia  de 
un  monarca  justo  y  sabio  ,  pero  brillando  aun  mu- 
cho mas  con  esa  luz  propia  suya  ,  que  es  la  de  las 
virtudes  y  el  heroísmo.  Vuelva  V.  E.  para  ser 
recibido  en  medio  de  las  aclamaciones  y  gri- 
tos de  alegría  del  inmenso  pueblo  que  le  ama 
y  admira  con  transporte  :  entre  las  efusiones 
del  corazón  de  una  esposa  sensible  y  adorada  , 
conjunto  encantador  de  las  virtudes  y  las  gra- 
cias :  entre  los  afectos  y  los  votos  de  su  ilustré 
familia  ,  precioso  y  digno  objeto  de  nuestro  amor 
y  nuestros  cultos.  Aquí  es  donde  la  justicia  lla- 
ma á  V.  E.  aspirando  zelosa  á  remunerar  sus 
proezas  ,    aspirando  á  elevarle  sobre  la   condición  or- 
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diñarla  ríe  los  hombres  ,  y  á  darlo  parte  en  la 
fortuna  y  el  honor  que  inmortalizan  \  pero  for- 
tuna y  honor  ,  de  que  aparece  V.  E.  tantcf 
mas  digno  ,  quanto  contentándose  con  haber  tra- 
bajado lo  que  aun  no  es  imaginable  ,  á  fin  de  me* 
fecerlos  ,  jamas  los  ha  esperado  con  inquietud  , 
jamas  los  ha  apetecido  sino  con  esa  sobiitdad  que 
es  propia  de  su  alma  generosa  •  ó mejer  diré  ,  qué 
si  los  ha  apetecido  ,  sin  duda  es  en  obsequio  de 
el    bien    común  ,  mas    que    del   de    V.    E. 

Nuestros  votos  no  pudieran  haber  sido  mas 
ardientes  por  semejantes  destinos  de  V.  E.  y  en 
ellos  por  nuestra  solida  ventura.  Porque  bien 
sabíamos  ,  y  confesaremos  á  la  faz  del  univer- 
so ,  que  jamas  hubiera  un  virey  tan  acreedor 
á  este  mando  todo  lleno  de  gloria  ,  ni  á  quien  con 
tanta  fuerza  reclamaran  para  él  los  poderosos  tí- 
tulos ,  el  geminado  interés  del  bien  del  rey- 
no  y  de  la  mas  justa  elevación.  El  brazo  y  el 
genio  de  Pezuela  ,  diríamos  ,  sus  sacrificios  y  su 
aliento  personal  en  la  campaña  ,  esos  penosos  quan- 
to eficaces  medios  de  restaurar  los  rey  nos  y  ase- 
gurar los  estados  ,  acaban  de  constituirle  respecto 
de  este  el  verdadero  apoyo  de  su  estabilidad  y 
de    su    dicha.  Si    la    disfrutan  los  pueblos ,  las  pro- 
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vincias    de    que    él    ha    exterminado    la   plaga  de  la» 

discordia  ,  persiguiéndola  con  sus  armas  victoriosas 
hasta  las  últimas  trincheras  j  si  la  misma  capital 
sin  esa  seguridad  exterior  que  él  le  ha  afianza- 
do no  reposara  aumentando  sus  nohles  sentimien- 
tos ,  y  al  contrario  llorara  inutilizados  los  auxi- 
lios de  su  generosidad  y  los  votos  de  su  cons- 
tancia ,  todo  es  el  precio  de  la  heroyca  bizarría  , 
del  singular  ardimiento  que  le  ha  hecho  volar  acia 
los  últimos  riesgos  ,  y  prodigarnos  aun  su  precio- 
sa existencia.  Qualquiera  otro  que  hoy  se  hallara 
exaltado  á  la  suprema  autoridad  del  reyno  ,  ese 
debia  creer  que  usurpaba  el  esplendor  y  la  bri- 
llante pompa  reservada  para  coronar  al  héroe  de 
nuestra  felicidad  y  nuestra  paz.  Invocado  desde  el 
principio  para  asegurarlas  en  los  campos  de  ba- 
talla ■•  ¿  quien  mas  apto  para  velar  después  ,  aun 
olvidado  de  sí  ,  en  conservarnos  en  ellas  ;  ó  quién 
mas  interesado  que  el  mismo  autor  ,  en  sostener 
su  propia  obra  ?  El  es  también  ese  hombre  único 
capaz  de  dirigir  con  inimitable  acierto  ,  desde  el 
silencio  de  su  gavinete  ,  todos  los  movimientos  de 
la  campaña.  Solo  él  á  quien  quatro  años  de  ob- 
servación inmediata  le  han  hecho  tocar  por  sí  mis- 
16 
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tho  j  ver  nacer  á  sus  ojos  los  sucesos  ;  le  han 
hecho  estudiar  muy  de  cerca  todas  sus  causas  mo- 
rales •  á  quien  un  continuo  tráfico  le  ha  enseña- 
do mejor  los  caminos  y  lugares,  que  las  demar- 
caciones de  las  cartas  ;  que  ha  sentido  las  necesi- 
dades ,  descuhierto  los  recursos j  Ah  !    Prometeo 

para    dar    la    vida    al    hombre    tenia    que  recurrir  á 
la   llama    de   los    cielos.    Es    solo    el    gran    Pezuela'. 
aquel     genio    superior    de    quien     como  de'- un    orá- 
culo   deberán    oir    para   el    suceso    de   sus    operacio- 
nes ,  los    que     en    adelante    se    destinen    al     mando 
de    nuestras  armas  ,    los   planes    sabios   é    infalibles 
instrucciones    que    deben    dictar    sus    luces  ,  y  mas- 
que   todo    su  vasta    experiencia  ,   y    propios  conoci-- 
mientos.     ¡  Oh  !   El  cielo  no  pudiera  desatender  nnes-i 
tros    ruegos:    ni    Fernando,   este    soberano    digno; 
de    mandar   al    mundo,     cuya   autoridad    se    exerce 
en    fortalecer    el    mérito    y    en    dar    consuelo    á    los 

pueblos  ,  nos  escasearía  el  del  mas  suave  gobierno  I 

Pegúela  es  el  destinado  á  mandarnos....  ¡  Oh  qué 
halagüeños-  anuncios  !  Pezuela  es  nuestro  vireyv 
¡Qué    verdad   tan    lisonjera  ! 

Seria   imposible  ,  Señor    Excelentísimo  ,    que 
nos   engañaran    nuestros    prop 


ios     corazones  desmin- 


tiendo   estos  juicios.   Nosotros    vamos  á  ser 
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blemente    felices    con    V.    E.    porque    V.   E.    mismo 
lio  pudría    jamas   serlo  ,  si  no    fuera  igualmente  jus- 
to   y    generoso.     La    justicia    en     V.  E.  será  mas  que 
una     simple    virtud  ,    el  espíritu  y  el  motivo   de  sus' 
mas    bellas   virtudes  ,   quundo    colocad'»    á    la     frente, 
de    los  •  pueblos  ,    se   advierte  el  depositario  del  buen: 
drden  ,    del    reposo  público  ,  de    toda    la    economía' 
social.    Ni    menos    pudiera    la    generosidad    contera- 
pjarse    solo    como   un    bello    título  ,     no    como    una 
cualidad     esencial      en     V.    E.    Para     los    espíritus  ■• 
perfectamente    ordenados  ,    para    las  almas    despren- 
didas   de    la    materia    como   la    de    V.  E.  se   reserva 
el    sentimiento    de    aquel     goce    refinado    que  trans-, 
porta    los    corazones  virtuosos  :     y    la  generosidad   es 
de    tal    modo    connatural  á    estos  ,    que    no    podrían 
sin  elja    gustar   ese    placer    infinito  que  debe  produ- 
cirles   su     virtud.    Se  creerá  un  tribunal    el    palacio 
de  i  V.    E.    y    sus    salas    serán    reputadas    por    ante- 
cámaras   de    justicia    y    equidad.    Se    presentarán  en 
ellas,  animados    de  respetuosa  con  fianza,    losancia-, 
nos  ,    los    huérfanos  ,    las    madres  ,  todas  las  clases, 
seguras    de  hallar    á    V.    E.    accesible    á    las    repre- 
sentaciones   de    la     razón  ,    y   á    los    clamores    de    la 
miseria  ;   pues    dotado    V.    E.   de    las   maneras     mas 
cultas  ,    é   instruido    además   desde    su   infancia     en, 
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los  primeros  elementos  de  la  civilizapioa  ,  la  de- 
sigualdad del  genio  no  está  menos  distante  de 
au  carácter  ,  que  de  su  educación  y  sus  prin-. 
cipios  :  y  con  un  temple  de  humores  siempre  igual 
y  siempre  dulce  ,  con  una  alma  circunspecta  siem- 
pre ,  y  serena  como  la  cumbre  del  Olimpo  ,  es  in- 
capaz V.  E.  de  esas  imprevistas  efervescencias  6 
transportes  ,  que  no  siendo  en  verdad  los  momen- 
tos de  la  equidad  ni  del  examen  ,  desobliguen  y 
hagan    trepidar   á    todos    al    acercarse  á   T.    E. 

Desde  el  palacio  de  V.  E.  como  desde  el 
centro  de  una  fuerza  activa  y  permanente  ,  se  repar- 
ten medidas  concertadas  á  todos  los  puntos  de  la 
vasta  circunferencia  en  cuyo  ámbito  se  contiene  el 
edificio  social  ,  y  á  los  infinitos  ramos  que  son  co- 
mo las  partes  elementales  de  que  resulta  y  se  or- 
ganiza. Un  golpe  de  ojo  vivo  y  penetrante  de 
V.  E.  abraza  á  un  tiempo  el  conjunto  y  los  de- 
licados pormenores  de  todas  las  exigencias,  y  á 
todo  imprime  vida  ,  fecundidad  y  movimiento.  Des- 
de las  primeras  ciudades  basta  los  últimos  pue- 
blos ,  desde  la  mas  alta  nobleza  y  las  mas  res- 
petables geraiquías  ,  hasta  las  clases  inferiores  de 
esta  inmensa  sociedad  ,  se  consolida  Ja  fortuna  ,  se 
♦legura  la    confianza  ,  baxo  el   primario  y  poderoso 
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Snfluxo  de  la  vigilancia  y  los  aciertos  de  V.  E. 
Me  parece  que  veo  multiplicarse  Jos  Jtrazos  y  ac- 
tivarse Ja  expedición  en  la  labranza  ,  combinándo- 
se por  regulaciones  justas  los  intereses  del  que  cul- 
tiva con  la  necesidad  del  que  consume.  Me  pa- 
rece que  desabrochándose  los  veneros  de  nuestras 
preciosas  minas  ,  rinden  qtial  opimo  fruto  sus  mas 
ricos  minerales  :  y  que  no  se  creerá  mas  haber- 
nos tocado  el  cruel  destino  de  Tántalo  ,  si  naci- 
dos en  el  centro  de  la  opulencia  vivimos  conde- 
nados á  no  poseerla  ,  y  á  que  suspiren  los  cora- 
zones por  tesoros  que  hollamos  con  nuestras  plan» 
tas.  A  proporción  el  comerciante  da  extensión  in- 
definida a  sus  especulaciones  y  sus  cálculos  ,  el 
economista  abarca  ,  el  manufactor  amontona ,  pros- 
pera todo  ge'nero  de  industiia  fortalecida  con  la 
estimación  y  el  sufragio  de  V.  E.  y  las  artes  hi- 
jas de  la  imaginación  y  del  ingenio  se  alientan 
recibiendo  este  del  favor  de  V.  E.  todo  el  desen- 
volvimiento y  ensanche  de  que  se  halla  susceptible. 
Por  lo  demás  ,  enfrenado  el  vicio  por  el  vigor  de 
la  autoridad  mas  próvida  ,  sostenidas  las  virtudes 
con  el  excelente  exemplo  que  es  la  mas  pate'rica 
de  todas  las  instiucció«res  5 '  V.  E.  al  misino  tiem» 
¡7 
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pó  que  fioca  él  voto  público,  se  concilla  el  amor 
universal  d€5  sus  subditos  ;  y  quanto  él  tiene  de  nías 
entusiasmado  ,  quanto  de  mas  generoso  el  agrade* 
cimiento  ,  se  verá  á  su  vez  excitado  vivamente  :;  se- 
oirá  entonar  por  todas  partes  y  repetir  mil  ve* 
ees  el  nombre  de  V.  E.  Así,  fixo  este  en  la  me- 
moria de  todos  ,  y  todo  el  rey  no  lleno  del  genia 
de  V.  E.  los  transportes  de  la  esperanza  con  los 
encantos  del  consuelo,,  la  aplicación  con  la  uti- 
lidad mas  solida  y  el  suceso  mas  brillante  ,  to- 
dos1 los  esfuerzos  coa;  todos  los  resultados  ,  hr-aráits. 
conoeer  al  mundo  que  quien  manda  es  V.  E.  Le' 
hara'n  sentir  que  el  mas  intrépido  de  todos  los! 
guerreros  también  se  muestra*  el  mas  acertado  de; 
todos-  lo*  gobernadores  :  que  tan  héroe  en  la  cal- 
ma de  la  paz  como  en  las  agitaciones:  de  la  guer- 
ra ,  si  en  esta  supo  procurarnos  verdaderos  bie- 
ldes cois  sa  ardimiento  ,  en  acuella  sabe  sostener- 
las y  guardarlos  con  si*  ciencia  de  gobierno  :  que* 
si  sabe  vengar  y  desagraviar  á  los  hombres  ,  nos 
penetra  menos  el  raro  y  delicado  secreto  de  go- 
bernarlos :  porque  conspira  á  hacerlos  de  todos  mo- 
dos felices  ,  y  practica  quanto  es  dable  ,  quanto  ¡pnseafi 
de  ctíntieibair  á  su  prosperidad  y ■- engrandecí ifcieiit a*. 
En   fia   las    ciencias    se    complacen    al    sentir  reali- 


asados  sns*  venturosos  anuncios  :  al  considerar  á'UL 
frente  del  estado  un  xefe  protector  á-\  ^enio  ,  sen- 
sible á  los  encantos  de  la  literatura  como  gana- 
do por  las  puras  máximas  ,  y  nutrido  de  los  segu- 
ros preceptos  de  la  mas  útil  y  sana  filosofía.  Se 
halagarán  considerando  en  el  gavinete  de  V.  ii>< 
ti-  gavinete  del  estado  y  de  las  musas,  y  ere- 
vendo  que  V.  E.  no  se  desdeñará  de  admitirlas,. 
y  alternar  con  su  embeleso  la  seriedad  de  los  mis 
arduos  é  importantes  negocios  :  y  que  con  el  pla- 
cer que  le  inspiran  las  lucubraciones  del  sabio  ,  jf* 
ios  felices  rasgos  del  ingenio  peruano ,  sabe  V.  E. 
solazar     la    fatiga   de    supremas    atenciones. 

En    una    de    las  primeras   plazas    de    su  rey  - 
rio    mandó    el    gran    Federico    levantar    un   soberbio 
pedestal   que    constantemente      conservó     desocupado 
hasta    que    apareciese    el    héroe    propio    para     colo- 
carse   en    él.    Se    diría    que    emulando    las    ciencias' 
esa;    sublime    invención    con  que  el    Salomón  del  nur-- 
te    manifestaba    echar  menos    al    hombre  grande  que* 
lleg  íse    á    fixar  con    el    merecimiento    los  sufragios  ,' 
tiempo    ha    que    tienen    preparada  en    medio    de    su 
alcázar    la    magnífica   base     que   debería     ocupar    el* 
feéroe    destinado    por     el   cielo    para    su    restauración 
y    patrocinio,   en    los-  días-  d*:    sti    de^alleeimieuto.; 
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Pues  un    tal    héroe    á    todas    luces  se    presenta  ya, 
se   admira  &*   transporte  ,'  y   se  unen    t0(JoS   ]os  VQ_ 
tus    para   reconocerle    en    V.    E.    pur    nú  inerte    mi- 
nisieiio    e*j.ge«   hoy    esa    esta tua  magestuosa  obra  de 
otra    patena     mas    fina,    de    otro    arte    mas  delica- 
4o    y    superior    á    tudas   Jas    combinaciones   del    me- 
canismo ,    superior    á    la    inconstancia   de   la  fortu- 
na,    tejida    su    guirnalda    con    Jos    Jaureles  de  Apo- 
lo   que    sabrán    ponerla    á    cubierto   aun    de   los    m 
yos    de  Júpiter,    sabrán    hacerla     traspasar    los    lí- 
n,ÍUS  de  ,a    luniba    Y    ^    los    tientos.  ¡A  que  ma- 
nos   estaba    reservado    el    tributar    este  culto  !   ¿Pe- 
ro   quanto   y    quan   eAcelso  es  el  numen  propicio  que 
le    admite  :    quan    coronado    todo    de    esa    gloria    y 
renombre     inmortal    de    la    virtud    d    el    verdadero 
mérito  ! 

¡  O  Carlos  ,  esclarecido  fundador  de  la  aca- 
demia!  ¡O  Fernando,  soberano  adorado  y  augus- 
to patrón  nuestro  ¡  ;  O  protectores  ambos  de  las 
letras,  del  genio  y  de  las  ciencias!  Si  td  ,  o'  Car- 
los  ,  desde  la  mansión  de  inmortalidad  en  que  re- 
posas ,  aun  te  dejas  tocar  de  las  bailantes  esce- 
nas que  ves  representar  S,htC  Ja  tierrra  ,  y  si 
rres  aun  sensible  á  los  intereses  y  £  Ia  prog. 
^cridad    de    tu    academia  ,   habrá  de  conmoverse   tu 


grande    alma    al    atender   este  acto    sublime"  y  má* 
gestuoso    que    bien    te   anuncia    el    gra^)  de  espíen-? 
dor    á  que    la    hace    subir    el    nuevo-  y    gran    vice* 
patrono  que  hoy  proclama.   Y  tú  amable   Fernando 4 
heredero    digno    de    la    púrpura   de    ascendiente  .taií 
glorioso,     no    tienes     que    envidiarle     ni   echar     ya 
me'nos    entre     tus    laureles    el   del  ilustre  monumen- 
to   que    le    afianza    la    institución     de    este    Lvceo. 
El    tiempo    y    los    destinos   de   las    cosas  no  dexároa 
que    te    tocara    en  suerte  aquella   gloria  :  pero  te  re- 
servaban    la    de    poner    la    escuela    en    tu  real  nom- 
bre  baxo  los    auspicios    del    gran    Pezuela  ;   y    eso 
es    regenerarla  ,  es    presentarle    dicha    de  que  nun- 
ca   gozó   ni    en    los  dias   de    su    establecimiento    ni 
en   los    de    su    progreso.    Es    hacer  competir   tu  alta 
beneficencia  ,    o  ilustre    héroe  Borbon  ,  con  la  inol- 
vidable   y    generosa    del    Austríaco.      La     excelencia 
de    esta   obra   le  comunica  ,    por  decirlo  así  ,  impul- 
so   retroactivo  que    la    hace    trascender  hasta   aquella 
época  ,     y    así    se    identifican.     Aquel   honor    resalta 
•ya  de   un    modo   muy    sensible    sobre  tu    regia  res- 
plandeciente   diadema  ;      pues    que    engrandecida     lá 
academia    con    tus    favores  soberanos,    y    qual    pri- 
mero entre    ellos  ,   con     el     feliz    amparo     del  mas 


áígrto  ..ríe  tus  representantes,  floreciendo  y  arfytik 
íiendo  un  «-.brillo  y  decoro  permanente  j  pasará* 
por  sinónimos  hasta  Jos  tíhimos  tiempos,  ]a 
«dad  de  oro  de  Ja  academia  y  el  gobierno  dd 
Pezüela. 


SERMÓN 

DE   ACCIÓN  DE    GRACIAS 

POR      EL    RECIBIMIENTO 

DEL    EXCELENTÍSIMO    SEÑOR 
DON  JOAQUÍN  DE  LA  PEZUELA  Y  SÁNCHEZ 
VIREY  DEL  PERÚ. 


SERMÓN 

QUE    EN   LA   SOLEMNE    MISA 

i 

DE       ACCIÓN        DE      GRACIAS 

CELEBRADA    EN   LA    REAL    UNIVERSIDAD 
DE    SAN    MARCOS    DE    LIMA, 

EN     EL     RECIBIMIENTO 

DEL  EXCELENTÍSIMO    SEÑOR 
D.  JOAQUÍN  DE  LA  PEZUELA  Y  SÁNCHEZ 

VIREY     DEL     PERÚ  ,  &C.  &C. 

DIXO, 

EL     DÍA     2  1     DE    NOVIEMBRE     DE      1 8  I  6  ^ 

D.    JOSÉ    JOAQUÍN     DE    LARRIVA    Y    RUIZ , 

MAESTRO   EN  ARTES   ,     DOCTOR    EN      SAGRADA   TEOLOGÍA  , 
Y    CATEDRÁTICO     DE      PRIMA    DE    PSICOLOGÍA     EN     DICHA 
UNIVERSIDAD. 


LIMA    1816, 

*0R    DON     BERNARDINO     EüIZ. 


A  LA  EXCELENTÍSIMA    SEÑORA 

VIREY6ÍA     DEL     PERÚ, 

DOÑA   MARÍA   ANGELA     CEZALLOS 
Y  OLARRÍA, 


EXCMA.  SEÑORA, 


J%!i  yo  he  pensado  jamas  en  hacer  comercio  con 
mis  obras  vendiéndolas  por  un  poco  de  protección 
ó  de  favor ,  ni  esta  ha  menester  acogerse  á  som- 
bra  alguna    para   salir    al   público;   porque  su   ¿»- 


tensante  materia,  aunque  esté  desnuda  enteramente 
de  los  arreos  de  la  eloqüencia  y  de  las  gracias  del 
estilo  ,  Ick  hace  digna  de  presentarse  á  todas  lu- 
ces, y  la  asegura  del  aprecio  y  estimación  univer  - 
sal.  Pero  yo  he  pintado  el  carácter  moral  de 
nuestro  Principe:  y  creería  faltar  á  mi  deber,  si 
no  pusiese  en  las  manos  de  su  Excelentísima  Es- 
posa el  retrato  de  un  corazón  sobre  que  le  dan  tan- 
tos   derechos    sus    virtudes. 

Dios   guarde  á  V.   E.  muchos   años.   Lima  X 
mayo    22   de    1817. 


EXCMA.  SEÑORA. 


José  Joaquín  de  Larrivstt 


&TXETWNTQVE  OMNES    FIEI    ISRdEL   JD 

GliVKON    :     DOMINARE     NOSTRl    f^,    Q_V  i  A      LIBERAST1   NOS 

'    DE     MANV      MAlJlAN.      Q^IB^S      1  JLLE     AIT    \      NON      D0IU1- 

KABOR      VESTR1    ,    SED      ÜOMINABIT^R     yOBIS      DOMINAS* 


¥  DTXÉRON  A  GEDEO»  TODOS  LOS  VARONES  DE  IS- 
RAEL *  SÉ  TÚ  NUESTRO  PRÍNCIPE  ,  FOUQUE  NOS  HAS 
JLIBKÁDO  DEL  PODER  DE  MAD1AN.  A  LuS  QUE  ÉL 
BESJ  ONDIÓ  :  NO  ¡>ERÉ  VUESTRO  PRÍNCíPE  ,  SINO  QUS 
SERÁ     EL    SEÑOR      EL     QUE     MANDARA     SOBRE       VOSOTROS. 

Cap.   8.    de  los   jueces ,  v.    22   y  23. 


IXCMO.  SEÑOR. 


JPjfL  Dios  de  Abraham  ,  de  Isaac  y  de  Jacob  , 
ese  Dios  grande  y  terrible  ,  que  derrama  su  cóle- 
ra ,  á  niam-ra  de  un  torrente  ,  sobro  las  naciones 
ingratas  que  oUidando  sus  beneficios  ,  le  descono- 
cen y  destehan  ;  llena  de  bendiciones  y  de  prospe- 
ridad á  estas  mismas  naciones  ,  qnaudo  se  tornan 
á  éí,  é  imploran  sus  clemencias.  Y  con  la  misma 
lajuiiJUdüd  con  tiue    pone    ios    reynos    eu    nianos    tíe 
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¿us  enemigos,  rompe  sus  cadenas,  y  los  vuelve 
i  levantar  <i  su  antiguo  lustre  ,  grandeza  y  poderío. 
AI  pueblo  de  Israel  ,  á  ese  pueblo  escogido  ,  á 
quien  saco'  tan  milagrosamente  del  Egipto:  por 
quien  estuVo  en  el  desierto  quarenta  años  conseW 
cutivos  multiplicando  maravillas  :  y  í  quien  puso 
Juego  en  posesión  de  la  tierra  feliz  por  donde  cor- 
rían arroyos  de  leche  y  de  miel,  empleando  para 
desalojar  á  las  gentes  belicosas  que  por  todas  par- 
tes la  ocupaban,  la  fuerza  irresistible  de  su  bra- 
zo omnipotente  3  le  tuvo  oprimido  siete  años  ba- 
xo  el  pesado  yugo  délos  hijos  de  Madian ,  por- 
que hizo  el  mal  en  su  presencia  dexando  al  Dios 
de  sus  mayores ,  y  consagrando  á  los  dioses  áge- 
nos sus  adoraciones  y  sus  cultos  :  feccerunt  autem 
Jilii  Israel  malum  in  conspecíu  Domini ,  qui  tradidit 
illos  in  rnanu  Madian  septem  annis ,  et  opressi  sunt 
valde  ab  eis  (  1  ).  pero  ape'nas  oye  sus  clamores  \ 
quando  arroja  sobre  Gedeon  una  mirada  de  vir- 
tud :  y  levantándose  este  valiente  hijo  de  Joas 
lleno  de  gracia  y  fortaleza  ,  convoca  sus  guerre- 
ros al  son  de  la  trompeta  ;  se  lanza  al  valle  de 
Jesrael  armado  de  la  ira  del  Señor ;  embiste  á  ma- 
nera de  un  león  al  campamento  enemigo  ;  hace 
perecer   sobre  el   campo  ciento    veinte   mil  comba* 


tientes;  humilla.  ,á  .  los  madianitaS;  y  restablece  te 
paz  en  Israel  :  Humiliatus  est  autem^Madian  co- 
ram  filiis  Israel  ,  nec  potuerunt  ultra  cervices  ele~ 
vare.  Sed  qidevit  térra  (  2  )  .  Penetrado  de  gozo 
todo  el  pueblo  al  ver  que  ya  puede  respirar  li- 
bre de  la  penosa  y  larga  servidumbre  que  habia 
padecido  :  y  reconociendo  que  Gedeon  por  tan  se* 
ñalada  victoria  merecía  ser  el  primero  en  la  casa 
de  Jacob  :  se'  tu  nuestro  príncipe  ,  le  dice  ,  porque 
noá  has  librado  del  poder  de  Madian  :  Dominare 
nostri  tu  ,  quia  liberasti  nos  de  manu  Madian.  Pe- 
tü  este  generoso  caudillo  ,  tan  piadoso  como  esfor- 
zado ,  y  tan  sabio  en  la  religión  como  en  la  guer- 
ra :  no  seré  vuestro  príncipe  ,  contesta  ,  sino  que 
será  él  Señor  el  que  mandará  sobre  vosotros  :  Non 
dotninahúr  vestri  ,  sed  dominabitur  vobis  Dominus. 
1  Qae'  gloria  para  Gedeon  ,  y  qué  satisfacción  para 
Israel  í  Gedeon  se  mira  aclamado  por  defensor  de 
-la  fe  y  de  las  leyes  de  Israel  ;  é  Irael  oye  de 
boca  de  Gedeon  que  es  el  mismo  Dios  el  que 
se  ha  de  encargar  de  su  defensa.  Israel  se  re- 
gocija de  que  sea  .revestido  Gedeon  de  la  supre- 
ma autoridad  ,  porque  ha  sabido  libertarle  de  la 
«presión    y    tiranía  ;   y  Gedeon    le    muestra    que    el 
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cíelo  es  quien  debe  gobernarle  ,  porque  fueron  sus- 
estrellas  (  §  )  las  que  pelearon  por  el  contra  sus 
tiranos  y  opresores.  Gedeon  sabe  que  manda  en 
los  corazones  de  Israel  :  Dominare  nostri  tu  ,  quia 
liberasíi  nos  de  manu  Madtan  j  e'  Israel  sabe  que 
va  á  ser  mandado  por  un  príncipe  que  siempre 
caminará  por  los  caminos  del  Señor  :  Non  Aomi* 
Babor    vestri  ,    sed    dominabilur    vobis     Doniinus. 

¿No  parece  esta  historia,  Señor  Excelentí- 
simo ,  una  profecía  sellada  en  el  eterno  testamento  , 
para  que  tuviese  su  pleno  cumplimiento  en  V.  J3¿ 
y  en  nosotros  ?  El  reyno  del  Perú  ,  este  .rey na 
tan  protegido  de  los  cielos,  á  quien  traxo  el  Se- 
ñor la  luz  del  evangelio  desde  las  remotas  regio- 
nes del  oriente  ;  donde  no  permitid  que  se  to- 
case la  bocina  guerrera  por  tres  siglos  enteros  ¿y 
donde  habia  derramado ,  con  mano  liberal  ,  to- 
dos los  bienes  de  la  concordia  y  de  la  paz  ¿  lle- 
gó al  fin  ,  sin  duda  por  sus  crímenes  ,  ¿anegar- 
se en  la  sangre  de  sus  hijos  j  sufrid  cerca  de  sie- 
te años  de  vexaciones  y  de  insultos  ;  y  vid  ge^ 
¡mir  á  muchos  de  sus  pueblos  baxo  el  peso  formi- 
dable de  las  armas  enemigas  :  fecerunt  autem  filii 
Israel  maJum  in  conspectu  Domini  ,  qui,  tradidit  illút 
in    manu    Madian    septem     annis  ,    et    opressi    sunt 


■!!, 

I 


valde  ab  eis.  Pero  el  Dios  de  nuestros  padres  se 
acuerda  de  sus  misericordias  ,  y  le  sucita  un  sal- 
vador en  la  persona  de  V.  E.  Siente  V.  E.  su 
espíritu  confortado  de  lo  alio  ,  y  corre  á  executar 
las  ordenes  divinas.  Hace  resonar  los  instrumen- 
tos bélicos  en  los  confines  del  reyno  ;  levanta  sus 
estandartes  ;  reúne  á  sus  valientes  ;  empuña  con  su 
diestra  la  espada  del  Señor  ;  acomete  á  los  rebel- 
des que  habitan  las  riberas  del  rio  de  la  Plata  | 
les  arranca  de  las  manos  tres  victorias  ¿  disipa  co- 
mo humo  sus  numerosas  huestes  ,  y  aleja  de  nues- 
tra tierra  la  ruina  y  el  oprobrio  :  Humiliatus 
est  autem  Macíian  coram  fdiis  Israel  ,  nec  potuerunt 
ultra    cervices    elevare.  Sed    quievit   térra. 

¡  O  días  de  libertad  y  de  coasuelo  !  ¡  O  fuer-! 
tes  de  mi  .patria  !  i  °  Pezuela  •  Los  cielos  son 
testigos  ,  Señor  Excelentísimo  ,  de  los  ardientes 
votos  que  hicimos  subir  ento'nces  hasta  ei  ex- 
celso trono  del  Dios  omnipotente  ,  á  fin  de  que; 
descendiesen  sobre  V.  E.  y  su  familia  sus  ben- 
diciones y  sus  gracias.  Por  eso  hemos  mirado  co-. 
mo  obra  de  esa  mano  soberanamente  poderosa,  la 
elevación  de  V.  E.  al  vireynato  del  Peni.  Por  eso:, 
nos  regocijamos  tanto  aquel  felice  dia  en  que  se 
presentó  V,   E.  pac    la    primera   vez   en  la  capital 


de  su  gobierno.  Y  al  verle  cubierto  de  laureles  , 
y  con  la  espada  aun  teñida  con  la  sangre  de  nues- 
tros enemigos  ,  adoramos  al  Señor  ;  y  convirtie'n- 
donos  después  á  nuestro  ilustre  libertador  :  proteja 
Va  E.  le  decíamos  ,  nuestra  religión  y  nuestras 
leyes  ,  porque  acaba  de  proteger  nuestra  hacien- 
da y  nuestras  vidas  ;  pronuncie  nuestros  juicios  , 
porque  ha  sabido  dirigir  nuestros  combates  ;.  sea 
nuestra  cabeza  y  nuestro  príncipe,  porque  ha  si* 
do  nuestra  defensa  y  nuestro  escudo  :  Dominare 
nostri  tu  ,  quia  líber asti  nos  de  manu  Madian.  Es* 
to  significaban  ,  Señor  Excelentísimo  ,  las  voces  de 
aclamación  y  los  gritos  de  alegría  con  que  lie- 
na'bamos  los  ayres,  Y  recordando  entonces  la  sabi- 
duría ,  el  zelo  y  la  virtud  de  V.  E.  creíamos  , 
en  los  transportes  de  nuestro  júbilo ,  oirle  con- 
testar :  el  brazo  del  Dios  fuerte  es  el  que  ha  di- 
sipado las.  ominosas  nubes  que  se  habian  agolpado 
sobre  vuestras  cabezas  ,  y  que  amenazaban  des- 
atarse en  una  copiosa  lluvia  de  horrores  y  desas- 
tres. El  se  digno  de  acaudillar  vuestros  valientes 
esquadrones  ,  ha  combatido  por  mí  ,  y  ha  puesto <en 
mis  manos  la  victoria.  Así,  no  soy  yo  ,  sino  e'I , 
quien  debe  mandar  sobre  vosotros  :  Non  dominabor, 
mstri  ,   sed   dominabitm   vobis    Dominas. 


Ya  ha   visto   V.    E.    todo    el    plan    y   la  di- 
visión   de     mi     discurso.     Digo     en    primer    lugar, 
que    V.    E.    tiene    derecho    á -gobernar    un  pueblo  á 
quien    acaba    de    librar    de  las    cadenas  que  las  gen- 
tes    enemigas    le    tenían    preparadas:    Dominare  no s- 
tri    tu  ,  quia    liberasti    nos   de    mana    Madian.    Di- 
go   después  ,    que    las    santas    disposiciones    del   al- 
ma  de    V.  E.   deben    hacernos    esperar    que    gober- 
nará   este    pueblo    en    la    equidad  y  la  justicia  :  Non 
dominabor  vestri  ,    sed   dominabitur     vobis   Dominus,- 
Espíritu    divino,    fuente   inagotable    de   toda 
felicidad    y    todo  i  bien  :    Vos    que    habéis    enrique- 
cido   nuestro    suelo    con  el  tesoro  inestimable  de  un 
gobernador    sabio   y    virtuoso  ,    enriqueced  mi    alma 
c*on    la    claridad   de    vuestras    luces,   para   que  tra- 
tando  de    él    con   dignidad  ,    sea  yo    un    intérprete 
fiel    de    los    piadosos    sentimientos    del    cuerpo    por1 
quien    hablo  ,    y    todo    este    acto    ceda    en    honor  y ■ 
gloria    vuestra.  Así  os    lo   suplico    por     la    interce- 
sión   de  vuestra   sacratísima    esposa  ,  á  quien  saluda 
con  el  ángel ;    Ave   María. 
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PRIMERA    PARTE. 


JLíA  diestra  formidable  del  Dios  omnipotente  t 
en  cuya  presencia  se  derriten  los  montes  (  4  )  ,  las 
nubes  se  inflaman  ,  tiemblan  los  fundamentos  de 
la  tierra,  y  se  estremecen  los  cielos  de  los  cielos  , 
Ho  ha  menester  auxilio  alguno  para  defender  sus 
intereses.  Una  sola  mirada  del  Fuerte  de  Israel 
basta  para  confundir  á  Jos  enemigos  de  su  glo- 
ria. Una  palabra  suya  basta  para  exterminar  á  to- 
dos los  soberanos  ,  derribar  todos  los  tronos  ,  y 
destruir  todos  los  imperios  del  universo.  No  hay 
escudo  ni  lanza  que  pueda  libertar  de  sus  furo- 
res :  no  hay  fuerza  que  valga  contra  él  ;  y  aque- 
llos exércitos  que  ponen  espanto  á  las  naciones 
por  la  pericia  de  sus  xefes  ,  por  la  disciplina  de 
sus  esquadrones  aguerridos  ,  y  por  la  muchedum- 
bre de  sus  carros  y  caballos  ,  á  un  soplo  de  su 
indignación  se  agitan  ,  se  dispersan  ,  y  al  fia  de- 
saparecen ,  á  manera  de  las  pequeñas  pajas  que  na- 
dan  en  los  ayres  ,   ó  como   el  débil   polvo    que  se 


levanta  de  la  tierra*  Trescientos  hombres  de  su 
antiguo  pueblo,  sin  otras  armas  que  *j?as  encen-' 
didas  y  trompetas  ,  disipan  en  un  instante  á  los 
amalecitas  ,  y  á  todas  las  gentes  del  oriente  que 
coligadas  contra  elloá  ,  habían  penetrado  en  sus 
tierras  como  una  multitud  de  langostas  ,  y  que 
parecian  por  su  número  las  arenas  que  se  hallan 
en  las  playas  del  mar  (  5  )  ;y  un  solo  ángel  de 
las  innumerables  legiones  que  rodean  el  trono  de 
so  inmensa  magestad  ,  mata  en  una  noche  ciento 
ochenta  y  cinco  mil  guerreros  al  rey  de  los  asi  - 
rios  (  6  )  que  ,  después  de  haber  tomado  todas  las 
ciudades  de  Judá  (  7  )  ,  osó  insultar  delante  de  los 
muros  de  Jerusalem  su  nombre  sacrosanto  (  8  )  . 
Sin  embargo  ,  á  veces  confia  su  causa  á  los 
brazos  de  los  hombres  :  y  ora  sea  para  encontrar 
en  ellos  me'ritos  bastantes  que  premiar  j  ora  para 
conciliarles  ,  con  la  admiración  y  gratitud  ,  la 
obediencia  y  el  respeto  de  los  pueblos  ,  suele  exer- 
citar  en  las  empresas  de  su  gloria  á  los  que  tie- 
ne destinados  para  regir  á  los  demás.  Así  lo  prac- 
tico con  Josué ,  por  cuya  espada  quiso  se  obrase 
en  Raphidim  la  destrucción  de  Amalee  (  9  )  ,  para 
que  entrase  dignamente  ,  después  de  la  muerte 
«le    Moyses ,    á    ier   el  legislador    y     el    príncipe 
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de  su' pueblo.  Así  lo  practicó  con  David  ,  á  quieri 
hizo  triunfcr  del  Filisteo  (  10  )  ,  para  que  mere- 
ciese ascender  al  trono  de  Saúl.  Así  lo  practicó 
Con  Simón  ,  en  cuyas  manos  puso  las  número- 
s-tropas de  Demetrio  (  n  ),  para  que  sucediese 
con  justicia  á  su  hermano  Jonatas  en  el  mando 
de  Israel.  Así  lo  ha  practicado  también  con  V.  E. 
á  quien  no  solo  ha  dado  diferentes  victorias  so- 
bre los  enemigos  del  Perú,  sino  que  le  ha  conducid 
do  siempre  como  de  la  mano  ,  para  que  tuviese  de- 
recho á  la  alta  dignidad  en  que  ha  llegado  al  fia' 
á  colocarle.  El  primer  favor  que  le  dispensa  es 
un  ilustre  nacimiento  que  haciéndole  subir  por  los 
Pezuelas  ,  Sánchez  ,  Muñozes  ,  Vélaseos  ,  y  otros 
mil  nombres  célebres  ,  hasta  la  mas  remota  anti- 
güedad ,  le  presenta  una  genealogía  texida  de  tro- 
feos y  blasones;  y  que  enlazando  al  reyno  dé 
Aragón  con  Jos  de  Murcia  y  de  Gerdeña  ,  los  Ile- 
sa á  todos  de  esplendor  ,  grandeza  y  Hombradía. 
¡  No  permita  el  Señor  que  el  espíritu  de 
adulación  me  haga  prostituir  sus  eternas  palabras  ! 
¡  Caygan  sobre  mí  los  tremendos  castigos  desti- 
nados á  los  que  osan  profanar  la  santidad  de  sus' 
templos  ,  si  á  los  inciensos  puros  que  arden  so- 
bre   esas   aras   en   honor,  de  la   Divinidad,   mezclo 
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un  grano  de  aquel  que  tributa  el  mundo  i  Tos 
ídolus  infames  de  la  ambición  y  del  orgullo  !  Yo 
no  pienso  abusar  de  mi  sagrado  ministerio  :  y  si 
recuerdo  á  *V.  E.  los  grandes  acontecimientos  de 
su  vida  ,  es  para  que  adoré  la  benéfica  mano  qué 
los  ha  dirigido  ;  y  para  que  postrándose  ante  el 
Dios  que  fabrico  los  cielos  y  la  tierra  ,  y  que 
sentado  sobre  los  querubines  (  12  )  ,  dicta  leyes  al 
universo  entero  ,  y  tíxa  los  destinos  de  los  pueblos  y 
los  príncipes  ,  se  humille  en  su  presencia  ,  ben- 
diga sus  designios  ,  confiese  la  grandeza  de  su  nom- 
bre ,  y  le  entone  con  nosotros  cánticos  nuevos  dé 
gracias    y    de    gloria. 

Dotado  V.  E.  de  ese  heroyco  valor  que  sabe 
despreciar  los  peligros  y  Ja  muerte  ,  y  de  ese  tem- 
peramento robusto  que  puede  soportar  todas  las 
fatigas  de  la  guerra  ,  comienza  á  llevar  las  ar- 
mas á  los  catorce  aííos  ,  después  de  haber  cul- 
tivado en  el  colegio  de  Segovia  los  talentos  mi- 
litares con  que  habia  nacido.  Sirve  en  varios  de- 
partamentos del  rey  no  ,  mostrándose  siempre  el 
mismo  en  la  actividad  y  el  pundonor  ;  pero  crecien- 
do sin  cesar  en  la  opinión  y  en  el  aprecio  de 
sus  aefes,  -Pasa  sucesivamente  por  todos  los  gra- 
<\v     ■■*    ■>   -4*-    ' 
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dos  •  de  la  milicia  ;  pero  con  una  rapidez  tan  gran- 
de como  su  mérito.  La  fortuna  de  acuerdo  con 
la  naturaleza  parecen  empeñarse  en  protegerle  ,  en. 
exaltarle  y  distinguirle.  Si  esta  le  habia  enri^ 
quecido  ,  en  la  profusión  de  sus  favores  ,  con  to-v 
das  aquellas  disposiciones  eminentes  que  empiezan: 
á  formar  los  grandes  capitanes  ;  aquella  le  pre-? 
para  ,  en  el  brillante  teatro  de  Jas  revoluciones 
de  la  Europa  ,  los  exemplos  y  lecciones  que  de-, 
ten  consumarlos.  Tenia  V.  E.  genio  ,  penetración  , 
vivacidad  ,  ardimiento  ,  espíritu  y  firmeza:  y  los 
repetidos  combates  ,  sitios  y  batallas  que  le  pre- 
sentan á  la  vista  los  inmortales  marqueses  de  San 
Simón  y  Castelar  ,  le  dan  luces  ,  disciplina  y 
experiencia  ,  y  le  hacen  maestro  en  el  arte  de 
arrollar  batallones,  de  rendir  fortalezas  ,  y  de  ga- 
nar ciudades  y  provincias.  Su  profesión  le  lleva 
i  diferentes  lugares.  La  victoria  no  le  acompaña: 
eji  todos  5  pero  la  gloria  jamas  le  desampara.  No- 
ha  triunfado  siempre  ,  pero  siempre  ha  merecidd. 
triunfar  j  porque  en  todas  ocasiones  se  ha  por-* 
tado  con  igual  bizarría  ,  con  igual  denuedo  ,  con,r 
igual  fortaleza.  Y  demasiado  .  superior  á  los  acon-h 
tecimientos  de  ¿  la  suerte  ,  para  abatirse  en.iog  ad,r¿ 
versos  ,     ó   envanecerse    envíos    prósperos  ,     maai- 
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fiesta  vencedor  ,  toda  la  moderación  y  compostura 
de  vencido  j  y  manifiesta  vencido  ,  todo  el  alien- 
to y  dignidad  de  vencedor.  La  diversidad  de  si- 
tuaciones no  tiene  el  menor  imperio  en  V.  E.  La 
situación  de  su  alma  siempre  es  una  :  y  sin  ne- 
cesidad de  violentar  los  movimientos  naturales 
de  su  corazón  magnánimo  ,  aparece  el  mismo  en 
Portugal  ,  en  el  campo  deSan  Roque  ,  en  Gui- 
púzcoa ,    en    Navarra  ,    en    Tolosa    y     en    Irun. 

j  Que  quadió  tan  brillante  se  podria  aquí 
formar  de  las  acciones  extraordinarias  con  que 
V.  E.  supo  señalarse  en  el  sitio  de  Gibraltar  , 
en  la  batería  de  San  Carlos  ,  en  el  monte  Dia- 
mante ,  en  la  loma  de  Luis  XIV.  en  la  cabeza 
del  puente  Buenaventura  ,  y  en  las  orillas  del  rio 
Bidasoa  !  j  Que  interés  y  que  gracia  podrían  dar- 
le estos  puntos  tan  grandes  y  ce'lebres  ahora  ,  quan- 
to  pequeños  e'  ignorados  antes  de  que  hubiese  V.  E. 
consagrado  su  memoria,  marcándolos  á  todos  con 
el  indeleble  sello  de  los  esfuerzos  mas  heroycos  y 
y  logrando  contener  en  algunos  el  impetuoso  tor- 
rente con  que  amenazaban  inundar  á  la  Penín- 
sula entera.,  las  huestes  de  la  República  !  ¡  Con:, 
qué  /asgos  tan  bellos  se  podria  presentar  á  V.  E* 
pra   dirigiendo    la    construcción  de .  baterías  ¿  ora  o£« 
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denando  el  apostadero  de  cañones  violentos  -}  ora 
defendiendo  su  puesto  ;  ora  desalojando  al  ene- 
migo de  una  posición  ventajosa;  ora  tomándole 
toda  su  artillería  j  ora  salvando  la  suya  ,  y  sos- 
teniendo con  ella  una  gloriosa  retirada  ;  ora  alen- 
tando á  sus  soldados  ;  ora  reparando  las  pe'rdidas 
pasadas  j  ora  abriéndose  camino  por  entre  el  fier- 
ro y  el  fuego  ;  ora  sorprendiendo  á  la  victoria 
enmcdio  de  su  vuelo  3  y  ora  forjándola  á  pone* 
sobre  la  cabeza  del  león  délas  Empañas  el  lau- 
rel con  que  iba  ya  i  coronar  á  las  águilas  fran- 
cesas !  ¡  Quánto  se  podría  decir  de  la  generosi- 
dad con  que  expuso  mil  veces  su  importante  vi- 
da por  su  rey  y  por  su  patria  !  ¡  Quánto  ,  de  la 
intrepidez  con  que  lleno'  de  terror  á  sus  feroces 
rivales!  ¡  Quánto  ,  de  la  sagacidad  y  entereza  coa 
que  se  gano  el  respeto  y  la  confianza  de  sus  siíb- . 
ditos  !  ¡  Quánto,  de  la  prudencia  y  energía  con  que 
hizo  que  sus  superiores  le  admirasen  ,  y  que 
le  creyesen  digno  de  los  elogios  mas  magníficos  ! 
Y  j  quánto  en  fin  ,  de  ese  complexo  tan  raro  de 
virtudes  militares  que  desplego  con  freqüencia  ,  y 
ccn  que  dio  á  conocer  que  no  estaba  vinculada 
i  los  años  la  ciencia  de  la  guerra  ,  y  que  era 
desde    entonces    V.  E.  un    consumado    general  1  Pero 
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i  la  manera  que  el  sol  ,  aunque  nos  alumbra  en 
toda  su  carrera  ,  quando  llega  á  subir  á  la  mi- 
tad del  cielo  ,  lanza  una  luz  tan  viva  y  pene- 
trante que  hace  olvidar  la  claridad  de  los  pri- 
meros rayos  que  despedía  en  el  oriente  \  así 
V,  E.  con  los  prodigios  que  después  ha  obrado, 
prodigios  superiores  á  quantos  idearon  Jos  poetas 
para  realzar  la  gloria  de  sus  héroes  fabulosos, 
hace  desaparecer  de  nuestra  vista  sus  primeras  cam- 
pañas   y   victorias. 

j  Campanas    y   victorias  !     ¡  Que' !      ¿  Pienso 
acaso    que    estoy    en    una    de    las    tribunas    de  Até-  • 
ñas    d  de    Roma  ,    y    me    olvido   de    que    hablo   en 
la    cátedra    evange'lica    consagrada  á  pronunciar  ora- . 
culos    divinos  ?   ¿  A  la    casa    del    Dios     de    manse- 
dumbre  y    de    paz  ,    vengo  á    celebrar   las  conquis-  * 
tas   y    las    guerras    que    siempre    llevan     consigo    la 
idea  de  desolación  ,  de  muertes    y  desastres  ?    Quan-  : 
do  debia    pedir  al    Señor   que  el  serafín  que   purificó,, 
los   labios    del    profeta     Isaías      con    el    carbón     del. 
altar   (  13  )  ,    viniese   á    purificar    los    mios  para  po- } 
der   alabarle  dignamente  :  ¿  los    hago  yo    mismo  mas 
impuros    man-chándolos   con    sangre?    ¡  Ah  I  Yo  te-: 
solo   que    vengan  sobre  mí Pero  ¡  Señor!  ¿  Yo»; 

*'■■       ■  ,      •>.-'-..•  -  -.      .5.*.  "   .  -         fi L      i -.i 


I  ■■ 


16 
mismo  no  dictasteis  á  vuestro  siervo  Moyses  las 
leyes  que  debían  reglar  las  batallas  y  los  sitios  (14)? 
¿  No  mandasteis  á  Josué  que  conquistase  la  tier* 
ra  de  Ca-naan  (  15  )  ,  y  que  hiciese  perecer  al  fi- 
ló del  cuchillo  desde  el  hombre  hasta  la  niuger  , 
desde  el  infante  hasta  el  anciano  (  1-6  )  ?  ¿  No 
marchasteis  mil  veces  en  persona  á  la  frente  de  lo* 
esq-uadroneá  de  Israel  ,  y  peleasteis  por  ellos  (  17  )? 
Quando  queréis  ostentar  toda  la  magnificencia  y 
pompa  de  vuestra  divinidad  ¿  no  aparecéis  arma- 
do de  rayos  y  relánipagos  y  truenos  (  18)?  ¿  No 
os  presentan  las  santas  escrituras,  ya  disparando 
saletas  (  19  )  ,  ya  llevando  en  la  mano  la  espada 
ensangrentada  (  20  ) ,  ya  disponiendo  tropas  al  com- 
bate (21  )  ,  ya  derrotando' enemigos  y  poniéndolos 
en  fuga  (  22  )  ?  ¿  No  nos  habéis  dicho  por  boca  de 
Isaías,  que  os  llamáis  el  Dios  de  los  cxe'rci* 
tos  (  23  )  ?  Y  en  fin  ¿  no  os  Complacéis  en  qu« 
los  coros  de  vuestros  ángeles  hagan  resonar  con* 
tisnüamente  con  este  nombre  terrible  las  Mve* 
das    del   cielo    (  24  )? 

Sí ,  Señor  Excelentísimo.  Esa  profesión  bri* 
¡knte  que  defiende  los  intereses  de  la  religión,, 
la  autoridad  de  io*  monarcas  r  jr  la  tranquilidad- 
de   las    naciones,    merece    s^r  recomendada    por  los 


ministros  sagrados  en  el  augusto  templo  de  la  eter- 
na verdad.  Y  quando  yo  ensalzo  los  triunfos 
de  V.  E.  no  hago  sino  imitar  al  apóstol  san  Pa- 
blo-, que  hiblandode  los  ilustres  personages  que 
honra'ron  con  su  fe  la  descendencia  de  Abraham  , 
celebra  particularmente  á  Barac  ,  á  Samson  ,  á  Jeph- 
té  y  á  otros  valerosos  caudillos  que  pelearon  con 
esfuerzo  las  guerras  del  Señor  ,  y  que  corrieudo  vic- 
toriosos  desde  el  Eufrates  hasta  el  Líbano  ,  con 
humillación  y  oprobrio  de  los  enemigos  de  su  pue- 
blo ,  supieron  sostener  la  reputación  de  su  nombre  ,.. 
y  el  crédito  de  sus  armas  (  25  ).  La  gloria  qutí 
se  ha  ganado  V.  E.  con  sus  empresas  militares  , 
es  una  gloria  cristiana  ;  y  la  iglesia  misma  de- 
be erigirle  trofeos  ,  y  solemnizar  la  pompa  de  sus 
triunfos. 

Ya  habia  dado  V.  E.  grandes  pasos  acia 
el  heroismo  :  y  se  hallaba-  en  estado  de  servir  de 
baluarte  á  su  nación  contra  las  ambiciosas  miras 
efe  las  otras  ,  quando  se  ve  precisado  á  interrum- 
pir la  gloriosa  Serie  de  sus  acciones  Inmortales  , 
para  venir  á  arreglar  ,  en  clase  de  subinspector 
y  comandante  ,  el  cuerpo  de  artillería  del  depar- 
tamento de  Lima.  ¡  Qué  !  Quando  se  veia  aun  hu- 
jaeaf   1^  sangre  generosa  que  aca&aiía  de  correr  pe* 
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los  campos    de  Navarra    y    Cataluña  :     quando     los 
ecos  del  estruendo  pavoroso   con  que  las  trompas  mar- 
ciales   hicieron   retemblar    el    Pirineo  ,    se    repetían 
aun    por    el    Oro'speda  ,    el    Guadarrama  y  el  Mon- 
eado ,    y    se   dexában    percibir    sobre    las  costas    del 
Mediterráneo    y    el    Atlántico  :  quando  roto  el  equi- 
librio   de    las    potencias    europeas,  debian  esperarse 
convulsiones    políticas    que    las    agitasen    de  nuevo  : 
quando    se    creia    indispensable    volver    á    tomarlas 
armas    para    deshacer    con    ellas  los  vergonzosos  tra- 
tados   de    Ja    paz   de    Basilea  :    quando    mal  afirma- 
dos   los    pendones    castellanos,    parecían  vacilar  so- 
bre   las    altas    torres    de  Rosas  y  Figueras  :  y  quan- 
do el  ,  coloso    de   la  Francia ,    creciendo    sin    cesará 
fuerza    de    atrocidades    y  perfidias  ,  amenazaba  opri- 
mir   á    todo    el    continente  ,    y  sepultar  su  religión 
y    sus    leyes    baxo    las    ruinas    de   sus   tronos  :    ¡se 
desprende  la    España    de    un  hombre  extraordinario  , 
en    cuyo    brazo  poderoso    debia    cifrar  su  honor   y 
su    salud  !   Y    ¿  adonde  le    destina  ?  A  la  región  mas 
quieta    y    pacífica    del  globo  ,   donde     la  dulce    cal- 
ma   que    reynaba    en  los  espíritus  ,  jamas  era  inter- 
rumpida   por    el    estallido  del  canon  :  donde  no  osa- 
ba  presentar   su    semblante    horrible    la    pálida  dis« 
cerdia  :    donde  ape'naa  se  conocían  los  terribles  noffi«¡ 


Jbres  de  guerra  y  de  combates  ?  y  donde  peruna* 
neciendo  en  todo  su  vigor  los  vínculos  sociales  y 
la  justicia  pública  ,  no  había  necesidad  de  for- 
talezas para  mantenerse  en  reposo  ,  ni  de  exe'rci- 
tos  para  hacerse  respetar.  ¿  No  era  esto  ,  Señor 
Excelentísimo  ,  privarse  la  monarquía  de  los  ininen- 
•  sos  recursos  que  podria  encontrar  en  V.  E.  en 
medio  de  la  crisis  espantosa  que  sentía  aproxi- 
marse ;  y  obligarle  á  quedar  oscurecido  para  siem- 
pre  en  unos  lugares  apacibles  en  que  nunca  se 
ofrecían  aquellas  brillantes  ocasiones  que  inmor- 
talizan el  valor  y  los  talentos  militares  ?  Pero.... 
\  Ay  !  ;  Qué  diversos  son  nuestros  juicios  de  los 
juicios  del  Señor  !  Estas  ocasiones  no  tardaban  mucho 
en  ofrecerse  á  V.  E.  y  en  elevarle  al  colmo  de  la 
prosperidad  y  la  grandeza.  Las  trágicas  escenas 
que  acababan  de  representarse  en  el  antiguo  mun- 
do ,  iban  muy  en  breve  á  repetirse  en  el  nue- 
vo :  la  desolación  ,  el  quebrantamiento  y  el  es- 
trago iban  á  desplomarse  sobre  los  dos  imperios 
con  que  tanto  acrecie'ron  el  poder  y  la  opulen- 
cia de  Castilla  los  trabajos  inmortales  de  Cortes  y 
de  Pizarro  :  ríos  de  sangre  iban  á  correr  por  to- 
da la  extensión  del  hemisferio  ,  y  á  llevar  del 
6* 


um    al  otro    extremo    el    horror    y    la  aflicción.  NV 

fue  la  España  ,  Señor  Excelentísimo  ,  fué  ci  mis- 
mo Dios  (fiien  hi¿o  venir  á  V.  E.  desde  los  re- 
motos climas  en  que  nace  el  sol,  hasta  las  pingas 
en  que  muere  ,  para  que  retirase  al  Perú  ,  con 
la  fuerza  irresistible  de  su  brazo  ,  del  borde  de 
ese  abismj  que  estaba  abriendo  su  justicia  para 
hundir  en  el  á  una  tierra  que  había  resuelto  vi- 
sitar. Por  grandes  que  hubiesen  sido  los  triunfos 
de  V.  E.  fueron  pequeñas  ensayos  de  los  mila- 
gros ,  por  decirlo  así  ,  que  habta  de  obrar  entre 
nosotros  :  y  sus  famosas  campañas  no  fueron  sino 
lecciones  con  que  el  Todo-poderoso  quiso  formar 
en    Europa  al    defensor    de    las    A  «léxicas. 

Permita  V.  E.  que  yo  interrumpa  aquí  la 
relación  de  sus  proezas  ;  y  que  en  el  transporte 
de  mi  dolor  ,  me  olvide  un  momento  de  su  glo- 
ria ,  para  llorar  los  males  de  mi  patria.  ;  O  Amé- 
rica !  ¡Desdichada  América  ,'  asilo  en  otro  tiempo  de 
la  envidia  lile  paz  ,  y  hoy  centro  del  desorden  , 
de  la  rebelión  y  la  anarquía!  ¡  qué  fatal  influen- 
cia te  conduxo  hasta  el  exceso  de  empeñarte  en 
destrozar  tu  propio  seno  .  haciéndate  enemiga  de  tí 
misma  i  O.  mas  bien  ¡qué  crimen  tan  enorme  te  ha 
podida     atraher    la    maldición    del    ciclo  !    Y    haré  , 


2  1 

<Tixt>  el  Dios  de  los  e.xercitos  en  los  dias  de  su 
furor,  que  se  vengan  ¡í  I;¡s  manos  egypéios  con- 
tra egypcios  :  y  peleará  cala  uno  coitra  su  her- 
11)3110  i  y  e«da  ua0  contra  su  amigo  ,  ciudad  con- 
tra ciudad  ,  provincia  contra  provincia  ;  y  reven- 
tará el  espíritu  de  Egypto  en  sus  entrañas  ,  y 
trastornaré  su  consejo  :  Et  concurrere  faciam  Mgypií 
Uos  adversas  ¿Egyptios  ;  et  pugnabit  vir  contra  fra- 
treni  suum  ,  et  vir  contra  amicum  smnn  ,  civitas 
adversas  civilatem  ,  regnum  adversus  regnum;  et 
dirumpetur  spuitus  Mgypti  in  visceri  bus  ejus  ,  et 
consilium  ejus  precipítalo  (26).  Estas  terribles 
amenazas  fulminadas  contra  el  rey  no  del  impío 
Faraón  ¿  no  parecen  mas  bien  fulminadas  contra 
t]  ■  ¿  Ecfaas  menos  por  ventura  ,  en  tu  lamenta- 
ble situación,  alguna  de  las  circunstancias  que 
^scrih,  el  profeta?  ¿No  has  visto  al  fuego  de  la 
discordia  elevar  en  medio  de  tí  su  llama  abra- 
sadora ,  yá  tu  suelo  mal-hadado  -brotar  por  tu- 
das partes  los  disturbios  ominosos  y  las  crueles 
disensiones  ?  Et  concurrere  faciam  JEgyptios  ad* 
Versus  jEgypüos.  ¿  No  has  visto  á  tus  hijos  pe- 
lear contra  tus  hijos  ,  y  á  tus  fuertes  contra  1us 
fuertes  ?  Et  pugnabit  vir  contra  fratrtm  suum  , 
€t    vir  contra    amicum    suum.  ¿  No    has  visto,  á   Me- 


xico  armarse  contra  México,  á  Quito  contra  Qui- 
to, á  Santa-Fe  contra  Santa -Fe,  á  Chile  contra 
Chile  ,  á  ^uienos-Ayres  contra  el  Perú,  y  al  Pe- 
rú contra  Buenos-Ayres  ?  Civitas  adversus  civita- 
tem  ,  regnum  adversus  regnum.  ¿  No  has  visto  al 
monstruo  de  la  revolución  nacer  de  tus  entrañas, 
destruir  tus  instituciones  políticas,  hollar  tus  máxi- 
mas morales  ,  desterrar  las  ideas  de  Id  justicia  y 
del  orden,  esparcir  en  tus  términos  facciones  y  par- 
tidos ,  y  romper  de  un  golpe  los  1  ;zos  respeta* 
Jjles  que  unian  á  tus  pueblos  y  á  tus  provincias 
y    á    tus    rey  nos  1    Et    dirumpetur    spiritus    jEgypti 


in  viscerihus   ej 


No    has  visto  desconcertados  tus 


perversos  designios  ,  tu  prudencia  confundida  ^ras- 
tornados  tus  planes,  disipada  tu  fuerza  ,  y  tus 
cálculos  hurlados  ?  Et  consilium  ejus  praecipitabo. 
¿Te  resta  mas  que  ver  ?  ¡Oh!  ¡Si  vieras  también 
cumplirse  en  tí  el  fin  glorioso  de  esta  profecía £,.'r 
así  como  has  visto  cumplirse  su  tremendo  prin- 
cipio !  ¡  Si  después  de  haberte  herido  el  Señor  con 
su  espada  dura  y  fuerte  ,  usara  de  misericordia  con- 
tigo ,  y  te  sanara  las  heridas  (  27  )  !  ¡  Si  después  de 
haberte  oprimido  como  á  Egipto,  te  ensalzara  como 
á  el  ,  diciendo  :  Bendito  mi  pueblo  de  América  t 
como    haJúa    dicho  :   Bendito    mi  pueblo   de  Egipto ! 
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Benedictas  papulus  meiis  JEgypti  (  28  )  .  Pero  aun 
tiene  extendida  su  formidable  mano  :  aun  sigue  der- 
ramando sobre  tí  el  cáliz  de  su  ira.  La  guerra 
asoladora  no  cesa  de  afligirte:  tus  calamidades  y 
desastres  se  multiplican  diariamente  :  y  á  cada 
instante  tus  víctimas  se  inmolan  á  millares  en  las 
aras  detestables  del  fanatismo  y  del  furor.  Lima 
estás  de  tribulación  y  de  tinieblas  ?  el  desfalle- 
cimiento y  la  angustia  en  medio  de  tu  tierra  : 
tus  casas  van  quedando  sin  hombre  ,  tus  ciuda- 
des sin  habitador  ,  y  yermas  tus  campiñas.  Tus 
pueblos  se  han  hecho  como  cebo  de  fuego  (  29  )  : 
tu  esplendor  y  tu  riqueza  se  han  convertido  en 
oscuridad  y  en  miseria:  necios  se  han  v  uelto  tus 
sabios  :  y  tus  valientes  sirviendo  están  de  pasto 
á    las    aves    del    cielo  ,  y    á  las    fieras    de    los  mon- 

%  tes.    La    abominación  y  el  escándalo ¡  Ah  !  ¡  Qué 

me  vea  precisado  á  hablar  de  unos  sucesos  que 
quisiera  arrancar  de  la  serie  de  los  años  ,  ocul- 
tar á  la  posteridad  ,  y  aun  horrar  de  mi  memo- 
ria !  Pero  yo  correré  un  velo  sobre  esa  lóbrega 
noche  que  formada  en  el  caos  á  que  se  habian  re- 
ducido los-  negocios  públicos  por  la  funesta  varie- 
dad de  opiniones  é  intereses  ,  oLli¿ó  á  nuestros  ve- 
7  *  - 
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cinos  infelices    a*  cometer    tantos    crímenes  j»  y  á  der- 
ramar   tanta  sangro.    Solo   mostrare    este  desgraciado 
tiempo    por    aquel    lado    que    mira     á    V.    E.    y   que 
aparece    tan    claro,    tan    helio,    tan    magnífico. 

La  insurrección  de  las  Ame'ricas  no  ha  sido 
para  V.  E.  sino  un  motivo  de  aumentar  sus  tim- 
bres y  su  gloria:  y  las  batallas  de  Vücapnquio, 
de  Ayouma  y  de  Wiluma  que  asegurando  su  liber- 
tad al  Perú  ,  pusieron  en  las  manos  de  V.  E. 
las  riendas  de  su  gobierno  ,  son  tres  monumen- 
tos inmortales  de  su  actividad  y  de  su  esfuerzo. 
No  espere  V.  E.  que  yo  me  empeñe  en  hacer  una 
descripción  particular  de  estas  maravillosas  cam- 
pañas tan  dignas  de  la  envidia  de  los  Marcelos 
y  Scipiones.  Para  pintar  tales  cosas  es  necesario 
saber  executarlas  ,  d  tener  á  lo  menos  una  pluma 
tan  valiente  como  la  espada  que  las  hizo.  Jamas 
el  sitio  de  Truya  hubiera  sido,  sin  Homero  ,  tan 
famoso  en  el  mundo  ;  y  su  memoria  habría  pe- 
recido sin  él  en  la  oscuridad  de  los  siglos.  No 
sabríamos  estimar  nosotros  el  verdadero  precio  de 
la  derrota  de  Dario  ,  si  no  hubiera  existido  un 
Quinto  Curcio.  Y  nuestros  pósteros  no  conocerán 
todo  el  aliento,  bizarría  ,  capacidad  y  prudencia 
<jue  ha   manifestado    V.  £.    en  los  reencuentros  que 


¡ 
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ha    tenido    con    los  exordios    facciosos    de  Bclgran© 
y    de  Rondcau  ,    si    no  aparece    en    nuciros  dias  un 
•  genio    semejante  al    de    Jos    celebres  panegiristas  de 
Aquilas    y    Alejandro  i    d   ¿i    V.    E.    mismo    no  es . 
cribe,  qual    otro    Cesar,    la    historia      de     su     vida. 
Por    Jo    que    hace    á    mí ,    que    no    poseo    Jos  meno- 
res   conocimientos    de    estas    profundas  materias  ,  ni 
.el    Jenguage    sublime    con    que    deben     tratarse;     y 
que    no    lograría    con     mis    palabras  sino  degradar  su 
mérito,  y    empanar  su    brillantez:    yo  tiemblo  ,  Se- 
Ñor    Excelentísimo  ,  por    la  suerte  de  mi  país  ,  quan- 
do    veo    al    enemigo    envanecerse    con    sus     victorias 
del    Tucuman    y    de    Salta  ;  jurar  nuestro    extermi- 
nio :.    prepararse    á   borrar    nuestro      nombre     de    la 
tierra  j    y    decir    por    nuestras    tropas  ,    como  el  or^ 
gulloso    egipcio   por    los    esquadrones    de      Moyses  :, 
Los    perseguiré    y    alcanzaré  ,  dividiré  sus  despojos  , 
y    mi    alma    irritada     será      plenamente    satisfecha: 
Persequar    et    comprehendam  ,    dividam  spolia  ,  im- 
plebitur    anima    mea.    Desenvainaré  mi    espada  ,  los 
heriré    con    ella  ,    y    mi    mano   los    hará  caer  muer* 
tos    á    mis    pies  :      Evaginabo    gladium  meum  ,    in~ 
terficiet    eos   manas    mea    (30).     Pero   quando  oygo 
á.   V.    E.    prometernos    denodado  arrancarle  los  lau- 
reles con    que    acababa   de  coronar  sus  sienes    ven- 


S15 

Redoras,  obligarle  á  abandonar  las  provincias  de 
*que  se  ha  boa  enseñen ado  ,  y  forzarle  á  regresar 
á  sus  antiguos  pabellones,  me  Heno  de  confian- 
za :  creo  llegado  el  tiempo  de  nuestra  salvación 
v  libertad:  y  me  parece  ver  en  V.  E.  no  solo 
un  <n¡crrero  tan  fuerte  y  animoso  como  Gedeon  , 
¿ino    también     un     hombre    inspirado    como  él. 

Todos  aquellos  que  os  combaten  serán  con- 
fundidos ,  y  se  llenarán  de  vergüenza  :  Ecce  ccmftófih 
dentur  ,  ■  et  erubescent  omnes  ,  qui  pugnant  adversión 
te.  Todos  aquellos  que  se  os  oponen  por  sus  con- 
tradicciones ,  ¿eran  reducidos  á  la  nada  ,  y  pe- 
recerán  .:  Erunt  quasi  non  sint  ,  et  peribunt  viri  , 
qui  conlradicunt  tibi.  Buscaréis  á  esos  hombres 
que  se  rebelaron  contra  vosotros  ,  y  no  los  encon- 
traréis :  Qiiccres  eos  ,  et  non  invades  ,  vitos  rebelles 
tuos.  Y  aquellos  que  os  hacían  la  guerra,  serán 
como  si  jamas  hubiesen  sido  ,  y  desaparecerán  : 
Mr unt  quasi  non  sint  ,  et  veluti  consumptio  nomi- 
nes bellantes  adversum  te  (31  ).  Así  hablaba  á 
]os  hijos  de  Israel  ,  quando  les  anunciaba  las  con- 
quistas del  Rey  justo  ,  ese  Dominador  supremo 
ante  quien  se  disipan  todo  el  poder  y  las  fuer- 
gas  de  la  tierra  ,  como  el  polvo  de  los  montes 
«telante  del    viento  :   y    así    habla   V.   E.    á  los  hi- 


jos  del  Perú  ,  quando  destinado  por  la  providen- 
cia bienhechora  á  proteger  nuestra  caftsa  ,  acau- 
dillando las  huestes  del  ínclito  Fernando  ,  parte 
animado  de  los  mas  heroycos  sentimientos  ,  á  co- 
municar su  espíritu  á  nuestros  soldados  abatidos  , 
á  volver  por  el  honor  de  nuestras  armas  ultra- 
jadas ,  y  á  restituir  á  nuestra  gloria  marchitada 
eu  lustre  y  su  belleza.  No  importa  ,  nos  dice  ,  que 
hayáis  sido  dos  veces  derrotados  :  vo  voy  á  hacerme 
cargo  de  organizar  vuestro  exército  ,  y  de  dirigir 
vuestras  peleas.  Ensoberbézcanse  en  buenhora  vuestros 
feroces  rivales  con  sus  triunfos  pasageros  ,  y  extien- 
dan hasta  Lima  sus  ambiciosos  proyectos  ;  que  yo 
me  presentaré  delante  de  sus  lineas  ,  y  ellos  se- 
rán bien  pronto  confundidos  y  humillados.  Reú- 
nan todas  las  fuerzas  de  los  pueblos  sublevados; 
que  yo  los  atacaré  ,  y  ellos  desaparecerán.  Empleen 
iodos  los  recursos  del  arte  para  fortificar  sus  po- 
siciones \  que  yo  demoleré  sus  fortalezas  ,  entraré 
en  las  ciudades  que  han  tomado  ,  vengaré  vues- 
tra sangre  con  Ja  suya,  y  me  servirán  de  tro- 
feos los  infames  estandartes  que  han  tremolado  en 
Vuestras  plazas.  V.  E.  nos  lo  ofrece  ,  y  V.  E; 
nos  lo  cumple  con  aquella  fidelidad  inviolable  (¿u« 
i      ■  8*'  wía 
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siempre    acostumbro'  guardar  en   sus   palabras.    Ha-, 
ce    una    mancha     de    seiscientas  leguas  ,   venciendo  á, 
cadi  paso    unos  obstáculos  que  para  otro  general  hu- 
bieran sido  insuperables  :   arrostra  con  intrepidez  los- 
inmensos  peligros  qne    parecen    nacer  y    multiplicar» 
se   debaxo    de   sus    pies  :     introduce    en    sus  tropas  ei' 
corage  ,  la  disciplina    y  el  orden  :  conduce  su  exe'rci- 
to  ,  su  artillería  ^  sus  trenes  y  bagages  por  rios  cauda- 
losos y  por  cimas  casi  inaccesibles  de  escarpadas  mon- 
tañas  :    sufre   con  la    mayor  serenidad    las  tempesta-, 
des  ,    las    fatigas  ,     los   frios    y     las     nieves  :     vuela 
rápidamente    de    precipicio  en  precipicio  :    toma  me-, 
didas  sabias  y    oportunas    para    acercarse    á   sus  con- 
trarios   sin   que    ellos    le   esperasen  :      logra    sorpre- 
henderlos    en    varias    ocasiones  :    los    acomete    sienir 
pre    con    fuerzas    inferiores  :    pero  el    Dios    de    Sa- 
baot  ,    empeñando    por    nosotros    el  brazo  de  su  ma- 
jestad ,    renueva    en    V .  ■  E.    las    milagrosas    victos 
fias  de    los   ilustres    Macabeos  y  y,  para   valerme  de 
las    términos    de    la    escritura    santa,    ape'nas    man- 
da   V.    E.  que    sus    soldados    se    formen  en  batalla , 
y    que    hagan  resonar  en  su  campo  los  clarines  guer- 
reros ,    quando  se    introducen    en    el  campo  enemigo 
la  ¡  confusión   y   el   desorden  .:    y    las  rebeldes  legio- 
nes   que  desde   las  márgenes    dei  Rio    de   la    Plata 
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vinieron  á  insultarnos  y  á  desolar  nuestra  tierra  | 
pávidas  y  deshechas  se  entregan  á  Ja.»  fuga  :  Ei 
¿xierunt  de  castris  in  prcclium  \  et  tuba  cecine- 
runt  ...  et  congressi  sunt  ,  et  contrita:  sunt  gen- 
tes ,    et  fngerunt    ¿n    campum    (32). 

¡  Cochabamba  ,  Chuquisaca  ,  Potosí  ,  Arequipa, 
Cuzco,  Huamanga  ,  Puno,  La-Paz,  Huancaveli- 
ca  ,  que  habéis  gemido  tanto  tiempo  en  la  opre- 
sión y  esclavitud  :  y  vosotras  todas  fértiles  y  ri- 
cas provincias  del  Perú  ,  á  quienes  ha  tenido  aba- 
tidas  el  temor  de  la  horrenda  tempestad  que  ha- 
•hia  oscurecido  el  horizonte  por  la  parte  del  me- 
.dio-dia  :;  alzaos  y  respirad  á  la  sombra  de  los 
laureles  del  invencible  Pezuela  !  ¡  Cantad  al  son  des 
Vuestras  arpas  vuestra  libertad  y  su  valor  :  y  le- 
vantad por  todas  partes  estatuas  y  obeliscos  que 
inmortal  izen  al  mismo  tiempo  sus  glorias  y  las 
vuestras  !  ¡  Esculpid  en  mármoles  y  bronces  las  gran- 
diosas hazañas  ..  .Pero  a'ntes  ¡  tiibutad  honra  ,  vir- 
tud y  bendición  al  que  senLado  sobre  el  globo 
de  los  cielos  y  con  el  iris  en  la  mano  ,  vive  y 
reyna    en    los   siglos   de    los  siglos   ! 

¡  Benditas  sean  ,  Señor  ,  para  siempre  vues- 
tras misericordias  !  ¡  Enzalsada  sea  vuestra  grandaza  , 
y  loado   vuestro  nombre  !  \  Vuestras  son  las  guerras  5 
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jr  vuestras  las  victorias  ,  y  vuestro  todo  quanto 
hay  en  los*,  cielos  y  en  Ja  tierra  !  Vuestra  espada  , 
¡  o  gran  Dios  ! "■  es  la;  que  ha  peleado  y  vencido  por 
«esotros  :  y  la  que  ha  puesto  tantas  veces  en  la  ca¿ 
fctza  de  nuestro  valeroso  caudillo  la  corona  del 
triunfo.  Pero  de  nada  serviría  que  hubieseis  con- 
fortado sus  manos  para  que  rompiendo  las  cadenif 
que  las  gentes  enemigas  nos  teniari  preparadas, 
adquiriese  un  derecho  á  gobernarnos  :  Dominare  wo¿« 
tri  tu  ,  quia  Ubtrqsti  nos  de  manu  Madiany  si 
no  hubieseis  también  confortado  su  espíritu  á  fia 
que  nos  gobernase  en  la  equidad  y  la  justicias 
Ao»  dominabor  vestri ,  sed  dominabitur  vobis  Z?ó- 
minus. 
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SEGUNDA   PARTE. 
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Ay  un  falso  valor  que  obliga  á  precipitarse 
en  peligros  inútiles  por  la  gloria  del  mundo.  Hay, 
por  el  contrario  un  valor  verdadero  que  solo  per- 
mite exponer  la  vida  por  la  gloria  del  Señor.  El 
primero  ,  siempre  acompañado  de  temeridad  y  dé 
injusticia  ,  hace  al  hombre  cometer  toda  especie  de 
atrocidades  y  de  crímenes.  El  segundo  ,  dirigido 
Siempre  por  la  sabiduría  y  la  prudencia  ,  le  hace 
obrar  acciones  grandes  ,  magníficas  ,  sublimes.  El 
falso  valor  es  un  vicio  que  degrada  la  naturaleza. 
El  verdadero  es  una  virtud  que  la  ensalza  y  en- 
noblece. Aquel  puso  á  Alexandro  .las  armas  en  la 
mano  para  que  desolara  al  universo  ,  y  unid  á  su 
nombre  el  desprecio  y  la  abominación  de  los  si- 
glos. Este  sostuvo  el  brazo  de  David  para  que 
libertara  del  poder  del  filisteo  i  los  hijos  de  Is- 
mael ,  y  le  merecid  los  elogios  del  Espíritu-San- 
io  (33).    Sin   aquel,   seria    mas  feliz    el  gene*» 
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humano.    Sin'  éste  ,    no    podrían    mantenerse  los- es--; 
tados    ni    há'cerse    respetables.    Este  es-  ei  firme  apo-  , 
lio    de  los  imperios    y    los    tronos  :  -este    es    el    fe- 
cando    origen    de   la    grandeza    y    heroísmo ■"■:  esté'  éw^ 
la   admirable  qualidad    que  infundio    el    espíritu  de 
Dios    á    todos    aquellos    xefes   que    en    los    dias     de 
su    misericordia    se    digno    conceder     á     la  casa    de 
Jacob  ,   y    que    infunde    aun   á    los    ilustres    <pérso-r 
«ages    que    hace    nacer    con    el    destino    de   presidia 
y    de   juzgar    sus    pueblos.  No  se  puede  ser  un  gran- 
de hombre    de    guerra  ,    sin    ser    al    mismo  tiempo 
un    príncipe    benéfico.    Las    disposiciones     que    for- 
man   á    ambos    son   las    mismas.    Y  el  que  sabe  por- 
tarse   como    héroe    á    la    frente    de  un  exército ,   co- 
focado     i    la   frente    de  un  reino  ,  sabe  gobernar  con 
equidad  ,    y    pronunciar  su   juicio    con    rectitud  dé 
eorazo  n. 

:'■'■■■-  Así  ,  Señor  Excelentísimo  ,  si  yo  no  vier* 
¿n  V.  É.  maá  que  uno  de  esos  generales  intré- 
pido* qué  llevan  en  pos  de  sí  el  estrago  y  ei 
terror  •  que  corren  siri  cesar  de  peligro  enpelí* 
ero;  que  se  precipitan  en  él  tanto  mas  impe- 
tuosamente, quanto  les  parece  mas  terrible  j  qué  ■ 
üiácati  á  sus  enemigos  sin  contarlos  ;  que  ven siA 
inquietud   correr  su  sangra  i    que    se  complacen  ea 
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hacer    gemir-  á    los    pueblos     desolaos  ;    ^ue    espe- 
ran Jos    últimos   golpes    con    un  .  ayre    de^  audacia  y 
de    desprecio  ;    que    aumentan    su  fiereza  quando  lle- 
ga   la    victoria    á    declararse    contra    ellos;    y   que 
después    de,  haber    sido    vencidos    y   deshechos  ,  de- 
xaíi    percibir   en    sus    semblantes   la    amenaza    y    el 
furor  ^ñinién tras   que,   sus    cuerpos    estendidos  sobré 
el   polfo  ,5  están   ya    casi    helados    por    la      muerte; 
rii  yo     creer ia    á     V.    E.    conducido    al    mando    del 
Perú  por   Ja  diestra    omnipotente  ,   ni    pudiera  dar  á 
mi-   discurso    una    forma    sagrada  y   religiosa.  Pero , 
gracias    i    Dios,   yo   puedo    imitar    al    Eclesiástico/ 
que    después    de    haber    alabado    la  fortaleza  dejo-., 
Süé  ,  ,  alaba   su    religión  :  Mrtis  in  bello  Josué  . .  .  .  Ei 
seeutus  est    a    tergo  potentis    (  34  }.  Después  de  ha? 
ber    hablado    del    brillante    y   magnífico  exterior  da 
los   combates   y    triunfos    de   V.    E.  puedo  habbr  de 
su   interior  mas    brillante    y   mas    magnífico  ;    des- 
pués   de    haber    presentado    sus    acciones    por    aquel 
lado    que    las    hace    aparecer    grandes      á    los     ojos 
de    los    hombres,    puedo    presentarlas   por    el    otra 
que    Jas    hace    aparecer    grandes    á    los    ojos  del  Se-. 
ñor.    El    valor   de    V.    E.   es   un   valor    cristiano    y, 
saludable  :    el    esfuerzo    de   su    espíritu    tiene     por 
<í»Jiídauaeu*&u  aquella  fe  que  ,  fegun,  el    apóstol    Sai?, 
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Pablo  ,  hizo   que   los   Macabeos    conquistasen    rey- 
ños,    y  qug,  pusiesen    en    fuga    exercitos     formida- 
bles   (  35  )  .    La    justicia   y  la  humanidad  solamente 
le    han    puesto    las    armas    en    la    mano  ;  V.  E.  ha 
sido    siempre  el   protector   de   los  '  débiles  ,    el    asilo' 
de    los   inocentes  ,    el    recurso  de    los    desgraciados,, 
la    esperanza    y    el  amor  de    los    hombres  de  bien  } 
lejos    de    prodigar    la  sangre    humana  ,    no    ía    der- 
rama   sino    con    el    fin    de    conservarla. ;   .si     V.    E. 
ataca,   es  á  los    enemigos    que  amenazan  su   patria  ,. 
y    que  se    harían    muy  poderosos    sino    se    les    pre- 
viniese',   o   á    unos    vecinos  rebeldes  y  furiosos  que 
es    preciso   contener  j   si    lleva    á    otro   país  los  hor- 
rores   de    la    guerra  ,    no    es    sino  con   el  objeto  de 
alejarlos    del    suyo  ,    d  para    obligar    á    unas  gentes 
feroces   á    desear    la    paz    y  dexar    á    las   otras    go- 
zar   de    sus    dulzuras  ;  si   conquista  ,  es  á  unos  pue- 
blos   inquietos    que    miden    sus  derechos  por  su   au- 
dacia   y    por   sus    fuerzas,    que    tratan     de     turbar 
el    reposo    de    los    otros  ,    y    que  tienen  necesidad  de 
leyes    y    de    freno  para    su    propia    felicidad.  Terri- 
ble   en    las    batallas  ,    V.   E.   ha    sido   siempre  mo- 
desto   en   las    victorias ;    tan    esforzado    general    co- 
mo   buen   ciudadano  ,    si    ha  mandado    á   las    tropas 
50a   autoridad,   ha    obedecido   á  las  ley  es  con  res-? 


u 

petó  ',  y  tan  superior  á  sus  pasiones  por  su  ,s$? 
biduría  como  á  sus  enemigos  por  su  aliento  ,  ha 
sabido  vencerse  á  sí  mismo  en  medio  de  los  triun- 
fos con  la  misma  destreza  con  que  ha  vencido  los 
exéreitos  en  medio  de  los  combates.  En  fin  ,  co- 
mo solo  ha  hecho  la  guerra  por  cumplir  con  sus 
deberes  ,  jamas  ha  pensado  en  su  fortuna  particu- 
lar :  y  si  acaso  le  lisonjea  el  vireynáto  del  Peni 
con  que  acaba  de  recompensar  el  Soberano  sus 
inmortales  trabajos  ,  es  ¿porque  le  pone  en  situa- 
ción de  continuar  al  estado  sus  importantes  servi- 
cios ,  haciendo  florecer  con  sus  oráculos  un  reyno 
que  ha   salvado  con    sus   armas. 

¡  Qué  grande  y  que  magnífico  sois  en  vues- 
tros dones  ,  o  Dios  de  clemencia  y  de  verdad  ! 
Vos  habéis  adornado  el  corazón  de  nuestro  Príncipe 
con  una  mezcla  de  virtudes  que  parecen  incom- 
patibles. Le  hicisteis  esforzado  para  que  pudiera 
defendernos  de  nuestros  poderosos  enemigos  :  y  al 
mismo  tiempo  le  hicisteis  moderado  y  prudente 
para  que  supiera  contener  la  impetuosidad  de 
su  valor.  El  ha  manifestado  sobre  el  campo 
que  era  digno  de  gobernar  nuestras  ciudades  :  pe- 
leando vuestras  batallas  ,  ha  hecho  ver  que  era  ca- 
lo* 
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^zí!dé^dWtóístrar  Vuestra  "^üsti<íiav;y  *de  velar 
:sobré  '  W  observancia' •  tle'  ' vuestras 3  leyes  sacrosan- 
ta^ f  Qu/  grande'  y  tjué  magnífico  sois  exi  /vues- 
tros 'dones  ,  °  Dios  dé  ^clemencia  y  de  verdad  ! 
Jarná¿;  cesaremos  nosotros  de-  anunciar  vuestras  bon- 
dades ,  y  os  diremos  alabanza  un  día  y  todoslos 
días  (  36) .-  ■?. •  '  ^1 

Perfecciona  ,  Señor  ,'  mis  pasos  en  tus  sen- 
deros ,  para  que  no  sean  -movidas  mis ¡pisadas  : 
■  P&rfice  gresstts  mem'in  ¡gemitis  tuis  :  itt  non  movean- 
iur  vestigia'  meá{  37  )  .  De  esta  manera  confesaba  el 
Profeta-  que  na  podía  caminar  en  la  integridad  y 
la  inocencia  sin  el  socorro  del  Señor  ;  que  todas 
•  ias  buenas  obras  de  los,  hombres  son  hijas  déla 
gracia  >  y  -que  la  -  misericordia  y  el  juicio  que  de- 
^hen  distinguir  á  los  que  juzgan  á  los  .pueblos, 
¡.no  son  mas  que  emanaciones  del  juicio  y  miseri- 
cordia de  aquél  Dios  que  juzga  las  justicias.  Así  5 
fienor  Excelentísima,  solo  al  que  habita  en  los 
cielos  debemos  dar  la  gloria  ;  solo  en  su  magni- 
ficencia-debemos regocijarnos-,  quando  contempla- 
íiáOS  los  ilustres  exeaiplos  de  beneficencia  y  de  bon- 
dad que  tanto  resplandecen  en  la  vida  -de  V^.E. 
<<T  ¿  quién,  en  electo  ,  sino  el  Dios  omnipotente 
gue-iuud*  quaado  quiera  los  corasorteí  de  los  hora^ 


;..brfis  f  y  jrenugvá  sus  esp/ritus  ,  podía  Jfraber  da- 
^ilo  á  >V^  E.  ese  fondo  .de  justicia  que  se  deí'a 
¿descubrir  .en -todas  ;sus. acciones  ?  ¿  ^hiién  podía 
haberle  'enriquecido  con  ese  conjunto  admira- 
.ble  de  virtudes- militares  y  cristianas  que  an- 
tes nos  hizo  ver  en  V.  E.  un  invencible  caudi- 
llo ,  y    que    hoy    nos    hace  esperar    un  juez   equi$á- 

--^vo^:  sino  aquel,  que  ha:  dicho  por  boca  de  Salo- 
món;   Mió   es    el    consejo  y    la   equidad  ,  mia  es, la 

aprudencia  ,  mía  es  la  fortaleza.  Por  mí  reynan 
los;.^  reyes,,  y  los  legisladores  decretan'  lo  justo: 
por  mi  los  príncipes  mandan-,  y  los  poderosos  de- 
cretan la  justicia  ?  Meum  est  consilium  ,  et  eqüi- 
tas  ,    mea  est  prudentia  ,  mea    est  fortitudo.  Per  mi 

.  reges  regnant  ,  et  legum  conditores  justa  decernunt. 
Per    me   principes  imperant  ,    et   potentes    decernunt 

-justitiam  (  38  )  «  ¿  Quién,  podía  haber  .  grabado  ent 
el  alma  de  V,  E.  los  principios  eternos  de  la  ver- 
dadera .rectitud  ,  sino  el  mismo  que  antes  los  gra- 
bo en   el    alma    de.  su   siervo  David  ? 

.  ■-.    -Caminaba    yo :  en  la   inocencia  de  mi  corazón 

-en,  medio  de  mi  casa,  No ■.,  proponía  delanU  de  mis 
ojos  cosa   injusta  :    aborrecía   á    los    que  hacían  pre~ 

^Varicaciones.    Corazón  torcido    no  se  allegó  á  mí  :  ni 

,  malicioso   aue    ss  apar  tato  de  mi ,   no  le    gqhq€¡$. 
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Perseguía  al  yque  en  qculto  decía  mal  de  suprp» 
■ximo.  Con  hombre  de  ojos  altivos  y  de  corazón  in** 
saciable  ,  con  este  no  , comía.  Mis  ojos  sobre  los  fíe- 
les del  pais  para  que  se  sienten  con  migo  :  el  que 
andaba    en   camino    sin   mancilla  ,    ese  me  servia.  N& 

-morará   en  medio    de   mi    casa    el    que    obra    con  so- 

-  terbia  :  el  que  habla  cosas  iniquas  no  entró  dere- 
cho en  la  vista  de  mis  ojos.  De  madrugada  ma- 
taba   á    todos   los  pecadores    del  pais  ,   á  fin  de  ex- 

^¡terminar  de  la  ciudad  del  Señor  á  todos  los  que 
obraban  maldad  (  39  )  .  Tal  es  el  modelo  de  jus- 
ticia   que    este    rey   santo    propone    en     su    persona 

„tf  todos  los  príncipes  del  mundo.  Y  tal  es  la  con- 
ducta que   debemos  esperar    guardará    V.  E.    gober- 

.  liando    nuestros    pueblos,    porque  esta  misma  guardó 

.  gobernando  nuestras  tropas.  Sí  ,  Señor  Excelentísimo. 

,V.  E.    puede    decir  ,    con    el  Salmista  ,  que   en  me- 

.  «|io     de    su    familia,    en    lo    interior    de    su     casa, 

en   aquellos  momentos   en    que    el    hombre    oculto  á 

los    demás  ,    se    ve    libre    de   la    sujeción     que    dan 

los    ojos ,  del    público,  siempre    su    corazón    se    in- 

,  vcíinaba    á   lo  justo:    Parambulabam     in    innocentia 

-eordis  mei     in    medio  domus  mece  (  40  )  .  Que  jamas 

trató   de    practicar   la    injusticia,    ni   consintió  que 

.la   practicasen  los  otrpsj    y  que  siempre  le   fuéroa 


39 
odiosos  los  torcidos  procedimientos  de  los  hombres 
perversos?  Non  proponebam  ante  oculo^  meas  reta 
injustam  :  facitntes  prevaricationes  odivi  (  41  );. 
Que  arrojó  de  su  lado  y  de  su  casa  á  los  que 
caminaban  con'  depravado  corazón  ,  y  que  no  co^- 
municd  con  los  malignos  que  se  apartaban  de  su 
recto  proceder  :  Non  adhccsit  mihi  cor  pravutn  x 
dectinantem  a  me  malignum  non  cognoscebam  (  42  ). 
Que  tuvo  cerrados  sus  oidos  á  la  abominable  de- 
tracción ,  y  que  no  permitió'  que  en  su  presencia 
se  hiriese  con  mu  rmuraciones  la  fama  de  los  pró- 
ximos •.  Detrahentem  secretó  próximo  suo  ,  kunc  per~ 
sequebar  (  43  )  .  Que  jamas  deposito  sus  confian- 
zas en  esos  hombres  altivos  que  desprecian  á  to- 
dos ,  y  que  poseídos  de  la  ambición  ó  la  avari- 
cia ,  nunca  se  sacian  de  riquezas  ó  de  honores 
mundanos  :  Superbo  oculo  ,  et  insatiabili  corde ,  cúm 
hoc  non  edebam  (  44  ) .  Que  solamente  dio  lugar 
en  su  estimación  y  en  su  aprecio  á  los  sinceros! 
y  fieles  de  su  exéVcito  :  y  que  no  admitid  á  sii 
servicio  ni  consulto'  jamas  sino  á  los  que  habiaxfc 
dado  pruebas  de  sabiduría  y  de  conduela  irrepre- 
hensible :  Oculi  mei  ad  /¡deles  ierra  ut  sedeant  me* 
étmt    Amhuluns  ¡n   viaimmaculata  %  hic  mihi  mfc 


M 


. ...   i 


I¡  I.Í 


•40 

nhirahat  (  45  )  »  Que  jamas'  habitó  con  el  hon*. 
bre  soberbio  y  engañoso  :  y  que  el  malicioso  y  el 
iniquo  ,  ó  no  fue'ron  admitidos  ,  6  duraron  muy  po- 
co en  media  de  su  casa  :  Non  hubitibil  in  medio 
domus  mea  qiti  facit  superbiam  :  qui  loquitur  iniquct  , 
non  direxit  in  conspectu  oculoru/n  meoram-{  46  ) .  Y 
en  fin  ,  que  ha  perseguido  con  calor  á  los  malvados \% 
y  trabajado  con  zelo  en  extinguirlos  ,  para-  qué 
Jio  contangiándose  los  otros  con  el  perverso  exérn- 
pío  de  sus  excesos  y  delitos,  floreciese  la  virtud" 
en  un  exército  que  adoraba  al  Dios  verdadero  ,  y 
.combatía  por  su  causa  :  ln  matutino  interficiebam 
omnes  peocalores  terree  :•  ut  disper.derem  de  civitate 
Domini   omnes   operantes    iniquitatem    (  47  )  . 

A  vosotros  os  llamo  por  testigos  de  la 
verdad  de  mis  palabras  ,  valerosos  guerreros  ,  que 
guiados  á  la  campaña  por  este  insigne  caudillo-, 
os  habéis  coronado  de  una  gloria  que  jamas  se 
acabará.  Hablad  ,  oficiales  y  soldados  del  exe'rcito 
real  del  Alto-Perú  ,  vosotros  que  le  observasteis 
tan  de  cerca  ,  quando  trabajabais,  con  e'l  en  la 
grande  obra  de  la  libertad  de  nuestra  patria.  Ar- 
rimad un  momento  las  armas  vencedoras  en  ob- 
sequio de  aquel  que  os  enseñó  á  llevarlas  :  le? 
vantad  por  vuestro    xeíe  ;e#a     voz    magestuosa    coo 
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que    él    hizo    que   dieseis    tantas    veces   el  grito  de 

victoria.    Decid    si   no    admirasteis    su    zelo    en     sos* 

9 
tener  vuestros  derechos  j  y  si  no  hizo  que  siem- 
pre venciese  la  razón  en  vuestras  diferencias  y  dis- 
putas. Decid  si  no  examinaba  con  la  diligencia 
¿las  solícita  las  calidades  de  sus  subditos  ,  q-u ári- 
do ..trataba  de  la  distribución  de  los  empleos.  De- 
-cid  si  los  respetos  humanos  fueron  capaces  de  do- 
lí lar  su  escrupulosa  justicia  j  y  si  dexo'  alguna 
Tez  á  ía  virtud  sin  recompensa  ,  o'  al  crimen  sin 
castigo.  Decid  si  á  pesar  de  su  afabilidad  y  su 
dulzura  ,  le  visteis  desviarse  un  punto  á  la  dies- 
tra d  la  siniestra  de  aquella  senda  que  trazo  l& 
mano  del  Eterno  para  que  caminasen  por  ella  los 
magistrados  y  los  jueces  ;  y  si  no  pudiera  asegu- 
rar ,  como  Ezequías  ,  que  siempre  anduvo  delan- 
te del  Señor  en  la  perfección  y  la  verdad  (48  )  . 
Decid  .  .  .  pero  no  es  preciso  que  digáis  mas.  Pro¿ 
aeguid  ,  generosos  campeones,  vuestras  honrosas 
-fatigas  j  que  á  mí  ,  para  hacer  sensible  la  jus» 
licia  de  mi  héroe  ,  me  es  bastante  hablar  de  stl 
religión    y   su    piedad.  ¡ 

<  ¿  Por  qué  manda  Dios  á  los  hebreos  ,  Se- 
ñor' Excelentísimo,  que  sus  reyes  escriban  para  sí, 
Juego  que   se  hubieren   sentado-    «obre- el   s.ulia  de 
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sus    reynos  ,    un    Deiiteronomio    de    su   ley  ,    le 
tengan    siempre    consigo  ,    y   le    lean   todos  los  días 
de   su    vida    (  49  .)  ?  ¿  Por  qué  David  ,  viéndose  pró- 
ximo   á    entrar    en    el    camino  de    toda  -la    tierra, 
y    tratando    de  instruir  á  su    hijo    Salomón  que  iba 
á  sucederle    en    el  treno    de    Israel  ,    de*  los    sende- 
ros  que  debia    seguir   para    gobernar  su  pueblo  coa 
rectitud    de    justicia,   le    dice  solamente   que  guar* 
de    los    preceptos    del  Señor  ,    cumpliendo  sus    cere- 
monias   y    sus    mandamientos    y    sus   testimonios    y 
Sus  juicios  (  50  )  ?   Y    ¿  por  qué   este,   empeñado  en 
juzgar     con     equidad,    pide     un    corazón    dócil    al 
Dios    omnipotente    (51  )?   Porque    el    principio    de 
la   sabiduría    es  el    temor    del     Señor     (52  ):  por- 
que   un    buen    príncipe    que  pone    toda   su  gloria  en, 
la    felicidad  de   los   hombres   que    gobierna  ,   ha   de 
tener  la    ley    de    Dios    por   regla   de  todas    sus    ac- 
ciones :    porque    el     amor    á   la    religión  le  es  indis- 
pensable para    no    traspasar     los    límites     legítimos 
de    su    autoridad  y    su   poder  :y   porque  ,  como  di¿» 
ce  .muy    bien    el  padre    san    Agustín  ,   no    se    pue- 
de ser    justo  ,    sin    ser    piadoso    al   mismo   tiempos 
Qua    igitur     justitia  est   hominis  ,    quee     ipsiim   ho~ 
winem    Leo    vero    toílit    (  53  )  ?  Y  ¿  quién    ha  dado 
jamas,,  pruebas  mas  brillantes  de  religión,  que  V.  3*1 


j  No  le  vimos  nosotros  poner  el  mayor  esmero  ea 
levantar  un  templo  al  Dios  de  los  ejércitos  en 
el  parque  de  artillería  que  formd  para  que  nos 
sirviese  de  seguridad  y  de  defensa  ,  y  que  es  aca- 
so el  baluarte  que  ha  salvado  á  nuestro  Unía; 
mostrando  que  tenia  mas  confianza  en  el  brazo  del 
Señor  que  en  los  cañones  y  murallas  ,  y  que  está- 
La  íntimamente  penetrado  de  que  toda  la  gloria  y 
fortaleza  de  la  guerra  viene  de  los  cielos  (  54  )? 
*  No  le  vieron  los  pueblos  que  habían  empezado 
á  conmoverse  por  las  disensiones  de  sus  xefes  ? 
restablecer  la  paz  en  el  momento  quando  mar» 
chaba  á  la  campaña,  sin  necesitar  valerse  del  fu- 
nesto recurso  de  las  armas,  solo  con  las  luces  de 
aquella  sabiduría  preferible  á  las  fuerzas  (  55  )  * 
que  sale  de  la  boca  del  Señor  (  56  ) ,  y  que  no 
llegan  á  alcanzar  sino  los  que  la  aman  de  veras  ,  y 
de  corazón  la  buscan  pidiéndola  al  Altísimo  (57  )  - 
Y  ¡  quántos  habrá  en  mi  auditorio  que  le  hayan 
visto  prepararse  á  los  combates  con  fervorosas  ora- 
ciones j  llorar  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
destruir  las  obras  del  Criadora  quien  amaba  tier- 
namente j  enviar  sus  votos  hasta  el  cielo  para  que 
descendiese  la  victoria  á  coronar  sus  estandartes  9 
-.  ;.-;■'  .      -  ia*      I  ..  ■    i   ■    ■  i- 
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$es(J&  €-1  excelso  tronp.  del  Días  de  las  batallas | 
y.  presentarse  después  delante  del  enemigo  can  des* 
iguales  fuerzas  ,  pero  con  ese  ayre  de  superiori- 
dad y  fortaleza  que  las  bayonetas  uo  pueden  ia- 
fundir,  y  4U§'  s°l°  respiran  Iqs  que  temen  al  Do» 
minador  del  universo  que  cria  la  paz  y  la  guec* 
ra  (  5.8  )  ,,  que  reparte  á  su  arbitrio  las  derrotas 
y  los,  triunfos  (59)1.  y  que  quando  le  place  sal- 
var á  los;  que:  adoran  su  grandeza  ,  le  es  indi- 
ferente executario  con  muchos  ó  con  pocos  (  60  )  1 
Jamas  podremos  admirar  bastantemente  la  confian* 
2a  en  el  Señor  que  acredito  V.  E.  en  esa  reti- 
rada inmortal  q*ie  llenó  de  aliento  á  sus  solda- 
dos ,  y  á  sus  enemigos  de  terror  j  y  que  hará  eter- 
no su  nombre  en  los  fastos  del  Perd.  Yo  contem- 
plo á  V.  E.  en  Suipacha  ,  después  de  la  batall* 
de  Ayouma  »  sabiendo  los  destrozos  que  las  gentes 
rebeldes  habían  hecho  en  el  Cuzco  y  en  Puno  y  en? 
Jja-Paz  ,  el  estado  de  insurrección  en  que  se  ha~ 
Uahaq.  e&tps  pueblos;  ,  y  las  expediciones  que  mar* 
chaban  contra  Huamanga  y  Arequipa  j  y  me  pa* 
rece  ver  al  Macabép  ,  quando  vuelto  á  la  Jude* 
después  de  haber  derrotado  á  los  hijos  de  Ammon  v 
sai?e ;  que  todos  sus  hermanos  que  estaban  en  Tubia  v 
habían  sido  pasados  á  cuchillo  ,  y  llevados  en  triun- 
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$o  sus    despojos    y    sus  muge'res  y  sus  hijos  :  que  las 
naciones   de    Galaad    se  preparaban  á  tongar  la  forta- 
Iteza    de    Datheman    en    que    lus    israelitas    se  habían 
refugiado;    y    que     los   príncipes- de  Ptolemayda  ,  de 
ÍEiro    y     de    Sidon    se    habían    coligado    para  entrar 
y  destruir    Ja    Galilea.   Este    valiente    caudillo    dexa 
la  Judea    al    cuidado  de    Azarías  y   Joseph  :  manda 
tres    mil    hombres    con  su    hermano  Simón   á   socor- 
rer á    Galile'a  :    y    parte   él  mismo    á    la    frente  de 
ocho   mil   á   la    tierra  de    Galaad    (  61  ).  No    podía 
V.   E.   tomar    este   partido.      La   tribulación    era    ia- 
misma  ,    pero    las    circunstancias   muy   diversas.  Ju- 
das  Macabe'o    recibe  estas   noticias    en    un  Jugar  pa- 
cífico  en   que  nada    habia    que    teiner ,    y  V.  E.  las 
recibe  en    el    centro  de    Ja    guerra  ,    y    á  Ja  presen- 
cia   de    un    exe'rcito    que    era    preciso     contener.     Y 
¿qué   es   lo    que    hace    V.    E.  ?    Manda     al     Cuzco 
mil    y    trecientos   hombres    á    las    ordenes,   del  fuer- 
te   é   intrépido.    Ramírez    que    se    colma  de  gloria  en 
las    orillas  del    Gupi  ;    y    marcha    después  á  Condo- 
condo    con    unos  pocos  batallones,  atravesando  cien- 
to  veinticinco    leguas    por    entre  Jas  huestes  enemi- 
gas ,    y    con    la    misma    serenidad  con   que  marcha- 
ría   á  Ja    frente  de    los  exércitos  victoriosos  que  aca- 
tan» de  dar   la  pas  á  las:  potencias  de  la  Europa, 
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I  Hubo  jamas   una   resolución  mas  heroyca  ?  Parece 
que   dictábala    prudencia    retirarse    en    masa    has- 
ta   llegar    á    colocarse    en  una  posición  ventajosa  que 
con    poca    fuerza    pudiera   sostenerse  ,  y  mandar  so- 
corros   desde    allí    á    los    pueblos     interiores.     Otro 
general    así    lo    habría    practicado:    y   acaso  hubie- 
ra   marchado    con    todas  sus    guarniciones  ,  evacúan-- 
do  enteramente   unas   provincias    que  acababan  de  ser 
reconquistadas    á   costa    de    tanta    sangre    y   tantos 
sacrificios.    Pero    V.  E.  se    desprende  generosamente 
de    la   mitad  de  sus  tropas  ,  antes    de  emprender  su 
retirada  ,    á    pesar   de    encontrarse    cercado    de  ene- 
migos   por  los    costados  ,    por   la    retaguardia  y  por 
el    frente  j    porque   creyó'    que  marcharía  acompaña- 
do   de   esa   nube    misteriosa  que    sirvió    de  muralla 
en    el  desierto    á    los  hijos   de  Israel    (  62  )  :  y  que 
en    el    caso    de    ser    acometido  ,    podría   contar    coa 
el    refuerzo    de    las  milicias  celestiales  ,  acaudilladas 
por    aquel    que   á  un  ligero    movimiento  de  la  mano 
de  Moyses  ,    hundió'    al    egipcio    con    sus    carros   y 
caballos  en    los    abismos   del   mar  ,  y  que  hizo  caer 
los    muros    de   Jericó    al    solo  ruido    de   las    tróm- 
pelas   de    Josué'    (  63  )  . 

Basta  ,  Señor  Excelentísimo,   ser    un   guerre- 
ro .cristiano     para  creer,  la   suerte  .de   las    batallas 
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en  las1  manos  del  Altísimo  j¡e  para  invocar  su  nom- 
bré santo  en  medio  de  los  peligros  j  >y  para  pe- 
dirle fortaleza  ,  quando  los  enemigos  se  aproximan. 
Pero,  para  buscar  al  Dios  vivo  después  de  las 
victorias  ,  para  postrarse  ante  el  trono  de  su  ter- 
rible magestad,  y  abatir  basta  el  polvo  una  fren- 
te" ceñida  de  laureles;  para  ofrecerle  bumildes  sa- 
crificios^ con  unas  manos  vencedoras  ,  y  para  ren- 
dirle unas  armas  que  acaban  de  rendir  millares 
de  bombres  ;  es  preciso  estar  animado  de  los 
mismos  sentimientos  que  aquellos  ilustres  xefes 
de  los  esquadrones  del  Señor  que  debie'ron  mas 
triunfos  á  su  religión  que  á  sus  espadas.  Jamas 
está  el  hombre  mas  en  riesgo  de  olvidarse  de  Dios, 
que  en  esos  momentos  brillantes  en  que  su  sabi- 
duría y  su  valor  le  elevan  basta  el  colmo  de  la 
grandeza  y  de  la  gloria.  Pero  V.  E.  jamas  se  acuer- 
da mas  de  Dios  qué  quando  acaba  de  vencer.  El 
sonido  encantador  de  los  instrumentos  marciales, 
los  vivas  y  aclamaciones  de  las  tropas  ,  el  apa- 
cible ruido  de  las  armas  ,  y  los  diferentes  gritos 
tfe-  los  vencedores  y  vencidos,  que  seducen  el  al- 
ma de  un  general  victorioso,  le  llenan  de  alti- 
vez, y  le  obligan  a'  creerse  un  pequeño  Dios  so- 
bre la-  tierra  ¿  inspiran  á  V.  E,  sentimientos"  pia-' 
13* 
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dosos  ,    le  hacen  confesar    su   pequenez  y  dependen- 
cia ,    humillarse    al   pie    de    los   altares  ,     alabar     y 
bendecir    al    Dios     del    cielo.    Ento'nces     es    quando 
reconoce    mas    que    nunca    las    clemencias   y  las  jus- 
ticias   del   Señor  :    quando    mas  adora   su    poder  in- 
finito :    y    quando    admira    mas    las     maravillas    de 
su    diestra.    No    se    contenta    con   decir    á    sus    sol- 
dados   la   obligación    en  que    están    de  tributar   sus 
homenages    y    sus    votos  á  ese  caudillo  invisible  que 
ha    combatido    por    ellos    y    disipado    á  sus    contra- 
rios.   V.  E.    quiere    instruirlos    con  su    exemplo  :    y 
después     de   darle    gracias    haciendo  ,  como    Barac  > 
que  se  le  entone  un  cántico  solemne   en    el  mismo  lu- 
gar de  la  pelea    (  64  )  ;    manda  i  exemplo  de  David  , 
que    los    despojos    enemigos    se    lleven    á  su  templo  , 
para   que    sirvan    de    trofeos    al    que  ha  dirigido  los 
sucesos    y    dado    la  victoria    (  65  )  .  j  Oh  !   ;  Quanto 
diría  yo    aun  de   los   religiosos  sentimientos    del  co- 
razón   de    V.    E.    si    no    recordase    ahora    que  V.   E. 
mismo    nos    los    ha     dado  escritos  con  su  mano  en  su 
glorioso  parte  de  la  batalla  de  Wiluma!  Este  pequeño 
razgtf  pinta    con  mas    energía   la  situación  dichosa  de 
su    alma  ,    en    aquellos  momentos    que  seguían  á  los 
triunfos  ,    que  los  discursos  mas  pomposos  del  orador 
mas  eloqüeiite.   Las   tres  banderas  (pe    remito,   dice 
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V.E.  al  Excmo.  Sr  .Marques  de  la  Concordia  ,  pido  á 
V.  E.  sean  colocadas  en  la  capilla  de  santa  Bárbara 
dd  parque  de  artillería  ,  cuya  obra  dirigida  por  mí 
con  aprobación  de  V.  E.  merece  mi  memoria  como  hi- 
jo de  este  cuerpo  á  quien  debo  mi  educación  mili- 
tar •  esperando  que  V.  E.  se  sirva  autorizar  con 
su  persona  el  aeto  de  su  colocación  ,  y  dedicación  ú  la 
Virgen  del  Carmen  generala  de  este  exército  del  rey , 
que  es  á  quien  debemos  hoy  la  satisfacción  que  por  su 
protección    hemos    conseguido    los  que  le    componemos. 

\  O  Lima  ,  ainada  patria  mia  í  Levántate  , 
regocíjate  ,  esclarécete  ,  porque  va  á  reynar  en  tí 
el  que  te  crió  :  el  Señor  de  los  ejércitos  es  el 
nombre  de  él.  Porque  el  Señor  te  llamo  como  á 
muger  desamparada  y  angustiada  de  espíritu  ,  y 
te  dixo  tu  Dios.*  Por  un  momento,  por  un. poco 
te  desamparé  ,  mas  yo  te  recogeré  con  gran- 
des piedades.  En  el  momento  de  mi  indignación 
escondí  por  un  poco  de  tí  mi  cara  ,  mas  con  eter- 
na misericordia  me  lie  compadecido  de  tí.  j  Pobre- 
cilla  !  combatida  de  la  tempestad  sin  ningún  con- 
suelo. Mira  que  yo  colocaré  por  orden  tus  piedras  , 
y  te  cimentaré  sobre  zafiros,  y  pondré  en  tu  gobier- 
no Ja  paz  ,  y  en  tus  presidentes    la    justicia    (  66  )  » 

jGran  Dios  J.Coa  el  príncipe  que  Vos  nos  acá- 
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%ais  de  dar,1  heñios  visto  caer  sobre  nosotros  la  ulti- 
ma de  estas  bendiciones  magníficas  que    Isaías  anun- 
cio sobre  los  hijos  de  Jacob.    Haced  que  caigan    todas 
las  demás  según  la  muchedumbre  de  vuestras  clemen- 
cias inefables.  Escuchad  nuestros  votos  ,  Dios  inmen- 
so ,    que  estendisteis  los  cielos  para  ñxar  vuestra  mo- 
rada ,  que  hacéis  humear  los  montes  con    tocarlos. ,  y 
en  cuya  presencia  todo  el  mundo    es   como    una  gota 
del  rocío  de    la    mañana  ^jue    desciende    á    la  tierra, 
j  Por  qué  nos  dejasteis  ,  Señor  ,  desviar  de    vuestras 
sendas  ?    Volveos    á  nosotros  ,  y  haced    que   nos  re- 
gocijemos en  vuestras  entrañas  compasivas.  Haced  que 
no  levanten  ya  banderas  unos  pueblos   contra   otros, 
que  no  se  ensayen  mas  para  la  guerra  ,    y  que  de  sus 
espadas  forjen  arados  "y  de    sus  lanzas    hozes  (  6j  ). 
Haced  que  reyne  la  paz  entre  nosotros  en  el  siglo  del 
siglo  ,  que  la  salud'ocupe  nuestros  muros,    y   que  se 
tornen  en  gozo  y  alegría  el  lloro  y  el  lamento.  Haced 
en  fin  ,  que  sean  largos  los  dias  de  este  príncipe   que 
ha  adquirido  un  derecho  á  gobernarnos  %  salvándonos 
con  su  brazo  de  nuestros  crueles  enemigos  :  para  que 
juzgándonos  en  la  equidad  y  la  justicia  ,    conio  noso- 
tros esperamos  de  las  disposiciones  santas  de  su  alma, 
nos  haga  dignos  á  todos  de  ser  gober  nados    algún  dia 
inmediatamente  por    Vos    en  el  reyno  indestructible 
4e    vuestra  gloria   perdurable.   Amen. 
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